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    Agradezco a la vida el día que nuestros caminos se cruzaron porque ese día se comenzaron a unir nuestros destinos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


     CAPITULO 1


    


    


    


    Norwich 1829


    


    Después de leer la carta que recibí de parte de mi tía Eloísa no puedo evitar sentirme decepcionada, y al contrario de lo que ella piensa una de las cosas que menos me afecta es tener que estar sola en casa. Lo que realmente me preocupa es el problema del clima y que no puedan regresar a tiempo para el día de navidad.


    Estoy de pie frente a la ventana del salón y veo que el cielo tiene ese brillo plateado y rojizo que anuncia que pronto volverá a nevar y me llama la atención ver a un grupo de hombres a píe con lámparas de aceite en las manos que van cruzando por la propiedad de mí abuelo, también alcanzo a ver a otro grupo de hombres que van a caballo y aunque la noche ya ha caído por el brillo de sus lámparas logro distinguirlos. 


    Me encuentro sumida en mis pensamientos cuando unos golpes en la puerta me hacer salir de mis recuerdos voy hacia la puerta y antes de abrir veo por la ventana quien ha venido y fuera hay unas personas dos de ellas son mayores, uno más joven y entre ellos hay una niña, el hombre mayor parece enfermo por la manera en que recarga su peso en el hombre joven. A simple vista parece que está muy mal, abro la puerta y me quedo en la entrada mirándoles el aspecto de los cuatro es nervioso y no me parecen malas personas.


    —Buenas noches ¿Buscaban a alguien? —pregunto sin saber bien que es lo que podrían buscar aquí.


    —Buenas noches señorita —es la mujer la que empieza hablar y se nota muy nerviosas. —Por favor perdone que… —no puede terminar de hablar porque es la niña que a simple vista creo que tiene diez años, ella comienza a decirme que es lo que necesitan.


    —Por favor ayúdenos... ¡Nos están persiguiendo! Y nosotros no hemos hecho nada malo se lo juro.


    —Cállate Mary —la interrumpe el hombre joven.


    —Necesitamos su ayuda señorita, mi tío está muy lastimado y es necesario curarle las heridas.


    —No sé porque tendría que dejarles pasar no los conozco…. Da igual en realidad no conozco a nadie en este lugar. —hace apenas una semana que he llegado a vivir aquí —Pasen. —me hago a un lado para que entren a la casa.


    —Gracias, gracias señorita… —me dice la mujer llorando.


    —No me dé las gracias señora… Porque no sé que estoy haciendo. —el hombre mayor se ve muy mal.


    Me acerco hacia la pared del fondo del pasillo y busco el mecanismo que me ayudara a mover el mueble que parece empotrado a la pared y al encontrarlo jalo la manija que hace que se mueva hacia un lado y abro la puerta que hay detrás.


    —Entren aquí por favor —los cuatro entran aprisa al cuarto.


    —Este lugar lo construyo el padre de mi abuelo y aquí pueden estar seguros.


    —Y si llegaran a registrar tu casa buscándonos nos encontrarían rápidamente, esto está al frente de la casa. —dice el hombre joven mirándome.


    —No, no los encontrarían, mi abuelo me explico que nadie se imaginaria que el escondite estuviera al frente de la casa. —en ese momento escuchamos el sonido de personas acercándose—. Tengo que despachar a las visitas, pueden hacer uso de este lugar como mejor les parezca.


    Salgo rápidamente y cierro el lugar dejándoles con el alma en un hilo al no saber si en verdad les ayudare o terminare por traicionarles. Antes de ir de nuevo al salón me cercioro qué todo esté en orden.


    Cuando tocan a la puerta me levanto del sofá donde me senté a esperar que tocaran a la puerta y alguien antes de tocar hubiera visto por la ventana me encontraría completamente ajena al asunto que los trae hacia aquí. Al abrir la puerta me topo con un grupo de cinco hombres tres de ellos vestidos como hombres de la ley y dos con ropas de caballeros elegantes.


    —Buenas noches señorita. —me saluda un hombre que se ve con un semblante odioso.


    —Buenas noches señor… —hago una pausa esperando que me diga su nombre.


    —Soy Simón Johnson… Dueño de la tienda del pueblo. Estamos buscando a unos ladrones que me han robado toda la nómina de mis empleados. —dice bruscamente y mirando por encima de mi hacia dentro de la casa.


    —¿Y qué tengo que ver yo en ese asunto señor Johnson? En este momento estoy algo ocupada. Si me dice en que puedo serle útil con todo gusto le ayudare.


    —Queremos revisar su casa porque quizás esos ladrones han entrado aquí. —dice tratando de dar un paso dentro de la casa.


    Estoy de pie en la puerta y no me muevo para que pueda entrar.


    —Yo no tengo nada que ver en ese asunto, pero si cree que es necesario revisar mi casa, lo dejare pasar… Si el agente me dice que es necesario hacerlo. —pienso que de algo tenía que servirme ser hija de un abogado.


    —¡Mire jovencita! —me grita el tendero. —No estamos para sus caprichos esos ladrones tienen que pagar por lo que me han robado y en este momento están huyendo por ¡Estar perdiendo el tiempo aquí con sus caprichos! —de nuevo me grita furioso.


    Me giro y veo al grupo de agente que vienen con él.


    —Señores estoy sola en casa y esperando a mi familia que esta al llegar si esta tormenta horrible que está cayendo los deja… Si ustedes creen necesario revisar mi casa como dice aquí el señor Johnson, entonces pueden pasar.


    —No, no es necesario señorita Smith. Usted no sabe nada del asunto que nos trajo hasta aquí y sí todo está en orden para usted, nos retiramos. No hay necesidad de molestarla con un registro.


    —Como usted decida señor, toda la tarde la he pasado aquí en casa ocupada con la decoración navideña y de lo que ha pasado fuera de estas paredes no me he enterado. —le doy mi sonrisa más tierna de niña que no rompe un solo plato.


    —No la molestamos más señorita y disculpe al señor Johnson esta algo contrariado y nervioso. Solo le pido qué si llega a ver algo que le parezca sospechoso, mande algún mozo a buscarme.


    —Si veo algo no dudare en mandarlo buscar. —omito decirle que los trabajadores de mi abuelo vuelven hasta dentro de unos días. —Que tengan suerte en su búsqueda señores. —les digo y cierro la puerta en las narices del señor Johnson.


    Camino hacia el salón de nuevo a prisa y me siento en el sofá y tomo mi bordado es una coartada por si se les ocurre mirar por las ventanas. Dejo que corran unos minutos y al escuchar que se marchan me acerco a la ventana y veo que todos salen de la propiedad y me tengo que aguantar otro tiempo para ir a ver cómo están mis huéspedes.


    Liliana Smith en que te has metido es lo que hubiera dicho mi madre al enterarse en lo que ando metida en estos momentos. Antes de ir al cuarto del abuelo corro a la cocina por algunas cosas que tal vez se necesiten mis huéspedes.


    Media hora después de que se fuera el dueño del supermercado, vuelvo abrir el cuarto secreto cuidándome de tener toda la casa bien asegurada y por lo que dijo ese hombre tan desagradable, parece ser que a los ladrones de este pueblo ya los tengo dentro de mi casa.


    Al entrar al cuarto me tomo el tiempo de cerrar la puerta, mi abuelo me enseño muy bien cómo se usaba este lugar y me dijo que nunca se sabía, cuándo podría necesitar.


    Al entrar veo a la mujer sentada frente a la mesa, me acerco con una jarra con agua y la pongo sobre la mesa y el hombre joven está inclinado sobre el otro revisándole una herida que tiene sobre el costado, busco con la mirada a la niña y la veo durmiendo en la otra cama.


    —Ya se han ido y espero que no regresen —les comento y mi voz se nota nerviosa —Ese hombre Johnson, no me ha parecido buen hombre.


    —Y no lo es… Es un hombre sin escrúpulos y vengativo por eso estamos ahora en esta posición. —me dice la mujer y se suelta llorando.


    El hombre que está herido levanta una mano y la mujer se acerca rápidamente y se pone a su lado.


    —¿Quiénes son ustedes y porque ese hombre dice que le han robado? —les pregunto.


    —Somos la familia Harrison, mi nombre es Leo. —me dice el hombre joven. —Ellos son mis tíos Ilse y Peter… La niña es mi hermana Mary y ninguno de nosotros ha robado nada. —dice con furia.


    —Soy Liliana Smith, imagino que conocerán a mí abuelo.


    —Si, si lo conocemos señorita Smith. —me contesta la mujer. —Su abuelo es un buen hombre y siempre ha sido muy amable con nosotros.


    —Gracias por no delatarnos con el imbécil de Johnson. —dice el hombre que esta acostado en una de las camas y veo que tiene los ojos cerrados.


    —No tiene que dar las gracias señor. Traje láudano para el dolor… Tal vez debería de darle un poco. —le digo a su esposa.


    —Deberías de dárselo tía —le dice Leo —Gracias por ayudarnos. —en su voz noto furia contenida.


    —Lo importante es que su tío se sienta mejor para que puedan seguir su camino, por un par de días pueden quedarse aquí sin problema, pero si llega mi familia mantenerlos aquí será algo difícil… Espero que me entiendan.


    —Señorita nosotros no somos unos ladrones se lo juro… Esta situación es por una venganza. —Ilse y se pone a llorar de nuevo. —Perdónenos por venir a darle problemas y ponerla en esta situación.


    —No llore señora. —me acerco a donde esta y le doy un abrazo. —Necesitamos pensar cómo puedo ayudarles a salir de aquí sin que ese hombre de con ustedes.


    Hasta este momento puedo mirarlos bien y al mirar los ojos de Leo Harrison siento que todo dentro de mí se revuelve, tengo que apretar los puños para no ir hacia donde esta y abrazarlo también. Antes de que haga una tontería me despido de ellos y le digo a Leo que más tarde regresare para ver cómo sigue su tío. Me doy la vuelta y siento su mirada clavada en mi espalda.


    Cierro la puerta y apoyo por un momento mi espalda en ella y así recuperar un poco el aliento.


    Cuando siento que mi corazón retoma su ritmo normal me alejo de la puerta y antes de subir a mi habitación me aseguro qué toda la casa este bien cerrada y que todo esté en orden.


    Me despierto y veo la hora en el reloj que era de mi padre van a dar las dos de la mañana, me pongo un chal de lana encima del camisón de dormir y me lavo la cara para despejarme el sueño, me estremezco al sentir el agua fría en mi piel. Antes de entrar al cuarto secreto recorro la casa para ver que todo siga en orden, la visita de ese tal Simón Johnson me dejo muy nerviosa y con un mal sabor de boca.


    Abro la puerta y me acerco a donde se encuentra el hombre herido, a su lado esta su esposa y los dos duermen profundamente, me giro al sentir que me miran y me topo con esos ojos de color Azul que me ven como si pudieran ver dentro de mi alma. Antes de acercarme a donde se encuentra Leo suelto el aire que he estado reteniendo antes sin darme cuenta.


    —Vine a ver si estaba todo bien o si necesitan algo. —al hablar mi voz se escucha nerviosa.


    —Parece que todo estará bien, me he quedado despierto por sí mi familia necesita algo. —me mira y al volver hablar es como si hubiera librado una batalla con el mismo. —Quiero agradecerte que no nos hayas delatado.


    —No tienes que agradecerme nada, no estoy haciendo nada que otra persona no hubiera hecho… —me interrumpe antes de que termine de hablar.


    —Créeme, nadie en este maldito pueblo hubiera hecho esto que estás haciendo tú… A excepción de tu abuelo y de otras dos personas, los demás no hubieran dudado en entregarnos en las manos de ese desgraciado mentiroso.


    —No puedo creer que lo hicieran si a leguas se ve que ese hombre miente, sobre lo que dijo de ustedes.


    —¿Y cómo puedes estar segura qué miente? No nos conoces. —dice ferozmente.


    —Solamente lo sé y no lo podría explicar. —sonrío y veo que se pone tenso.


    —¿Porque has venido a vivir a este pueblo? Te aburrió la vida de la gran ciudad.


    —No me aburrió nada ... Mis padres murieron hace tres meses en un accidente y tuve que venir a vivir aquí porque es lo mejor para mis hermanos y porque la familia de mi Padre no quiso ayudarnos. —le digo tristemente.


    —Lo siento, no quise ser grosero. Mis padres también murieron hace unos años y he tenido que hacerme cargo de mi hermana ¿Cuántos hermanos tienes a tu cargo?


    —Dos y son unos niños todavía —me quedo en silencio pensando en mis hermanos. —Tienen diez años, son gemelos Sebastián y Harry son inquietos y traviesos, pero como decía mi madre son gajes del oficio tener que aguantarlos.


    —Y porque te haces cargo tú de ellos si eres también muy joven, ¿no tienes otra familia adulta que te ayude? —me pregunta muy serio.


    —No soy tan joven cumplí diecinueve años en febrero, ya soy mayor de edad y puedo hacerme cargo de los niños, aunque también está mi abuelo y mi tía Eloísa, ella es hermana de mi mamá… Si eres de este pueblo quizás las conociste.


    —Alguna vez las habré visto por el pueblo, nunca he salido de aquí desde que llegamos a vivir aquí.


    —Mi papá era de Londres —noto en mi voz tristeza al pensar en mi papá —Después de casarse, decidieron comenzar una nueva vida en la ciudad y ahí vivimos hasta hace unos meses que paso lo del accidente.


    —Nunca te vi por aquí antes, no venían mucho a visitar a tu abuelo.


    —De pequeña algunos veranos por eso no lo vi mucho además a él no le gusta Londres y tampoco le gustaba mucho mi papá. —sonrío tristemente —Puedo preguntarte porque dijiste que nadie los hubiera ayudado en esta situación.


    Nos quedamos en silencio porque en ese momento se despierta su tío y pide agua para beber. Leo se pone inmediatamente de píe y se acerca con un vaso con agua hacia él hombre herido.


    —¿Necesitas algo más? —mueve la cabeza negando, me despido y salgo del cuarto. Antes de cerrar la puerta volteo a mirarlo se ve cansado y aun así sigue atendiendo a tu tío.


    Son las siete de la mañana y me acerco a donde están los Harrison y entro a la habitación y encuentro a la señora Ilse peinando a su sobrina y Leo está sentado en el suelo al lado de su tío que todavía duerme.


    —Buenos días… les he traído algo de desayunar. —me acerco a la mesa dejo una bandeja que contiene huevos revueltos, salchichas, carne, mantequilla y en una canasta puse, bollos, plumcake, tostadas y fruta. —levanto la mirada y veo la sonrisa de Mary que es una niña rubia y muy bonita.


    —Puedo desayunar ya. —Mary se pone de pie rápidamente y viene a sentarse frente a la mesa. —¡Hay panecillos! ¿Tía puedo tomar uno? Muero de hambre, anoche no cenamos nada.


    Me sorprendo porque es cierto anoche no se me ocurrió preguntarles si querían cenar algo y eso hace que me sienta avergonzada. —Lo siento, olvide ofrecerles de cenar. —siento que el rubor me cubre la cara y cuando siento la mirada de Leo en mí les digo —Voy a la cocina por miel para el té. —muy suena avergonzada.


    Me doy la vuelta para salir rápidamente de la habitación me siento muy avergonzada, la voz de la señora Ilse me hace darme la girarme de nuevo hacia dónde están.


    —No se preocupe señorita Smith. Nosotros entendemos la situación en la que la hemos puesto. —se acerca hacia donde estoy la mujer mayor y me toma de las manos.


    —Dejemos lo de señorita y solo Dígame Liliana o Lili. —le sonrío mas tranquila al sentir su apoyo al verme tan nerviosa.


    —Me gusta tu nombre Lili. —me dice Mary. —También puedo llamarte solo Lili.


    —Claro que sí, me encantaría que me llamaras Lili… Voy por la miel para él té y comiencen a desayunar porque se va a enfriar la comida… regreso en un minuto. —les digo y salgo para ir a la cocina.


    Cuando regreso con la miel y otra canasta con panecillos los encuentro desayunando y al verme entrar Leo se va a poner de pie y le digo que no lo haga.


    —No te levantes solo les traje esto —pongo sobre la mesa la jarrita de la miel y la canasta con pan. —Los dejare desayunar y más tarde regreso para ver si podemos hablar de lo que tienen pensado hacer.


    —Gracias, no debiste ponerte a hornear pan —me dice Ilse —Es mucho trabajo.


    —Me apena decirlo, pero no los hice yo. La cocinera de mi abuelo los dejo hechos y solo los calenté un poco. —le digo sonriendo. —Voy a salir al pueblo regresare en un par de horas necesito ir a comprar algunas cosas.


    Los dejo desayunar y no les presiono con el tema sobre su partida, más tarde hablare con ellos sobre eso, me despido y me voy al despacho de mi abuelo donde tomo dinero para ir al pueblo y hacer la compra. Decido que pasare a la tienda del señor Johnson y así averiguo como están las cosas por ahí.


    Subo a mi habitación a cambiarme de ropa para salir me pongo un vestido de lana en color verde oscuro es de un estilo muy sencillo nada que ver con los modelos que ahora las jóvenes usan en Londres, tendré que apañármelas para que no se den cuenta que no uso corsé porque sola no puedo ponérmelo, tal vez podría pedirle a Ilse que me ayudara, lo pienso por unos momentos y al final decido que no la molestare con estas cosas. Tendré que usar los trucos que me enseño mí madre, uno es no quitarme la capa y alegar que muero de frío. Toda la noche estuvo nevando y por lo que acabo de ver al asomarme por la ventana volverá a nevar porque el cielo sigue gris.


    Bajo y voy a entrar de nuevo al cuarto secreto y decido que no los molestaré y más tarde cuando regrese les contare como están las cosas.


    


    


    


     


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


     CAPITULO 2


    


    


    Entro a la tienda del pueblo y espero encontrar las cosas que necesito y sobre todo enterarme de cómo va la investigación. Siento la mirada del señor Johnson sobre mí y no pensaba que fuera el quien me atendiera así que de las tres barras de pan que pensaba comprar solo le pido una. Este hombre hombre no deja de observarme con un halcón, y no quiero levantar sospechas. Debí esperar hasta que llegara alguno de los mozos del abuelo.


    —Liliana Smith, ¿Cómo estás niña? Me entere de lo de tus Padres… Mis más sentidas condolencias hija.


    Volteo sobre mi hombro para ver quien me está hablando y veo a la señora Brown y le sonrío.


    —Estoy bien señora Brown… Estamos bien todos. —me acerco a saludarla.


    —¿Cuándo regresan tu abuelo y tus hermanos? Sé que los llevo de vacaciones.


    —Están al caer, anoche los esperaba, pero creo que este clima los hizo pasar la noche en alguna posada... También viene mi tía Eloísa con ellos.


    —¿Viene para quedarse? —me pregunta y se nota que no le cayó bien la noticia de que viene mi tía.


    —Hasta donde sé viene a quedarse, pero todavía tiene que regresar a Londres a terminar todo lo de su traslado a casa del abuelo ¿No le cae bien tía Eloísa? —le pregunto sonriendo.


    —Me caía mejor tu mamá. Ella si era una persona muy dulce y genuina no como la gata parda de Eloísa. —me dice poniendo un gesto molesto.


    —¡Señora Brown! —le reprendo, pero no puedo evitar reír al escucharla.


    —Y cambiando de tema ¿Para que necesitas esa barra de pan? Déjame decirte que esa marca que te ha dado Simón no es muy buena, pero si la más cara. —dice mirando con reprensión al señor Johnson.


    Cuando la escucho se me ocurre una idea. —Quiero practicar y preparar un budín de pan y algunos platillos para la cena de navidad y así sorprender a mis hermanos… Quizás sí practico antes, no corro el riesgo de que la cena de navidad sea un desastre.


    De reojo veo que el señor Johnson está muy atento a lo que hablamos.


    —Entonces ese pan no te servirá para hacer un budín y necesitas más de una barra para que tenga una buena consistencia, si me dices que más vas a preparar te puedo dar algún consejo.


    —¡De verdad! Entonces le diré que aparte del budín de pan, quiero preparar jamón glaseado y algunos complementos a mis hermanos les ¡Encanta! Por eso me decidí hacerlo.


    —Cariño el christmas cake no se prepara con pan de molde, necesitaras harina.


    —Mi mamá siempre en navidad preparaba el budín de pan con su propia receta y era lo más delicioso que uno puede comer en navidad… A mi padre no le gustaba el christmas cake, siempre decía que era un pan seco y sin sabor. —le comento a la señora Brown y le sonrío con tristeza al recordar a mis padres.


    —Lo que pasa, es que tu papá era un mimado al igual que tú abuelo. —dice sonriendo y por su mirada sé que está recordando a mis Padres.


    La señora Brown me quita la lista de la mano y me pongo nerviosa que vea las cantidades que tengo escritas, no hace ningún gesto de sorpresa y eso me hace respirar aliviada.


    Le pide ella las cosas al tendero como si todo fuera su idea. —Te pediré dos jamones porque si quemas uno ya tendrás otro de reserva.


    Después de pagar y librarme de la horrible mirada del señor Simón me despido de la señora Brown. Estoy ya en la acera y la veo acercarse a donde estoy y se poner a ayudarme a subir las bolsas al coche. El cochero de mi abuelo ha venido esta mañana a trabajar y no me preocupa porque él vive en el pueblo y no corro el riesgo de que vea a Leo y a su familia salir de casa. La señora Brown le da un encargo al cochero para que entre a la tienda y nos deje un momento a solas y es cuando aprovecha para decirme.


    —Liliana, por favor dile a mi querida amiga Ilse que no se preocupe por su casa que yo me encargare de que todo esté bien y que cuando este instalada me escriba usando el nombre de mi hermana así no levantaremos sospecha.


    —No sé de quién me habla señora Brown. —contesto tratando de ocultar el temblor de mi voz.


    —Tienes la misma esencia de tu madre y tu abuelo cariño, por eso sé que mis queridos amigos están siendo bien cuidados. Por favor diles que no se olviden nunca de esta vieja que siempre estará esperando su regreso.


    Voy a contestarle que les daré su mensaje a sus amigos cuando veo que el imbécil del tendero sale de la tienda y cambio el tema rápidamente ya que la señora Brown esta de espaldas a la puerta.


    —¿Antes de que el budín se enfríe le agrego el whisky? —le pregunto— Déjeme tomar muy bien nota señora Brown porque si no lo olvidare. —le digo riendo.


    —El whisky se le agrega al budín ya que este completamente frío y no es directamente de la botella niña porque si no vas a embriagar a toda tu familia. —me dice riendo y entiende en el acto por qué cambie de tema y de hablar de sus amigos pase al whisky.


    —Ya tengo todo memorizado, espero no olvidar nada que suerte tuve de encontrarla.


    —Si tienes alguna duda me mandas un recado y con gusto iré ayudarte… Te dejo muchacha porque ya está empezando a nevar y no quiero pescar una pulmonía.


    —¿Quiere que la acerque a su casa? —le pregunto


    —Muchas gracias cariño, pero traje mi carruaje y el cochero me espera. —nos despedimos.


    Al llegar a casa ha empezado a nevar muy fuerte, así que me apresuro a entrar las bolsas de la compra y me quedo un minuto viendo que el carruaje que venía detrás de nosotros desde que Salimos del pueblo pasa de largo y me siento aliviada. Estoy terminado de guardar la compra cuando escucho que tocan la puerta y pienso que si es el tal Simón Johnson yo misma iré a buscar al alguacil.


    —Buenas noches señorita, necesito hablar un momento con usted. —me dice el hombre que está de pie en la puerta


    Me estoy poniendo muy nerviosa no conozco a este señor lo miro y el color de sus ojos me recuerda a alguien, pero en este momento no logro recordar a quien.


    —Buenas noches, ¿En qué puedo ayudarlo? —le pregunto


    —Recibí un telegrama de mi hijo y una persona del pueblo me dijo que lo encontraría aquí en su casa.


    —¿Su hijo? No entiendo. —el miedo por Leo y su familia se instala dentro de mi estómago.


    —Sé que mis dos hijos y sus tíos están aquí. Me dijeron que usted está ayudándoles, necesito que me deje entrar señorita Smith, la señora Brown es la persona que me ha dicho que mi familia se encuentra aquí.


    —Pase, ¿El carruaje que venía detrás de nosotros es suyo? —le pregunto


    —Si, quería hablar con usted antes de salir del pueblo, pero vi que el imbécil de Simón no dejaba de vigilarla. Por eso vine detrás de usted, no quise abordarla delante de su cochero… No siempre los sirvientes pueden mantener la boca cerrada.


    —Ese hombre me tiene enfadada, creo que sospecha que le mentí sobre que no he visto a su familia señor... ¿Harrison? —le pregunto.


    —Soy Herman Harrison soy el padre de Leo y Mary.


    —Mucho gusto en conocerlo señor Harrison y disculpe que este preguntando tanto. Quería saber dónde dejo su carruaje, porque si al señor Johnson se le llega ocurrir volver a venir y lo ve, tendremos un problema más gordo.


    —Lo deje escondido en el bosque, conozco muy bien este lugar sé que no lo encontrarían.


    —Mire señor… Yo necesito que esto se arregle mi familia en un par de días llega y si eso pasa no sé cómo podría hacer para mantener a su familia aquí. —cierro los ojos porque si este hombre no es el Padre de Leo ya cometí el error más grande al aceptar que están aquí en casa.


    —Lo sé, por eso estoy aquí… Necesito llevarme a mis hijos y a sus tíos.


    —Espero no estar cometiendo un error… Déjeme hablar con ellos y no me siga porque si lo hace se quedaría solo aquí.


    Que amenaza tan mas tonta y no tengo otra, así que voy rápido hacia el cuarto secreto abro rápidamente y cierro de igual manera.


    —Hola, ya regresé. —me acerco a donde están sentados. —Tú Padre está aquí Leo y espero si lo sea porque si no, tendré que mantenerme aquí encerrada con ustedes. —le digo y me siento tan estúpida al decirlo.


    —Es mi Padre hace unos días le mande un telegrama. —me contesta.


    —Porque no me dijiste que venía, no sabes el susto que me he llevado.


    —No creí que viniera tan pronto. —se pone de pie y se acerca a donde estoy.


    —Como has dicho que es tu padre, le diré que venga aquí ¿Cómo sigue el señor Peter?


    —Un poco mejor ya le ha bajado un poco la fiebre. —Ilse me mira y sus ojos están llenos de lágrimas y me dice —Nunca olvidare como nos ayudaste Lili mi familia y yo siempre estaremos agradecidos contigo y con tu familia.


    —Que buena noticia que esta mejorando y no tienes que sentirte en deuda conmigo o con mi familia en verdad. —y antes de salir le digo a Leo —Espero que antes de irte me digas la verdad sobre este problema que los trajo a mi casa…. No puedo creer que solo por el robo de una nómina, se tuvieran que esconder todos.


    Salgo y me acerco al salón para decirle al señor que entre que su familia espera por él.


    —Gracias, voy a estar en deuda contigo el resto de mi vida por cuidar de mi familia. — le sonrío y le muestro la habitación donde lo espera su familia.


    Estoy guiado al señor Harrison a la puerta y escuchamos que llega alguien a caballo. Le digo que entre pronto al cuarto donde está su familia, cierro la puerta y escondo la llave, voy corriendo a la cocina y me asomo por una ventana, me da rabia la ver que el hombre de la tienda está de nuevo aquí y viene en compañía de dos hombres más y no me dan confianza. Estoy demasiado asustada y con esa gente aquí encerrada realmente es como si estuviera sola


    Casi grito de miedo cuando veo llegar a otros hombres a caballo y respiro un poco aliviada al ver que son el alguacil y sus hombres. Espero que estén aquí para librarme de ese horrible tendero, después de que el alguacil se lleva a Simón Johnson y a sus hombres de mi propiedad, preparo algo de comer para mis invitados. Toda esta situación supera cualquier sueño de aventuras.


    Mientras preparo la comida pienso en Leo es muy atractivo, alto y de cabello oscuro y piel bronceada por el sol, su complexión es fuerte imagino que es debido a la actividad que realiza que debe de ser un trabajo pesado y al aire libre porque su cuerpo es musculoso. Cuando entré a decirle que su padre estaba aquí no pude evitar que mis ojos se posaran sobre él, estaba lavándose y tenía el torso desnudo, me puse muy nerviosa al mirarlo. Leo rondara en los veinticinco años y es el hombre más apuesto que he visto en mi vida.


    Me hubiera gustado conocerlo en otra circunstancia, quizás en la feria del pueblo, dejo de estar pensando en tonterías y me acerco a dejarles la comida. Cuando entro se callan y dejan de hablar, me molesta un poco que no quieran que me entere de la verdad porque eso quiere decir que no confían en mí. Pienso en mi interior que no importa que no confíen, ellos pronto se irán y quizás nunca los vuelva a ver.


    Les dejo la comida, salgo y no hablo con ellos. Me siento molesta y sé que no debería de ser así.


    Cuando salí de la tienda del pueblo pase por la bonetería y compre unos listones de seda en diferentes colores tenía que despistar al tendero que no dejaba de vigilarme por eso hice tiempo mirando las cosas y tuve que fingir que no tenía prisa.


    Antes de volver al cuarto me doy un baño si hay algo que me encanta de esta casa es que mi abuelo modernizo los baños y no tengo que subir cubetas de agua caliente, estoy frente al espejo peinándome y dejo mi cabello oscuro suelto para que cuando seque se rice en ondas.


    Casi una hora estuve frente al fuego de mi habitación para que mi cabello se secara. Cuando lo noto solo un poco húmedo y los rizos se comienzan a formar con par de peinetas que eran de mi Madre lo sostengo apartándolo de mí rostro. Me pongo un vestido de andar en casa en color blanco con líneas en azul claro, me calzo unas zapatillas tejidas y bajo al salón. Voy a donde los Harrison y encuentro al Padre de Leo cambiándole el vendaje a Peter.


    Me acerco y no puedo evitar que mi voz se escuche molesta.


    —Mi familia regresa en un par de días ¿Han pensado que es lo que harán? —no quiero sonar odiosa, pero no lo puedo evitar, me siento traicionada por ellos. No me han dicho la verdad del porqué de su huida.


    —Hemos hablado y decidimos irnos esta misma noche por la madrugada, con este clima sabemos que nadie andará rondando por aquí. —me dice Ilse.


    —Por cierto, la señora Brown me ha dicho que no se preocupe por su casa, ella se hará cargo por el tiempo que estén fuera y que no se olviden de ella y que le escriba cartas con el nombre de su hermana así no levantaran sospechas.


    —Oh mi querida amiga Alberta. Siempre cuidando de nosotros, gracias querida niña por todo lo que estás haciendo y sé que te sientes traicionada por nosotros porque crees que no te hemos dicho la verdad del porque estamos huyendo.


    La miro y pienso tan transparente soy. —Creo que es mejor que no me entere de nada y no tienen nada que agradecer y otra cosa que quiero decirles, es que estuvo aquí Simón Johnson en compañía de dos tipos. No me dieron nada de confianza por suerte el alguacil y sus hombres venían detrás de ellos y se los llevaron y antes de irse el detective me dijo que él se encargaría de mantenerlos alejados de la propiedad.


    —Otro buen amigo al que le deberemos un gran favor. —dice el padre de Leo.


    Me acerco hacia donde se encuentra Mary y le entrego un regalo envuelto en papel de colores y un gran moño.


    —Feliz cumpleaños Mary… Escuche en la tienda esta mañana que hoy ibas a tener un festejo y aunque no estén tus amigas aquí para celebrar es muy lindo que toda tu familia este contigo.


    Mary rompe la envoltura y saca los listones de seda y varios caramelos de diferentes sabores. —se ve feliz.


    —Gracias por todo lo que has hecho por mi familia Liliana, tu Madre fue una persona muy noble y de buenos sentimientos sentí mucho su muerte… Tal vez no volvamos a vernos, pero jamás olvidare lo que has hecho por mi familia. —me dice la señora Harrison


    —Mi Madre era una mujer increíble, los dos lo eran. —les digo y no puedo evitar que mis ojos se llenen de lágrimas. Ilse se acerca y me da un abrazo sin poder evitarlo lloro en silencio en su hombro y ella como lo hubiera hecho mi madre me cobija entre sus brazos.


    —Tu Mamá fue una de esas personas que pasan por este mundo y dejan su huella era de un corazón hermoso y noble, sentimos mucho la noticia de su muerte, pero al conocerte niña sé que tu madre hizo un excelente trabajo al educarte y no desmerezco a tu Padre y sé que tus hermanos serán unas buenas personas igual que lo eres tú.


    —Eso espero Ilse, porque no sé cómo podré hacer el trabajo que hubiera hecho ella si estoy a un paso de desmoronarme. —le digo entre sollozos.


    —Podrás hacerlo porque en el corazón tienes la esencia de tus padres que fueron unas buenas personas.


    —Lo siento —les digo a los demás porque tuvieron que ser espectadores de mi llanto desconsolado. Levanto la mirada y veo la mirada de Leo fija en mí y eso me hace sonrojar.


    —Creo que tenemos que prepararnos para irnos familia. —dice Herman.


    —Ya no hay peligro que regrese el señor Johnson por lo menos por esta noche, y si necesitan asearse pueden hacerlo… Les mostrare donde.


    Unas horas más tarde esta la familia Harrison sentada en el salón y entro yo para despedirme de ellos, son las dos de la madrugada y están planeando salir en media hora.


    —Espero que todo les vaya bien a donde sea que vayan. —y sin poder evitarlo mis ojos no se apartan de los ojos azules de Leo.


    Media hora más tarde están saliendo para subir al carruaje del señor Harrison. Me acerco a Ilse y le entrego un par de mantas para que con ella se arropen por el camino y una canasta con algunas cosas que pueden comer en el camino a donde sea que se dirijan.


    —Gracias, Lili —me dice y me da un abrazo de despedida antes de subir al coche y ya dentro la veo cobijar con las mantas a su esposo y a Mary.


    Su hermano que es el Padre de Leo sube y yo entro corriendo a la cocina por el abrigo de Mary que lo ha olvidado sobre una silla en el comedor.


    Antes de volver a salir me topo de frente con Leo y para no chocar de frente con él, me detengo poniendo mis manos en su pecho.


    Sin poder evitarlo nuestros labios se encuentran en un beso tan dulce que me hace sentir un vacío dentro de mi corazón por su partida, cuando sus labios dejan los míos me dice:


    —Gracias Liliana Smith, nunca olvidare todo lo que has hecho por nosotros y tampoco olvidare el dulce sabor de tus labios. —antes de volver a tomar mis labios sus manos me atraen hacia su fuerte y duro cuerpo.


    Dos días después de la partida de los Harrison llegan a casa mi abuelo y mis hermanos. Tía Eloísa se ha quedado en Londres alegando que tenía muchos pendientes que hacer y que dejo postergado por lo del accidente de su hermana y su cuñado y cuando termine con ellos vendrá a casa.


    —Hola Cariño mío… Dime como te fue con todo el trabajo que tuviste en Londres al poner en orden todos los asuntos de tus Padres.


    —Todo fue bien abuelo en los quince días que estuve en Londres termine con los asuntos de papá y pude negociar con el tío Raymond que me mandara junto con nuestra asignación mensual lo de la renta de la casa. la casa se rentó muy rápidamente, cómo está ubicada en una de las mejores zonas de Londres hay mucha demanda por rentar ahí.


    —Hiciste bien en decirle a tú tío que te mande ese dinero ellos tienen más de lo que van a necesitar toda su vida. Liliana siento mucho que no vayas a poder asistir a la próxima temporada en Londres, pero no puedo cubrir un gasto de esa magnitud.


    —No te preocupes abuelo la temporada del año pasado fue muy aburrida la verdad ya había hablado con mamá de que no quería volver asistir.


    —Sé que en esas temporadas las muchachas consiguen buenos maridos y si no asistes dudo mucho que aquí vayas a conseguir un buen partido y necesitas formar una familia.


    —Ya tengo una familia abuelo y por ahora no puedo pensar en otra cosa que no sea sacar adelante a mis hermanos y no ser una carga para ti… Además no tengo dote abuelo y así ningún buen partido de Londres querría casarse conmigo.


    —No son una carga para mí cariño, lo que me preocupa es no poder darles el nivel de vida al que han estado acostumbrados. Solo espero hacerlo bien Lili y ahora necesito preguntarte algo.


    —Claro que lo harás bien abuelo no tengo duda de eso. Lo que vas a preguntar ¿Es sobre quien utilizo el cuarto secreto? —le pregunto y lo veo que asiente con la cabeza. —Es una historia bastante entretenida, antes de comenzar a hablarte de ese tema, prepararé té para los dos.


    —Hoy fui que fui a desayunar con mi buen amigo Tom y estuvimos en la posada y nos encontramos con el tendero que me conto toda una historia sobre Peter Harrison.


    —¿Qué historia te conto abuelo? —le pregunto con mucha curiosidad.


    —Me conto cosas que no deberías de saber eres joven para enterarte de ciertas cosas que no son asuntos de una muchachita de tu edad y educación.


    —Puedes contarme abuelo… Mi madre siempre me hablo de todo con mucha libertad.


    —Lo que Simón dice es que Peter es culpable de que su mujer se suicidara. Estaba teniendo un romance con ella y que Peter le pidió una cantidad grande de dinero y después la dejo… Según Simón esa es la razón de la muerte de su esposa.


    —¿Creíste su historia abuelo? —le pregunto mientras pongo agua caliente en la tetera.


    —No le creo a Simón… Él siempre ha odiado a los Harrison y esto que está haciendo es una venganza personal, pero por otro motivo que no tiene que ver con su esposa muerta. Creo más bien es por la madre los chicos.


    —¿La Madre de Leo y Mary? Cuéntame que paso abuelo.


    —En otra ocasión Lili te lo contaré… Después de tomar el té con un buen trozo de esa tarta de manzana tengo que ir a arreglar una cerca.


    Un cuarto de hora después lo veo salir de la cocina y yo me quedo pensando en Leo Harrison.


    


    


    

  


  
    


    


    


    CAPITULO 3


    


    


    


    Estoy terminando de revisar las cuentas y sigo preocupada, las cosas no van bien en la parte económica y tengo que cubrir la hipoteca de la casa del abuelo y estamos bastante atrasados con esa deuda. Mi abuelo nunca debió hipotecar la casa y todo por un capricho de mi tía Eloísa.


    Las cosas van de mal en peor, están las exigencias de mi tía Eloísa y ni se diga de los gemelos, en mala hora consentí que fueran a vivir a Londres con ella. Al principio pensé que era buena idea, los gemelos cumplieron ya veinte años y hace tres que están en Londres y no he podido parar el flujo de dinero hacia ellos y sobre todo que ninguno quiere participar en la parte económica.


    Salgo del despacho del abuelo y voy a buscarlo, necesito hablar muy seriamente con él. Lo encuentro en el salón, me acerco a donde está y al verlo me lleno de ternura ha sido tan bueno con nosotros que no podría reprocharle la debilidad que tiene por los gemelos y sobre todo por su hija menor.


    —Hola, abuelo. —me acerco y le doy un beso cariñoso en la frente.


    —Que tal, hija ¿No hay buenas noticias verdad? —me pregunta y veo su semblante preocupado.


    —No, no hay buenas noticias, las cosas están muy mal que creo que el siguiente paso es que tendremos que cerrarles el grifo a los tres vagos que tenemos viviendo en Londres. Hay que vender algunas cosas y con ese dinero pagar una parte de la hipoteca.


    —¿Que podríamos vender? Cariño ya hemos vendido todo lo que podría tener algún valor. Me siento tan mal por ponerte en esta situación he sido muy blando con mi hija y con tus hermanos… Lo siento mucho Lili.


    —No te lamentes abuelo, también yo he sido muy blanda con mis hermanos con mi afán de protegerlos y que no sufrieran más de lo debido por la falta de nuestros padres, cometí errores que ahora no tienen remedio y con lo referente de vender… Tengo todavía las joyas de mi Madre y… —me interrumpe.


    —No, eso no… Es lo único que te queda de tu Madre y no me perdonaría que las perdieras.


    —Me quedan los recuerdos abuelo y esos son más valiosos que unas cuantas piedras. Mañana que vaya al banco preguntare si podría ofrecerlas a alguno de los clientes que tienen.


    —No puedo dejar de sentirme mal porque te dejé toda la responsabilidad a ti y ni siquiera tuve la fuerza para negarle a tu tía Eloísa todos sus caprichos… Lo siento Liliana porque ahora por mi pasividad tendrás que deshacerte de tu herencia.


    —No pensemos más en lo que pudimos hacer y no hicimos abuelo. Lo que nos toca ahora es mantenernos fuertes, mañana sin falta iré al banco y tratare que nos extiendan un poco más el plazo.


    —¿Y si no logras que te extiendan el plazo? ¿Qué has pensado hacer? —me dice y se pone de pie.


    —Sino me extienden el plazo tendré que poner a la venta mañana mismo las joyas y ofrecerlas a quien me pague más por ellas y si logro venderlas rápido con ese dinero cubriré parte de la hipoteca que tiene esta casa.


    —Nunca debí permitir que Eloísa me convenciera de pedir ese préstamo.


    —Como ya te dije abuelo, ya no pienses en eso y afrontemos las consecuencias de nuestras malas decisiones porque en ese caso tampoco debí permitir que se vendiera la casa de Londres y tampoco pude decirle que no a los gemelos.


    —¿Por qué no hablas con Johnson? Él siempre ha querido que le venda esta casa y si la comprara, salvamos las joyas de tu Madre y nos trasladamos a otro lugar más barato de mantener.


    —Nunca… A ese hombre no le venderemos nada, dejemos ya de hablar de esto y vayamos a descansar que mañana tenemos un día largo.


    Me despido de mi abuelo y subo a mi habitación, no puedo negar que estoy muy molesta por esta situación.


    El abuelo se la pasa viajando a Londres y gastando a manos llenas en compañía de una viuda de mucha alcurnia de Londres me lo ha contado Sebastián en su última carta y yo no he tenido corazón para reclamarle que también tiene parte de culpa por derrochar en esa mujer dinero que no teníamos. El nunca quiso ir a Londres cuando mis padres vivían siempre alegaba que esa ciudad lo agobiaba y odiaba su bullicio, y ahora se pasa más tiempo allá que aquí en el campo y no me siento con el derecho de decirle que no debería de pasar tanto tiempo en la ciudad. Bastante hizo ya con hacerse cargo de nosotros por eso mejor busco la manera encontrarle alguna solución a este problema.


    Estoy en mi cama y no puedo dormir, solo doy vueltas y vueltas en ella y no logro descansar.


    Algo tengo que hacer para salir a flote de esta situación y no perder esta casa. He estado dándole vueltas a una idea que no le comenté a mi abuelo porque sé que pondría el grito en cielo, cuando se entere que he decidido pedir trabajo en la nueva propiedad que está al otro lado del pueblo va a poner el grito en el cielo al igual que mis hermanos y aunque se pongan como energúmenos no pienso atender a ninguno de sus reproches.


    Por la mañana me encontré a la señora Brown y me comento que están contratando personal en esa casa y me ha dicho que se enteró que el sueldo va a ser muy bueno así que por la mañana voy a ir a tratar de conseguir que me empleen en la casa grande.


    Esa construcción ha causado mucho revuelo desde primer día que llegaron las cuadrillas de trabajadores ha sido el cotilleo del día por el pueblo y no puedo negar que también tengo curiosidad de saber quién vivirá en ese lugar. Hace unos días pase cerca y quede enamorada de la enorme casa estilo georgiano y no pude acercarme porque todavía se veían muchas personas alrededor de la casa trabajando, mañana que vaya a pedir trabajo la podré ver de cerca y sé que seguiré enamorada de esa casa.


    A las nueve de la mañana estoy entrando al banco porque a las nueve y quince tengo la cita con el director y espero poder arreglar algo de mi asunto. Saludo a la secretaría del director del banco y me siento a esperar que me llamen. Tengo diez minutos esperando cuando veo que se abre la puerta del despacho del señor Steven y salen tres hombres con una presencia muy imponente todos visten trajes en color negro muy elegantes.


    Se despiden del director y al verlos irse, me llama la atención el más joven de los tres hombres me resulta levemente conocido y parece que es el jefe de los otros dos por la manera en que se mueve, se ve que está acostumbrado a que besen el piso que va pisando al caminar y no puedo seguir observándolo porque me llaman para que entre a la oficina.


    Una hora más tarde salgo del banco y me siento muy triste porque tuve que vender las joyas de mi madre y a la vez aliviada porque pude salvar la casa del abuelo. Cuando entre al despacho del señor Steven él sin perder tiempo me explico mi situación.


    Aun con sus deseos de ayudarme no podía hacer nada para extenderme el plazo del pago y casi me pongo a llorar de la impotencia que sentí al pensar que perdería la casa y el rápidamente me explico que había una solución. Me informo que tenía una oferta de alguien que deseaba comprar las joyas de mi madre y que no habían puesto objeción por el precio y sin averiguar quién sería el comprador le dije que las vendería y que con ese dinero pagaría una buena parte de la hipoteca.


    Voy de camino a la mansión como le dicen a la nueva propiedad y al llegar entro por un camino bordeado árboles y conforme avanzo voy viendo la belleza de este lugar, me acerco a la puerta de la casa y toco. Cinco minutos después abre la puerta una mujer vestida con un uniforme en color azul oscuro.


    —Buenos días —la saludo —Vengo a pedir trabajo. —le informo sin perder tiempo para que el valor no se vaya antes de que consiga algo aquí.


    —¿De qué área? —me pregunta y ve que me quedo sin saber de qué áreas me habla. —Cuál es su ramo señorita, la cocina, la limpieza, como institutriz están entrevistando para diferentes puestos


    —Ya entendí y no sabía que había diferentes puestos, pensé que solo necesitaban a alguien para la limpieza. —La mujer me mira y me sonríe muy amablemente.


    —Si me permite un consejo a simple vista se ve que tiene conocimientos, no se ve como el resto de nosotras. —dice sonriendo. —Deberías de pedir el puesto de institutriz la paga es muy buena y tendría que usar sus conocimientos en dos señoritas que van a debutar próximamente en Londres.


    —Gracias, entonces pediré entrevista de institutriz. —no soy una experta en conocimientos, pero mi madre me instruyo bien y se todo lo que se debe saber para entrar al mundo de las debutantes, aunque de eso ya pasaron muchos años imagino que las buenas normas nunca pasan de moda.


    —Pase la llevare directamente con la señora Lucrecia es el ama de llaves, espero se quede. Yo vengo de España y no conozco a nadie de este lugar.


    —Yo espero me den el trabajo, lo necesito mucho… Mi nombre es Liliana Smith y vivo al otro lado del pueblo y si no me dan el trabajo, te diré exactamente donde vivo para que en tu día libre me visites.


    —Que amable es señorita… Yo me llamo Lucia Santos.


    Llegamos a un salón y me dice que espere un momento que preguntara si pueden entrevistarme para el trabajo, toca la puerta de la oficina y entra.


    El recorrido de la puerta hasta el despacho me ha dejado con la boca abierta todo es tan bonito y elegante. Cinco minutos después sale de nuevo Lucia y me dice que puedo pasar.


    La entrevista fue muy bien, tanto que me dieron el trabajo y empezare dentro de tres días. La mujer que me contrato me dio el horario y será de siete de la mañana a ocho de la noche y como vivo cerca de aquí puedo ir a dormir a mi casa, pero cuando tenga que servir de acompañante de las chicas tendré que quedarme y están los viajes a Londres donde también tendré que acompañarlos.


    La familia viene de España y en unos días estarán todos instalados y me sorprende que una familia de este nivel haya venido a instalarse a un lugar fuera de Londres o de alguna otra ciudad como Oxford o Liverpool.


    Estoy saliendo de la propiedad y veo que viene un carruaje negro muy elegante y me aparto del camino, cuando pasa por mi lado me hace recordar al coche en el que partieron de Norwich los Harrison y de eso han pasado ya diez años.


    Entro a la cocina y me encuentro a mi abuelo en compañía de los gemelos y eso no me lo esperaba.


    —Hola familia. —los saludo —¿Qué hacen ustedes aquí? A qué se debe el milagro de que abandonaran Londres por estos días.


    —Es agradable siempre verte hermanita y sobre todo ver la felicidad con la que siempre nos recibes. —me dice Harry y se levanta para darme un fuerte abrazo.


    —Hemos venido hermana porque el abuelo nos escribió contándonos la situación por la que pasa la familia y estamos aquí para ver cómo podemos ayudar. —Sebastián se pone de pie para acercarse a saludarme.


    —Tengo noticias y una de ellas es que pude vender las joyas de mamá a muy buen precio y con eso pague una parte de la hipoteca y la otra noticia es que ya tengo trabajo. —les digo y veo las caras que ponen al escucharme.


    —¿Trabajo? ¿Conseguiste trabajo? No puedes hacer eso Lili, que dirá la gente cuando sepa que estás trabajando de… ¿Cuál es ese trabajo? —me pregunta Harry.


    —Primero a mí no me importa lo que las amistades que tienes en Londres digan o no digan porque trabajo. Y alguien lo tiene que hacer porque con el ritmo que llevan todos ustedes necesitamos salir de las deudas y voy a trabajar de institutriz de dos jovencitas en la finca nueva.


    —¿Institutriz? No puedes hacer eso ¡Abuelo dile algo! —le dice Harry molesto a mi abuelo.


    —Por lo que veo no te parece que tenga yo un trabajo, entonces ponte a trabajar tú y deja de andar de vago y has algo productivo con tu vida.


    —¿De qué hablas? Somos aristócratas querida y no tenemos que hacer cosas de tan baja clase como trabajar.


    —Mucha aristocracia, pero pobres y a punto de morirnos de hambre.


    —¡No sabes de nada de este tipo de vida! —me dice Sebastián —No lo sabes porque te viniste a enterrar en este pueblo. Y si eres la encargada de resolver los problemas económicos es solo porque tu así lo quisiste, jamás nos dejaste ayudar.


    —¡Nunca se ofrecieron ayudarme! —le contesto furiosa —No me vengas con ese cuento.


    —Bueno ya cállense los tres… Tu no vas a ir a trabajar a ninguna parte. —me dice el abuelo.


    —Claro que lo haré o acaso van a trabajar ustedes aristócratas venidos a menos. —les digo furiosa. —Abuelo… Ya paso el tiempo donde yo te habría obedecido, pero ahora que tengo veintinueve años ya es tarde para que se pongan dignos. Lo que mejor sería par de aristócratas ¡Es que trajeran dinero de verdad! ¡Para poder cubrir todo lo que se necesita! —les grito a mis hermanos.


    Los dejo a los tres en la cocina y me voy a mi habitación y antes de subir las escaleras les vuelvo a gritar ¡¿Que les pasa?! ¡Desde cuándo son tan dignos!


    Tres días han pasado desde que discutí con mi abuelo y mis hermanos y hoy es mi primer día de trabajo.


    Me desperté a las seis de la mañana para tener tiempo de vestirme con calma.


    Me pongo el vestido que elegí para ese día es de un estilo sencillo en color amarillo con flores pequeñas blancas y no es un vestido pasado de moda ya que mi tía Eloísa siempre está mandándome ropa de la temporada por eso visto a la moda de Londres. Me recojo el cabello en un moño sencillo, no quiero dar la imagen de una típica institutriz con el ceño fruncido y el cabello estirado, aunque todavía no sé quién es la familia con la que trabajare espero caerles bien y sobre todo que les guste mi trabajo.


    Me pongo de camino a la casa de la nueva familia, no desayune en casa porque el ama de llaves me comento que una de mis obligaciones sería comer con la familia para que pudiera convivir más de cerca con las jovencitas.


    Llego a la casa y entro por la puerta de servicio sé que al tener el rango de institutriz puedo usar la puerta principal, pero quiero ver a Lucía antes de comenzar a trabajar. Al entrar a la cocina la encuentro sentada frente a la mesa desayunando.


    —Buenos día Lucia. —la saludo y me acerco a la mesa.


    —Buenos días Liliana, ¿Quieres acompañarnos a desayunar? —me pregunta


    —Es muy temprano para mí, pero una taza de té si puedo aceptar. —le digo y veo la cara de la cocinera que me mira cómo si fuera yo el bicho más feo que haya visto en su vida.


    —Señora Miles podría servirle una taza de té ya que está usted frente al fogón.


    —Que se lo sirva ella, es también una empleada de la casa y yo tengo demasiado trabajo para desperdiciar mi tiempo, en una hora tengo que servir el desayuno a la familia.


    Veo la cara de Lucia y se va a levantar y le digo que me serviré yo el té que siga desayunando.


    —No te levantes sigue desayunando, me puedo servir yo.


    Diez minutos después salimos las dos de la cocina y me dice que disculpe a la señora Miles.


    —No te preocupes no se lo tomare en cuenta y tiene razón también soy una empleada como ella.


    —Si, pero no eres del mismo nivel, tú puedes sentarte a la mesa con los señores, pero le diré a la señora Lucrecia como te trato para que la ponga en su sitio.


    —No te metas en problemas por mi culpa si en algún momento vuelvo a entrar al territorio de la señora Miles yo misma me serviré el té o lo que necesite.


    —En una hora los señores bajaran a desayunar y ahí podrás conocerlos.


    —Que bien, porque hasta ahora no se ni el apellido de mis empleadores. —le digo


    —Harrison —me dice y me quedo muda al escuchar ese apellido.


    —¿Harrison has dicho? —no pueden ser los mismos Harrison de hace diez años.


    —Si, porque el asombro ¿Los conoces? Según tengo entendido el señor Leo y la señorita Mary vivieron aquí cuando eran unos críos.


    —¿Leo? ¿Mary? —¡Ay por dios! Me pongo muy nerviosa.


    —Si, y la señora Ilse la tía del señor Leo llego ayer y con ella vino también la señorita Eliza es como una hija para la señora Ilse que la recogió una mañana que la encontró casi muerta de frío y de hambre en el portal de su casa. Es huérfana y la señora la tomo bajo su protección.


    Estoy sin poder hablar se me ha instalado un nudo en el estómago y otro en la garganta. El momento que por tantos años soñé… Volver a ver a Leo. Quiero preguntarle, si tiene esposa, pero no hace falta porque sola me da la información y siento que se me rompe el corazón al escuchar que está comprometido con una mujer y que ella vendrá a pasar un tiempo con la familia.


    —¿Los conoces entonces? No me has contestado.


    Le sonrío y bromeo con ella —Porque no has dejado espacio, los vi alguna vez, pero no somos conocidos y menos amigos. —en ese momento sé que Leo está detrás de mí y ha escuchado lo que dije.


    —Buenos días mi lord. —lo saluda Lucia haciendo una reverencia y le informa quien soy yo. —La señorita Smith es la nueva institutriz de sus hermanas.


    ¿Mi Lord? ¿Desde cuándo Leo tiene tituló? Me doy la vuelta y quedo frente al hombre que soñé por diez largos años volverlo a ver.


    —Buenos días Leo… Discúlpeme por favor mi Lord. —lo saludo y me tiembla la voz


    —Buenos días señorita Smith. —se da la vuelta y le dice a Lucia que ordene que le preparen el carruaje que saldrá después de desayunar.


    No me vuelve a dirigir la palabra y entra al desayunador, me deja de pie frente a las escaleras y sin saber qué es lo que debo de hacer. Me pregunto porque me hablo con tanta molestia.


    Me doy cuenta qué estoy temblando y el corazón me palpita emocionado por haber vuelto a ver al hombre del que estoy enamorada desde hace tantos años.


    


    


    


    

  


  
    


    


    CAPITULO4


    


    En el momento que voy a darme la vuelta para irme de esta casa el ama de llaves me encuentra y me toma del brazo para guiarme hacia donde se encuentra Leo.


    —Buenos días mi lord —le dice


    Entro detrás de ella y me quedo sin palabras al escucharle que le llama Duque.


    —Buenos días… Me ha dicho Lucia que la señorita Smith es la nueva institutriz de las chicas… Si la contrató tengo que confiar en su buen ojo de que la señorita es lo que estamos necesitando.


    Quiero gritarle que estoy aquí que no hable de mí como si no estuviera presente, y me pregunto de nuevo que demonios le pasa a este hombre conmigo. Diez largos años esperando volver a verlo y ahora me trata como si fuera yo alguien indeseable.


    —Espero no haberme equivocado al contratarla señor y confío en que hará muy bien su trabajo al fin de cuenta la señorita es inglesa y aquí todos conocen las mil y unas reglas de etiquetas que existen.


    —Espero que no se equivoque… Gracias señora Miller, ahora déjeme a solas con la señorita necesito hablar con ella sobre sus actividades en esta casa.


    —Con su permiso señor. —sale el ama de llaves y me deja aquí frente a este hombre que me trata como si no me conociera.


    —Tome asiento señorita Smith, puede acompañarme a desayunar si le apetece.


    —Gracias, pero… —Voy a decirle que no quiero nada de comer cuando decido qué si quiero, no tengo porque sentirme mal delante de este hombre si yo lo único que hice fue ayudarlos hace diez años.


    Me acerco al aparador donde está servido el desayuno y tomo un plato y me sirvo un poco jamón y un bollo con mantequilla y regreso a sentarme casi en la otra orilla de la mesa. Voy a empezar a comer cuando entra Ilse y se sienta al lado de su sobrino y finge que no me reconoce.


    Siento que me hieren el corazón y si no fuera porque necesito con urgencia este trabajo, me hubiera levantado para irme de aquí. La señora Harrison termina la taza de té y voltea a mirarme y en sus ojos logro ver un reflejo de simpatía hacia mí, pero pasa rápido.


    —Señorita Smith… Las jovencitas bajaran en un par de horas, por lo pronto puede ir eligiendo los lugares de la casa donde quiera dar sus clases.


    Con cuanta elegancia me ha dicho que salga de aquí y que me vaya a hacer mi trabajo. Me levanto rápidamente.


    —Si eso hare, con su permiso. —salgo casi corriendo del desayunador, mi corazón va latiendo a mil por hora ¿Que ha pasado? ¿Porque me han tratado de esta manera?


    Voy en busca del ama de llaves y le digo que recorreré a casa para elegir las áreas donde daré las clases a las jóvenes. Me contesta que no hay problema que lo haga con toda confianza. Estoy en la biblioteca mirando por el enorme ventanal y veo que Leo sale de la casa y antes de subirse al coche mira hacia la ventana de la biblioteca como si presintiera que lo observan. Reacciono rápidamente y me escondo detrás de las cortinas, escucho cuando el carruaje comienza a recorrer el sendero y sin poder evitarlo mis ojos se llenan de lágrimas.


    Van corriendo los días y el trato de los Harrison hacia mí sigue siendo frío y reservado. Trato de que no me importe, solo que soñé tanto con este momento de volver a estar cerca de Leo y me duele el corazón al sentir su frialdad.


    Con las jóvenes mi relación ha sido más cálida y se portan muy cariñosas conmigo. Mary no me recuerda, era muy niña cuando estuvieron escondidos en mi casa y han pasado diez años. No quiero parecer una desesperada por el protagonismo por eso no le recuerdo a Mary que ya nos conocíamos.


    Hoy es el primer día que voy a cobrar la paga por mi trabajo y estoy emocionada es una sensación muy agradable sentir que por lo menos podre saldar algunas cuentas con este dinero y espero que mi abuelo se sienta también contento, desde el día que empecé a trabajar aquí no habla mucho conmigo todavía se siente indignado porque su nieta está al servicio de una familia que alguna vez fue muy pobre.


    Voy pasando por la oficina del administrador y veo salir a Lucia muy contenta y me dice que tiene que ir al pueblo para ir al banco y mandarle parte de su paga a su familia en España.


    Va pasando la tarde y a mí no me han llamado y me empiezo a inquietar tal vez entendí mal y este no es mi día de paga como los demás. Bajo las escaleras ya me he despedido de las chicas voy hacia la salida estoy tomando mi sobrero para irme y en ese momento escucho esa voz que hace que mis huesos se derritan de emoción.


    —Señorita Smith venga a mi despacho necesito hablar con usted.


    Antes de darme la vuelta para seguirlo cierro los ojos y tomo aire, su voz hace que una sensación agradable me recorra todo el cuerpo. La preocupación de que me llame a su despacho para despedirme hace que la agradable sensación desaparezca. Me giro y lo veo de pie al final del corredor mirándome, camino hacia él y lo veo entrar a su despacho y me detengo en la puerta y espero que me diga que pase.


    —Pasa Liliana, no te quedes en la puerta como si te fuera morder cuando entres.


    Me sorprende que me llame por mi nombre y sobre todo el tono divertido de su voz al hablarme.


    —De que quiere que hablemos señor. —su mirada se clava en mis ojos y por unos minutos ninguno de los dos dice nada.


    —Tomé asiento señorita Smith… Hay un asunto que quiero comentarle.


    Entro a la habitación y me siento frente a su escritorio.


    – ¿Qué es lo que quiere comentar conmigo señor? —le pregunto sin apartar mis ojos de los suyos y mientras el camina hacia un gran mueble de madera que hay en la habitación me doy el permiso de mirarlo de pies a cabeza.


    Hace diez años era un joven muy atractivo, pero ahora su galanura es impresionante. Las facciones de su rostro están bien definidas y armonizada con su rostro, su mandíbula cuadrada le da un aire muy masculino y fuerte… Y sus labios son una tentación, tanto que me tengo que contener con todas mis fuerzas para no acercarme a él y besarlos, son tan apetecibles como el fruto prohibido. Es mucho más alto de lo que yo recordaba y las líneas de su cuerpo también son ahora fuertes, los músculos de sus brazos y espalda se marcan a través de su camisa blanca que hace resaltar el color dorado de su piel ese color tan poco visto entre los caballeros de la alta sociedad.


    —Ayer estuve en el banco y el director me comento de una hipoteca que tiene su abuelo con ellos. —me dice cuando se sienta frente a mí en su escritorio. —Me ha contado que has cubierto ya una parte y me he tomado la libertad de asumir yo la deuda y así evitar que tengas que pagar al banco un interés… Es lo que tenía que comentarte que ahora ya no le debes al banco.


    —No tenía que hacer eso. —le digo y me pongo de pie —¿Cómo le voy a pagar yo ahora ese dinero? Yo no cuento con una cantidad de ese tamaño.


    —Se me ocurren algunas maneras en las que podrías cubrir tu deuda conmigo, pero lo dejaremos en que cada mes te descontare cierta cantidad de tu paga y así al deberme a mí no tienes que pagar intereses.


    Lo miro y se me ocurre que no debo preguntarle cuales serían las otras maneras de pagarle. —¿Y el primer pago empezaría hoy? —no quiero que mi voz suene molesta porque realmente sería una grosería de mi parte.


    —Como usted lo decida señorita Smith… Y no quise meterme en sus asuntos, solo que al trabajar usted para mi familia y pudiendo asumir yo la deuda no había necesidad de que siguiera pagando esos intereses tan desorbitantes al banco. —me dice y saca una bolsita del cajón de su escritorio y la pone frente a mí.


    —Gracias. —lo miro y quiero llorar porque es la primera vez que recibo dinero por algo que hago y aunque la sensación es agradable, no dejo de sentirme muy avergonzada… Qué pensaría mi madre al verme en esta posición.


    —Trabajar no es malo Liliana. —me llama por mí nombre dejando a un lado el frío señorita Smith. —Recibir el pago por tu buen desempeño no es algo que te deba de avergonzar y por lo que he escuchado las chicas están progresando mucho bajo tu tutela.


    —Me da gusto que lo notaran y muchas gracias por darme la oportunidad de trabajar aquí. —me despido de Leo y salgo casi corriendo porque me muero de la vergüenza.    


    Voy caminando por el sendero hacia la salida de la propiedad, cuando alguien me toma del brazo y doy un grito del susto.


    —No se asuste soy yo. —el sonido de esa voz me recorre todo el cuerpo en una sutil vibración que me hace poner mis manos sobre sus brazos y así poder contener la fuerza de ese deseo que se me anida sutilmente dentro de mi vientre.


    Abro los ojos y mirarlo tan cerca de mí como tantas veces lo soñé me hace tener ganas de abrazarlo para no soltarlo nunca. 


    – Se ha dejado su paga. —toma mi mano y pone sobre mi palma la bolsita con el dinero. —Y por el pago de la hipoteca no se preocupe, no me debes nada.


    —No, no puedo aceptar eso, voy a ir cubriendo la deuda como sí hiciera los pagos al banco.


    —Como usted quiera. ¿Todos los días se va caminando hasta su casa? —me pregunta —Es muy tarde para que ande sola por el pueblo, no es seguro.


    —No pasa nada, siempre voy con cuidado. —le contesto.


    —Es un cuarto de hora caminando… No quiero saber que se vuelve a irse sola de noche… Se quedará a dormir aquí o el cochero la llevara, pero sola no va a caminar por el pueblo de noche… No mientras este bajo mi protección. —me dice


    —¿Bajo tu protección? ¡No estoy bajo su protección! No soy su querida… —le digo y suelto mi brazo de su mano y comienzo a caminar hacia la salida.


    me vuelve alcanzar y me toma de la mano, me jala hacia la casa de nuevo.


    —¡Suéltame! Necesito irme a casa, se me hará más tarde y mi abuelo se preocupará.


    —Ya te dije que sola no te vas a ir… Te llevará el cochero y mañana temprano estará en tu casa para traerte y dile a tu abuelo que te vas a quedar a dormir aquí.


    —No creo que eso sea necesario… Todos me conocen y nada me pasara si camino a casa. —le digo y me lleva casi arrastrando hacia su mansión y yo trato soltarme de su mano.


    —Ya está dicho, te lleva mi carruaje o te quedas aquí y como soy tu empleador se ha hace lo que yo dispongo.


    —Puede soltarme mi Lord, no tengo la costumbre de salir huyendo. —al segundo me arrepiento de lo que dije. —Lo siento, no debí decir eso.


    Me suelta la mano y a punto estoy de caerme al suelo porque lo hizo bruscamente y él sigue caminado sin voltear atrás para ver si me paso algo.


    Antes de entrar a su casa le dice algo a su mozo y es quien me espera, cuando llego a donde está esperándome me dice que me llevara a mi casa.


    Han pasado un par de meses del día de mi primer pago y ahora es su administrador quien me da mi paga al igual que a los demás empleados con esto me deja entender que no soy diferente a los demás que cumplen con un trabajo en su casa.


    Con su administrador llegue a un acuerdo sobre la cantidad que pagare cada mes para cubrir mi deuda.


    


    Este día salimos hacia Londres las jovencitas van a debutar esta temporada y estoy preocupada por como vayan a tratar a Eliza todos esos pretenciosos, siento pena que vayan a hacerle desplantes en estos meses les he tomado mucho cariño a las dos.


    Estoy supervisando que no se olvide nada aunque tengo entendido que en Londres les van a confeccionar nuevos vestidos con los diseños de moda y me siento un poco incomoda tener que ir la ciudad ya que tendré que acompañarlas a los bailes y algunas tardes de visita a casa de sus conocidos que también son las mismas amistades de mi familia paterna una horda de pretenciosos a la única que quizás una tarde pase a visitar es a mi tía Eloísa, le pediré que me asesore un poco sobre la moda que ahora se lleva en Londres ya que ella es experta en esos temas.


    —Te estaba buscando Liliana ya todos van hacia los carruajes. —me dice Lucia. —Solo faltamos tú y yo.


    —Se me fue el tiempo revisando que no se quedara nada de lo que podrían necesitar Eliza y Mary.


    Salimos de la casa y vemos los coches que esperan para partir sigo a Lucia y nos subimos a uno donde van otros empleados de la familia y tomo asiento al lado de la cocinera que me mira con antipatía, ya me estoy acostumbrado a su mal humor hacia mí por eso ni siquiera la miro.


    Pienso que si estuviera yo al servicio de alguna otra familia las cosas no fueran de esta manera. Una institutriz viajaría junto a la familia y no al lado de la servidumbre de menor rango.


    Si mi abuelo supiera el trato que recibo al servicio de la familia Harrison ya hubiera usado el poder que tiene como miembro de más autoridad de mi familia para hacerme renunciar al puesto. Voy mirando por la ventana sumida en mis pensamientos y no pongo atención a la discusión en la que van inmersas mi amiga Lucia y la cocinera, reacciono cuando siento que un codo se hunde en mi costado y volteo a mirar a la mujer que tengo al lado.


    —Me has hecho daño. —le digo mirándola furiosa —¿Qué te pasa? Merezco un poco de respeto de tu parte… No te atrevas a volver a lastimarme porque vas a recibir de mi parte el mismo trato que tú tienes conmigo.


    —Mira la princesa es muy valiente. —me dice y levanta la mano queriendo golpearme.


    Lucia se lanza sobre ella evitando con eso que me golpee. Cambio de asiento con mi amiga y ella se pone al lado de la odiosa cocinera y no puedo evitar mirarla y preguntarle.


    —¿Porque tienes esa animosidad en mi contra? No te conozco y tampoco tú me conoces, no quiero problemas… Al igual que tú yo necesito este empleo. —le digo sin apartar la mirada de ella.


    —Tu no necesitas un empleo, eres de una buena familia y por tu capricho mi hermana fue rechazada para el puesto de institutriz ¡Ella sí que lo necesitaba!


    —Lo siento, siento mucho que no emplearan a tu hermana, pero yo también necesito mucho este trabajo… Yo me presente a una entrevista como cualquiera que quisiera el empleo…. No soy culpable de que me eligieran a mí y yo no tengo ningún aire de princesa.


    —Si, lo que tú digas, pero una cosa te voy a decir en Londres no pruebes nada de mi comida porque siempre tendrás un regalo en ella de mi parte. —me dice y me escupe.


    Fui más rápida que ella y pude esquivar el escupitajo, después de enterarme del porqué de su animosidad por mí. Pienso que no tuve la culpa de que me dieran el empleo, además no soy una princesa como ella cree, ya que mi vida dista mucho de ser un lecho de rosas.


    Llevamos unas horas de camino y la cocinera empieza a repartir trozos de pan con queso y a mí no me ofrece nada. Lucia va a compartirme la mitad de lo suyo y la mujer le da un ultimátum de que sufrirá lo mismo que yo en Londres.


    —No te preocupes Lucia, no tengo hambre… Cuando lleguemos a Londres podré comer algo que yo misma me preparare.


    —Pero no en mi cocina… —me dice y me mira con rabia.


    Y como no tengo ganas de seguir con su juego me quedo callada y pienso que en alguna de mis tardes libres iré a visitar a mi tía Eloísa y en su casa podré disfrutar una rica comida. Voy casi dormida y noto que el coche se detiene, me acerco a mirar por la ventana y van a cambiar los caballos eso quiere decir que seguiremos sin parar hasta Londres.


    Llegamos a Londres y el camino que toma el cochero es en dirección de uno de los lugares más elegantes de la ciudad y nos detenemos frente a una enorme propiedad situada frente al parque Hyde Park y por lo que se ve desde fuera es una hermosa y elegante mansión en la zona mas exclusiva de la ciudad aquí viven todas las familias de mas renombre y todos se pelean por tener una mansión en la exclusiva zona de mayfair.


    El ayudante del cochero abre la puerta y soy la primera en bajar, el estar tantas horas sentada me ha dejado entumecidas las piernas. Estoy esperando que bajen de su coche las chicas y al verme de pie frente a la escalera de su casa se acercan a donde estoy.


    —¿Lili porque no has viajado con nosotras? Ha sido un viaje tan aburrido, ni tía Ilse ni mi hermano son divertidos. En todo el viaje solo en dos ocasiones nos hablaron y fue para discutir porque mi hermano te hizo viajar con los sirvientes.


    —No deberían de discutir por eso. —les digo quitándole importancia —Soy parte de los empleados de tu su familia es lógico que viaje con ellos.


    —No eres una empleada como los demás. —me dice Eliza.


    —Dejemos ese tema y entremos para que se refresquen y descasen un par de horas. Más tarde tenemos una cita con la modista para que les confeccionen todo lo que necesitaran para la temporada.


    —No estamos cansadas Lili, solo queremos comer algo y después quisiéramos ir a dar un paseo.


    —Ustedes no se sienten cansadas, pero yo necesito unas horas para recuperarme del viaje. —les replico sonriendo. —Las acompaño a comer y después hacen el intento de descansar por un rato y luego tendremos toda la tarde para pasear.


    —Te dejaremos descansar un par de horas, si prometes que iremos a visitar ese lugar nuevo que abrieron donde venden los más deliciosos dulces que te puedas imaginar.


    —Lo prometo, pero ahora vamos dentro que su tía debe de estar esperando por ustedes para comer.


    Entramos a la casa y voy detrás de Mary y su prima, no conozco esta casa y si tuviera que buscar por mi cuenta el comedor me perdería, es una casa enorme. Llegamos y su tía Ilse y su hermano están ya en la mesa.


    —Señorita Smith —me dice Leo en cuanto entramo al comedor.


    Mi estómago se ilusiona pensando que podrá comer, el olor de los panecillos recién horneados y me hacen agua la boca, pero cuando Leo se dirige a mí sé que por el momento la comida tendrá que esperar mientras espero lo va a decirme el Duque.


    —Leo deja que coma algo y después hablas con ella. —le dice su tía Ilse.


    —Esta bien. —dice y a mí me vuelve el alma al cuerpo.


    Después de comer en compañía de la familia Harrison me levanto y sigo a Leo hacia su despacho y no sé porque estoy tan nerviosa. Muchos años espere por el momento de volver a verlo de saber cómo estaba y ahora que estoy tan cerca de él, la situación es muy confusa, por momento me trata como una sirvienta y en otro momento es cómo si recordara que en alguna ocasión yo le agradaba.


    —Señorita Smith quiero hablar con usted referente a Mary y he decidido que solo sea ella la debutante, no quiero que Eliza sea tratada con desprecio por su origen.


    Quiero replicar, decirle que Eliza tiene derecho de disfrutar la temporada y de conocer a un joven que la enamore. Voy a hablar cuando él me interrumpe.


    —No estoy pidiendo su opinión señorita Smith por eso es mejor que se la reserve para usted si tiene alguna.


    —No pensaba opinar o discutir sus órdenes mi lord. —le contesto.


    - Y le comunico que Eliza en un par de meses contraerá matrimonio. Ella necesitara ayuda de su parte, para supervisar el ajuar de novia y todo lo que ella necesite para antes y después de su boda.


    —¡No puede casar a Eliza! ¡Es muy joven! —le replico sin poderme contener porque me siento indignada que Eliza no pueda disfrutar de las actividades de chicas de su edad. —Ella también podría de disfrutar de la temporada sé que sus origines no son claros, pero es una joven muy bella físicamente y de buenos sentimientos se merece tener una oportunidad para elegir.


    —¡Deje claro que su opinión no me importa! —me dice molesto por mi arranque de defensa hacia su prima. —Simplemente cumpla mis órdenes y lo demás no le incumbe limítese hacer su trabajo.


    Y sin poder evitarlo le digo lo que me estoy guardando dentro desde el primer día que volví a verlo.


    —No sé porque cambiaste en estos años, pero cuando te conocí te preocupaba el bienestar de tú familia y ahora tomas decisiones que pueden afectar para siempre el futuro de una jovencita.


    —Exactamente porque no lo sabes, es que debes limitarte hacer solo tu trabajo. Ahora regresa a tus obligaciones y espero cumplas como institutriz y sepas llevar por buen camino todo lo referente a Eliza.


    —Haré todo lo que este a mi alcance para que Eliza este bien. —nota el tono de desafío en mi voz.


    Subo las escaleras que llevan al área de las habitaciones y me pregunto cuál de todas esas puertas será la habitación de Eliza y el sonido del llanto de una jovencita me lleva a la habitación que estoy buscando. Antes de entrar doy unos golpecitos en la puerta.


    Entro y encuentro a Eliza en brazos de su tía Ilse. Me acerco a donde están, cruzo la mirada con la tía de las jóvenes en un entendimiento sin palabras y hablo tratando de animarla un poco.


    —No llores Eliza, se te irritaran tus bonitos ojos. —me acerco y me pongo frente a ella quedando a su nivel. —No te preocupes todo estará bien ya lo veras, por lo pronto limpia esas lagrimas que dentro de un rato saldremos a dar una vuelta por Londres.


    —No quiero salir nunca de este cuarto, si con eso evito que Leo me case con un viejo decrepito. —dice llorando.


    —¡¿Viejo decrepito?! ¿Has conocido ya a tu prometido? —le pregunto y es Ilse quien me contesta.


    —No, no lo conocemos todavía. Solo nos imaginamos que es un viejo verde y no puede ser de otra forma si está desesperado por casarse. —dice Ilse y se limpia unas lágrimas que caen de sus ojos.


    —Porque no esperamos a conocerlo y lloramos después si es un viejo decrepito… Y qué pasaría si es un joven atractivo y con buenos sentimientos, esperemos a conocerlo.


    —Alguien que se quiere casar con esa premura es un viejo verde como lo imaginamos, porque un joven estuviera más interesado en cortejar a una joven más que imponerle un matrimonio arreglado. —dice Mary


    —No podemos pensar que por ser un militar de alto rango es un viejo verde. Creo que deberíamos esperar a que lo conozcas y si resulta ser un militar viejo y con olor a rancio tu tía puede hacerle frente a tu primo para que desista en lo de tu matrimonio ¿Lo haría verdad señora? -


    —Claro que sí, le haremos frente al conde para que retire su palabra de matrimonio ¿Estarías más tranquila si te apoyamos todas? —le pregunta su tía Ilse.


    —¿Harías frente a Leo por mí tía Ilse? —le pregunta entre lágrimas y llanto.


    Cuando Eliza logra tranquilizarse las animo para que se arreglen y salgamos a dar una vuelta y visitemos esas tiendas que están deseosas de conocer.


    Bajo a buscar a un par de sirvientas para que ayuden a las jóvenes a arreglarse. antes de ir a mi habitación.


     Me acerco al guardarropa de cada una de ellas y escojo para Mary un vestido en color rosa pálido con delicadas franjas en color lavanda este color quedara muy bien en Mary. Ella es una joven de piel blanca y cabello rubio claro, tienes unas facciones muy delicadas y hermosos ojos azules claros.


    Para Eliza elijo un vestido de tela de cuadros en color verde hacen que resalte el color dorado de su piel y el de su cabello color miel, tiene unos ojos hermosos verde claro las dos chicas con de complexión delgada y las líneas de sus cuerpos son delicadas y armoniosas. Le doy las instrucciones a las empleadas de cómo deben de peinarlas.


    —No se olviden de usar los sombreros y tampoco olviden los paraguas. - antes de irme a descansar recuerdo sacar los vestidos que tendrán que usar en la cena.


    Un par de horas más tarde voy en busca de las chicas y las encuentro en el salón en compañía de su tía Ilse.


    —¿Están listas? Señora Ilse porque no nos acompaña, el día esta hermoso.


    —Lili, por favor no me digas señora... Soy Ilse y discúlpame por cómo te hemos tratado quiero que sepas que jamás he olvidado que nos ayudaste cuando tanto lo necesitábamos.


    —No tengo nada que disculpar seño… Ilse y entiendo que soy una empleada al servicio de su familia y el trato que he recibido es el que debe de ser.


    —Nos hemos portado mal, pero eso va a cambiar porque te debemos mucho Liliana Smith sin tu ayuda jamás hubiéramos alcanzado a salir del pueblo… No quiero incomodarte con mis disculpas por eso terminemos esto aquí. Y de ahora en adelante eres parte de mi familia y como tal te hemos de tratar. —se acerca y me rodea con sus brazos en un cálido abrazo.


    —Gracia, Ilse ahora soy yo quien te agradece tu confianza. —le devuelvo el abrazo.


    Las chicas que habían estado en silencio al ver el abrazo tan cariñoso que recibo de parte de su tía Ilse, se acercan y se unen al abrazo. Después del momento de reconciliación nos despedimos de ella no sin antes hacerla prometer que en la próxima salida vendrá con nosotras.


    


    


    

  


  
    


    


     CAPITULO 5


    


    


    Hemos pasado varias horas en el taller de la modista escogiendo telas de diferentes texturas, colores y diseños para vestidos de mañana, tarde y noche. Pusimos un empeño especial en escoger el vestido que Mary usara en el baile de debutantes y siento un poco de pena al ver el semblante de Eliza porque ella estaba muy ilusionada con asistir al baile.


    Y en este momento pienso que el hecho de que Eliza no vaya a ser parte de las jóvenes debutantes no impide que asista al baile como una acompañante, además esa noche podría ser la adecuada para que conozca a su futuro prometido el capitán William Spencer, llegando a casa le comentare a Ilse sobre mi idea.


    Cuando salimos del taller siento unas punzadas en las sienes y es un aviso de que una odiosa migraña está por llegar. Las chicas van felices y solo hablan de todo lo que han elegido desde zapatos de andar por casa, guantes, sombreros y muchas cosas más. Llevaran todo a la mansión de los Harrison esta misma tarde. Vamos caminando por la acera donde están las tiendas más famosas y elegante de Londres.


    —Entremos a comprar unos dulces en el local nuevo, dicen que son muy deliciosos. Comprare algunos para llevarle a tía Ilse. —me dice Mary


    —Entremos, pero después nos vamos a casa. —les digo y ven que me doy un pequeño masaje en el puente de la nariz.


    —¿Te siente mal Lili? Podemos regresar ahora a casa y otro día venir a comprar. —me pregunta Eliza mirándome con ojos preocupados.


    —Tengo un poco de dolor de cabeza, pero podemos ir. —les digo me apena cortar a la mitad su primer paseo en Londres.


    —Volvamos a casa y así puedes descansar. Estaremos toda la temporada en Londres podemos venir a comprar cualquier otro día. —me dice Mary que se acerca y me toma del brazo. Comenzamos a caminar hacia donde está uno de los coches de su hermano esperando por nosotras.


    —Gracias, me apena mucho cortar su paseo.


    —No te preocupes por eso las tiendas no se irán a ninguna parte y como dice Mary podemos venir cualquier otro día. —me contesta Eliza y me mira preocupada.


    Para cuando llegamos a la casa ya no puedo mantener los ojos abierto sin sentir que me pulsan y quiero mantenerlos cerrados. En cuanto entramos les digo que por favor busquen a su tía y le digan que tengo que tomarme lo que resta de la tarde.


    Subo las escaleras despacio y camino hasta llegar a la puerta de mi habitación y doy gracias al cielo que pude llegar sin volver el estómago a la mitad de la escalera el tener este horrible padecimiento es muy molesto y doloroso. Ilse al llegar a Londres me dijo que dormiría en una de las habitaciones de la casa y me siento aliviada no tener que bajar al área de la servidumbre porque con la migraña tener que lidiar con el mal genio de la cocinera y de su hermana que es el ama llaves de esta mansión en estos momentos no tengo fuerza para soportarlas.


    Me acerco al tocador y busco en uno de los cajones un sobre donde tengo polvos para calmar el dolor. Abro uno con sumo cuidado para no tirarlo porque las manos me tiemblan lleno un vaso de agua y pongo el contenido del sobre en mi boca.


    Al instante siento una arcada porque el sabor es horrible, tomo rápidamente un trago de agua y me quedo un minuto tratando de controlar las náuseas, cuando ya han pasado voy hacia la ventana para cerrar las cortinas y después voy a la cama, me acuesto sin siquiera desabrochar el vestido.


    Cierro los ojos y espero que el medicamento haga efecto, tendré que esperar un tiempo para que eso pase así que tomo una almohada y la pongo sobre mi cabeza para amortiguar el martilleo. No sé en qué minuto me quede dormida, pero cuando despierto sé que ya es de noche.


    Trato de levantarme y al moverme no puedo evitar quejarme porque sigo con las incomodidades que siempre me deja sufrir un episodio de migraña. Me levanto de la cama y me doy cuenta qué mi vestido lo han desabrochado y no le doy mayor importancia pienso que quizás Lucia vino a verme y ella lo desabrocho para que pudiera llenar mis pulmones de aire.


    Creo que bajare a la cocina a prepararme una taza de té me apetece mucho tomarlo. Me acerco a la mesa donde está la jarra de agua y es cuando reparo en que hay alguien sentado en la silla frente a la mesa y me tapo la boca con mi mano para así evitar gritar. Escucho la voz roca y firme de Leo y se pone de pie para acercase a donde estoy temblando por el susto que me acabo de llevar.


    —No grites Liliana, soy yo. —me dice y me toma de la cintura y me acerca hacia él.


    —¿Qué hace señor? Suélteme… —trato de soltarme de su abrazo.


    —No Liliana, no voy a soltarte he soñado por diez años volver a tenerte entre mis brazos, en volver a probar tus dulces labios. —me dice antes de tomar mis labios con los suyos.


    Estoy soñando, si eso es porque no puede ser realidad que Leo me tenga en sus brazos y si es un sueño no quiero despertar.


    Pongo mis manos sobre su pecho y siento su olor embriagándome los sentidos, ese olor que por diez años luche porque no se fuera de mi memoria.


    —Lo siento Liliana, sé que no debería de estar aquí… Necesitas descansar, pero cuando las chicas dijeron que estabas mal no pude evitar venir a tu habitación para saber cómo estabas y al entrar escuche que te quejabas y al acercarme para ver si necesitabas algo, estabas luchando por respirar por eso me atreví desabrocharte el vestido. —me dice y siento sus manos recorrer mi espalda libre de la pesada tela del vestido.


    —¿Qué hace? No debería de tocarme de esta manera. — trato de apartarme y no puedo hacerlo, porque su calor me atrae como una palomilla a la luz. Sé que apartarme de sus brazos… Leo pertenece a un mundo muy lejano al mío.


    —No te alejes de mí cariño, ahora estamos cerca y no puedo dejarte ir de mi lado. —lo dice sobre mis labios y me vuelve a besar, siento sus manos vagar de nuevo por mi espalda.


    Baja el vestido por mis hombros y no puedo evitar pegarme a su cuerpo y siento fuego corriendo por mis venas, el amor que por tantos años guarde por Leo hace que Lagrimas salgan de mis ojos.


    —No llores cariño, esos años que pasamos lejos han llegado a su fin… Déjame amarte Lili, déjame mostrarte que esto que sentimos no es solo un sueño.


    —No podemos Leo, esto no está bien. —le digo sobre sus labios, pero es más fuerte lo que siento al estar entre sus brazos que cuando sus manos bajan mi vestido, rodeo su cuello con mis brazos.


    Sus labios bajan por mi cuello y sus manos vagan por mi espalda sin dejar de besarme me toma en sus brazos y yo me aferro a su cuello. Camina conmigo en sus brazos y me deposita suavemente sobre la cama, mis manos buscan tocarlo y sentir en ellas la suavidad y el calor de su piel, sus labios tocan con suavidad la curva de mi cuello, mi corazón comienza a latir desbocado al escucharle susurrar mi nombre.


    Recorre mi cuerpo besando y acariciando cada centímetro de mi cuerpo y yo siento el fuego recorrer todo mi cuerpo, casi con desesperación le ayudo a sacarse la camisa y mis dedos acaricio la piel de su torso y cuando sus labios toman la cima de mis senos no puedo evitar que de mis labios salgan sonidos de deseo.


    —No podemos evitar lo que hay entre nosotros cariño, desde hace diez años estoy esperando por esto. —el sonido de su voz sensual hace que pierda todo signo de razón.


    —Si, si Leo quiero que me tomes, que me ames, te estoy esperando desde hace mucho tiempo… Por favor hazme el amor.


    —Tus deseos son órdenes para mi cariño… —me dice y sus labios vuelven a mis labios y sus manos vagan despacio por mi vientre buscando llegar hasta ese lugar que jamás nunca nadie ha explorado.


    Estoy acostada en mi cama y el dolor de cabeza se ha ido desde el mismo momento que Leo me tomo en sus brazos, olvide por completo el malestar de la migraña y me concentre solo en sentir su presencia a mi lado.


    Ahora las cortinas de la ventana están abiertas y entra un suave viento que al tocar mi piel todavía ardiente por todo ese placer que al recordarlo me hace estremecer de nuevo. Voy a levantarme y Leo abre los ojos y me atrae de nuevo hacia su cuerpo y me acomodo a su lado.


    —¿Porque Liliana? —esa pregunta demanda un sinfín de respuestas.


    —Porque nadie era tú. —le contesto y con esa simple respuesta le entrego mi corazón y todo lo que soy.


    —Han sido muchos años y has esperado por mí. ¿Y si no hubiera regresado? Habrías perdido la oportunidad de tener a alguien que te amara en tu vida. —me dice.


    No puedo evitar sentir una incomodidad al escucharle decirme que hubiera perdido la oportunidad de que me amaran y esa frase me hace eco en la mente, pero la encierro para no pensar en nada que me obligue a dejar de disfrutar la presencia de Leo a mi lado.


    —No había nadie… —y para quitarle hierro a mi respuesta continuo. —Tampoco es que buscara a alguien no tenía tiempo para eso. Mis hermanos requerían toda mi atención y mi abuelo no es un hombre joven, tuve que tomar responsabilidades y con todo eso en mi vida… Créeme que para lo que menos tuve tiempo fue para buscar con quien perder la virginidad.


    —Por lo que haya sido, me alegra que fuera conmigo tu primera vez. —me dice y comienza a dejar un camino de pequeños besos en mi cuello.


    Cuando puedo volver a hablar, ha pasado un buen tiempo. Me deshago de sus brazos y voy hacia el cuarto de baño lo bueno de estas mansiones modernas es que han incluidos baños con privacidad y todas las comodidades, me acerco a la tina y abro las llaves una es de agua fría y la otra trae agua hirviendo desde el sótano donde han instalado una caldera para calentarla.


    Cuando el agua esta templada entro en ella y al sentir el agua en mis partes íntimas siento una incomodidad y sin percatarme hago un gesto de dolor. al levantar la mirada veo a Leo en la puerta mirándome de una manera que hace que mi corazón de un brinco de emoción.


    —Lo siento cariño el dolor e incomodidad pasara cuando tu cuerpo se acostumbre a mí todo… Todo será solo placer.


    No puedo evitar ruborizarme al verlo completamente desnudo y por lo que veo para el no implica ningún tipo de pudor comparable al que yo siento cuando me mira y por instinto me cubro los senos con mis brazos.


    —No avergüences que te vea desnuda, eres una mujer muy hermosa y me encanta verte… ¿Puedo entrar a la bañera y acompañarte? Prometo portarme bien y dejarte descansar por lo que resta de esta noche.


    —¿Porque quieres dejarme descansar? Yo me siento bien, solo es una ligera incomodidad. —le digo en tono muy inocente y se ríe de mi comentario tan descarado.


    —Tendremos muchas mañanas, tardes y noches… Tendremos todas las horas del día para hacer de nuevo el amor cariño, ahora te conviene que descases… Por eso te dejare dormir sola lo que resta de esta noche.


    —Gracias Leo. —tomo sus manos que están sobre mí vientre.


    —No tienes que darme las gracias Liliana, deseaba hacerte el amor desde la primera vez que te vi hace diez años atrás, pero en aquel entonces tú eras muy joven y yo no estaba en buen momento. Ahora repondremos todo el tiempo que perdimos. —busca mis labios.


    —¿Que pensara tu tía? Cuando se entere que he abusado de su confianza y hospitalidad… ¡Y las chicas Leo! No puedo darles este ejemplo… No debí dejarte entrar a mi cama bajo su techo.


    —No te preocupes por mi tía ella no va a amonestarnos y a las chicas no les darás mal ejemplo porque tú y yo nos casaremos mañana mismo si lo aceptas.


    —¡¿Casarnos?! ¿De qué hablas? No podemos casarnos ¡Que va a decir la gente! Si te casas con la institutriz de tu hermana y de tu prima… No Leo no puedo permitir que por mi culpa seas puesto en evidencia delante de la buena sociedad de Londres.


    —No tienes que preocuparte por eso cariño, si yo no lo hago. No tienes tu que pensar en lo que dirán a menos que no quieras casarte conmigo.


    —Como no iba querer casarme contigo Leo… Te amo desde hace diez años. —le digo.


    —No se hable más del asunto cariño, dentro de unas horas vas a ser mi esposa.


    Y como lo dijo dentro de unas horas soy su esposa.


    Sin pensar mucho lo que hacía me deje envolver en todo el caos que surgió por la mañana cuando Leo dijo en el desayuno que nos casaríamos hoy mismo.


    Mary y Eliza me ayudaron a vestirme, Lucia de ser una simple empleada de la casa paso a ser la doncella personal de la futura Duquesa de Harrison. La cocinera y el ama de llaves no sabían dónde meterse al enterarse de que ahora seré su ama.


    Nunca he sido alguien rencorosa y les mando de decir con Lucia que no se preocupen que sus empleos no corren peligro sobre todo el de la cocinera que estoy segura qué otra persona la habría puesto en la calle.


    Estoy frente al espejo del tocador mirándome y veo el brillo de felicidad que se refleja en mis ojos. No tuve tiempo de avisar a nadie de mi familia sobre mi matrimonio y sé que ninguno se hubiera opuesto van a emparentar con un hombre muy rico y que tiene el ducado más antiguo de Inglaterra, Escocia y España van a subir de nivel dentro de la sociedad de Londres.


    Estoy usando un vestido hermoso que la modista trajo personalmente. Ilse le mando una nota diciéndole que necesitábamos de emergencia un vestido de novia para mí y expresamente para esta tarde.


    El vestido lo confeccionaron con una seda en color beige y encaje francés, tiene una falda con volumen y un escote redondo que deja parte de mis hombros al descubierto lleva unas mangas cubiertas de encaje muy delicado en tono dorado tenue y en la espalda lleva un cordón cruzado en color dorado que se ajusta para hacer una cintura pequeña y como no estoy acostumbrada a llevar corsé muy apretado, sufro al sentir que no puedo alcanzar aire para llenar mis pulmones. Lucia me arregla el cabello en un recogido a bajo y deja algunos rizos sueltos.


    Estoy a punto de bajar para ir hacia la iglesia y en ese momento tocan a la puerta y entra Eliza acompañada de Mary las dos se acercan sonrientes y me entregan un estuche de madera del tamaño de una caja de zapatos que Leo me ha enviado. Al abrirlo me asombro de sobremanera y por unos minutos me quedo observando una hermosa tiara de diamantes con esmeraldas y junto a ella viene un hermoso collar también de diamantes y esmeraldas con los pendientes a juego.


    —Estas hermosa Lili, no podemos creer que ahora vas a ser nuestra hermana estamos plenas de felicidad... Te hemos tomado un enorme cariño. —me dice Mary y se acerca a darme un abrazo.


    —Tía Ilse y nosotras estamos encantadas de que ahora serás parte de nuestra familia y nos sentimos felices en verdad. —termina diciendo Eliza y como ella es la más sentimental de las dos jovencitas sus hermosos ojos se llenan de lágrimas.


    —No llores querida, porque me harás llorar a mí y después llegare con los ojos y la nariz rojos como tomates.


    —Lili tiene razón… Oh lo siento mi lady. —Lucia se pone colorada y baja la mirada.


    Me acerco a donde esta y tomo sus manos. —Para ti siempre voy a hacer Lili tu amiga, nuestra amistad no va a cambiar porque me case. —levanta la mirada y me mira feliz nos damos un abrazo.


    —Pero… No puedo faltarte al respeto, ahora serás la señora de esta casa y por lo tanto mi señora. —me sonríe.


    —Nunca dejare de ser tu amiga y quizás en alguna ocasión tendremos que guardar las apariencias, pero ¿Dime quien en la buena sociedad no lo hace? Podrías ayudarme a terminar de arreglarme porque si no llegaremos tarde a la iglesia.


    Lucia saca la tiara de diamantes y me la pone sobre mi cabeza, cuando estoy lista me miro de nuevo en el espejo y al ver mi reflejo no puedo evitar sentir miedo el haber aceptado casarme tan pronto con Leo.


    


    Cuando llegamos a la catedral antes de entrar y caminar por el pasillo que me llevara a ser de ahora en adelante la esposa del hombre de mis sueños de juventud me tomo un par de minutos para calmar los nervios.


    Me siento lista para empezar mi nueva vida y le digo a Lucia que avise para que abran la puerta y después se va a su lugar dentro de la iglesia.


    Empiezo a recorrer el pasillo de la catedral y me asombra a ver a tantas personas invitadas a una boda que fue planeada en unas horas.


    Al final del pasillo veo a Leo Harrison de pie esperando por mí y del joven aquel que conocí hace diez años poco queda, ahora es un hombre impresionante de atractivo y dueño de una seguridad y arrogancia propia de un hombre de su posición y estatus dentro de la sociedad y sobre todo del dinero que acompaña a su título de Duque.


    Si hubiera seguido siendo un granjero del condado de Norwich y me hubiera pedido que me casara con él, lo hubiera hecho porque lo amo por ser Leo el hombre que cuida y protege a su familia por encima de cualquier situación y eso me hace amarlo y sentirme muy orgullosa de ser su futura esposa.


    Leo viste ropa conforme a la moda de los caballeros de la época el traje negro con camisa blanca y tiene sobre el saco algunas insignias que denotan su poder y rango. En sus ojos veo un brillo de admiración al verme y también pasa un rayo de incertidumbre tan rápido que después creo que lo imagine. Sus ojos claros al posarse en los míos me dicen que confíe en él. Tomo la mano que me extiende para que me apoye para subir los escalones para llegar al altar y comienza la ceremonia.


    A las siete de la tarde estoy agotada, toda la tarde estuve atendiendo a los invitados como la nueva duquesa empezaron prontamente mis obligaciones sociales.


    Ilse me dio unas instrucciones aceleradas de lo que se espera de mi nuevo rango y me sorprende que este tan bien enterada de las obligaciones de una duquesa. Es como si hubiera tenido formación ella misma porque todo le sale tan natural que me hace sentirme muy confiada al seguir sus reglas.


    Para ser una familia de granjeros pobres venidos a más, llevan muy bien su ahora nueva adquirida personalidad de la nobleza.


    Me acerco a Leo y le digo que estoy muy cansada y que la migraña ha regresado. Este día ha sido lleno de acontecimientos y sin poder evitarlo el cansancio me va pasando factura y el dolor de cabeza se fue levantando con fuerza conforme van pasando los minutos.


    —Te acompaño a la habitación, pero tendré que regresar a despedir a los invitados y después regresare a tu lado esposa mía.


    —No te preocupes esposo mío —le digo sonriendo —Puedo subir sola, me acompañara Lucia. Quédate Leo y termina la noche como se espera, los invitados entenderán que la novia tiene que retirarse.


    Le sonrío, él toma mi mano y cuando siento sus labios sobre ella en una caricia llena tan sensual que siento correr por toda mi piel esa sensación de deseo que se me erice todo el cuerpo.


    —Ve cariño y descansa que por esta noche te dejare acostumbrarte a tu nueva vida de casada y cuando se haya marchado el ultimo invitado te alcanzo en nuestra habitación.


    —Te quiero Leo y estoy muy feliz de ser tu esposa… Espero estar a la altura de lo que tu necesites de mí.


    —No te preocupes por eso Liliana y con respecto a tus obligaciones como nueva duquesa mí tía te ayudara en las instrucciones sociales. —se pone muy serio y se da la vuelta para ir hacia un grupo de invitados que están riendo y bebiendo en compañía de sus esposas.


    Me quedo asombrada por la manera que se aleja y sin quererlo mi corazón sufre cuando no escucha que me ama y es verdad que algunas veces me llamado cariño, pero también llama así a su hermana, es como si solo fuera costumbre y no muestra un cariño real hacía mí.


    Me despierto en mitad de la madruga y me quejo al abrir los ojos porque el dolor de cabeza sigue muy fuerte, me levanto despacio y me acerco al tocador para buscar la medicina que me calma el dolor, después de tomarme el remedio me vuelvo a recostar y pienso que desde hace mucho tiempo que no sufría una crisis de migraña como está.


    Quizás el episodio se debe a que estoy muy nerviosa y preocupada por el problema económico en el que está metida mi familia.


    Que Leo haya asumida la deuda de la propiedad de mi familia con el banco me tenía muy tranquila al saber que por lo menos no seriamos embargados.


    Ahora tengo el problema de que ya no recibiré un pago por mis servicios de institutriz y eso me deja pensando de qué manera cubriré la deuda que tengo con él y los gastos de casa de mi abuelo. No quiero que mi ahora esposo se haga cargo de los problemas de mi familia, me apena mucho dejarle en sus manos cada uno de los errores que hemos cometido los Smith.


    Me obligo a dejar de pensar en ese tema porque lo único que logro es que el dolor de cabeza suba de intensidad y media hora más tarde el dolor de cabeza ha remitido bastante así que decido ir a buscar a Leo.


    Bajo las escaleras y observo que la puerta de la biblioteca está abierta. Me acerco despacio y tener los pies desnudos hace a mis pasos silenciosos, escucho la voz de Ilse con un dejo de molestia y eso me sorprende, parece que Leo y ella están discutiendo y sin pensarlo me acerco hacia la puerta, se que es una gran falta de respeto lo que hago y aun así me detengo a escuchar la conversación que tienen y por el tono de Leo sé que se encuentra furioso y me sorprende cuando menciona mi nombre con tanto desprecio.


    Si antes me parecía de mal escuchar una conversación privada ahora al escuchar como Leo habla de mí ya no siento remordimiento escuchar su conversación privada.


    —No sé en qué estaba pensando cuando decidí casarme con la señorita Smith… No soy ni el primer ni ultimo señor de una casa que retoza con una criada y ahora tendré que pagar por el resto de mi vida un momento de remordimiento que tuve.


    —¡No hables así de Liliana! Ella no es una criada y lo sabes bien. Que haya tenido que trabajar en esta casa de institutriz para resolver los problemas de su familia, no la hace una criada… Ahora es tu esposa Leo. —le dice Ilse molesta.


    —Y maldigo la maldita hora donde tuve conciencia y me casé con ella y que si la deje preñada… No sería el primer aristócrata que tuviera un bastardo regado por ahí.


    —Leo si tanto la desprecias. —escucho un tono de tristeza en la voz de Ilse. —Nunca debiste acercarte a ella… ¡Nunca Leo! Porque la vas a hacer inmensamente desdichada.


    —No la desprecio, no te confundas tía… Simplemente no es la mujer que yo deseaba como esposa.


    —Estas pensando en Emilia lo sé, pero ella se decidió por otro y no pensó en que tú la amabas hijo... Por despecho te has casado con Liliana y ella no es culpable de la traición que te hizo tu mejor amigo y antigua novia.


    —No, no es culpable en eso tienes razón. Sé que cometí un error al casarme con ella y como ya lo dije es un error y ahora también tengo que asumir que tendré que hacerme cargo de su maldita familia.


    —Lili no tiene la culpa de que su familia contraiga deuda tras deuda… Y aun sabiendo que todo el mundo murmuraría de ella, busco un trabajo para tratar de solucionar los problemas de su familia… Es la única que ha hecho algo para resolver los problemas y no puedes culparla por eso también.


    —Yo no la culpo tía puedo decirte que hasta me causo muy buena impresión ver el tipo de mujer en la que se ha convertido, pero no estaba en mis planes que formara parte de mi vida como mi esposa, disculpa si mi sinceridad te ofende tía.


    —Siento mucho Leo la traición de la que fuiste objeto por parte de tu prometida y tu mejor amigo, pero te lo reitero Liliana no es culpable de eso y si te casaste con ella en un arranque de enojo al saber que Emilia y Archie vienen a Londres… Liliana está enamorada de ti. No le hagas daño por favor.


    —No es mi culpa que se hubiera convertido en una solterona y que se abriera de piernas al primer hombre que la tocara. —dice cruel y burlonamente. —Y no soy un maltratador de mujeres tía, así que no te preocupes soy un hombre que sabe asumir sus errores.


    —¡Leo no quiero escuchar de nuevo que dices eso de tu ahora esposa! Me decepciona tu falta de sensibilidad hacia la que ahora es tu mujer.


    No puedo seguir escuchando más y me doy la vuelta y corro hacia mi habitación y no puedo evitar que un rio de lágrimas salgan de mis ojos. Entro y me siento a la orilla de la cama y cubro mi cara con mis manos y lloro de vergüenza al conocer lo que Leo piensa de mí y lloro también de dolor, rabia porque nunca me amara y de celos porque está, enamorado de otra mujer… Una mujer que lo traiciono y lo abandono por los brazos de otro hombre que resulto ser su mejor amigo.


    Estaba completamente consiente de que Leo no estaba enamorado de mí y eso podía soportarlo, pero saber lo que realmente piensa sobre mí y la razón del porque se casó conmigo no deja de dolerme en el alma y en el corazón.


    


    


    

  


  
    


    


     CAPITULO 6


    


    


    


    Estoy en mi nueva habitación y me acuesto de nuevo, cierro los ojos y trato de calmarme y por más que quiero intentarlo no puedo dejar de llorar, escucho que se abre la puerta de la habitación de Leo y habla con alguien e imagino que se está despidiendo de su tía. Rápidamente me tapo con las mantas y me acomodo de lado dando la espalda a la puerta si llega a venir a mi habitación espero que crea que duermo.


    Un par de minutos más tarde lo escucho entrar y aunque estoy de espalda a la puerta no puedo dejar de notar su presencia, es un hombre con una personalidad fuerte y atractiva, nunca pasa desapercibida la presencia del conde de Harrison, contengo un gemido de angustia y de vergüenza, porque tuve que decirle que lo amaba, ahora sé que ha sido la peor tontería que he podido cometer.


    Se queda un rato de pie junto a la cama y siento la fuerza de su mirada recorrerme y muero de vergüenza cuando pienso que debe de estar pensando lo mismo que le dijo a su tía. Que por un arranque de furia ahora tendrá que cargar con una esposa que no quiere, una mujer que él no quería tener a su lado.


    Escucho que sale de mi habitación y cierra la puerta despacio y es cuando suelto el aire que estaba conteniendo, las lágrimas salen libres de nuevo.


    ¿Porque Leo me ha hecho esto? Ahora como voy a poder mirarlo de nuevo a los ojos sin sentir el dolor de saber que me desprecia por ser la mujer que no soy.


    Anoche fue el hombre más tierno y amoroso que cualquier mujer espera en su primera vez. Me dijo palabras para calmar mis nervios y el miedo de saber que estaba cometiendo una tontería al dejarlo entrar en mi cama y me dijo que no tuviera miedo, que el también por diez años estuvo esperando por ese momento y ahora me entero qué solo lo hizo para desfogar su enojo e impotencia al saber que la mujer que tiene su amor y corazón contrajo matrimonio con el que ha sido su mejor amigo. Sé que voy a tener que cumplir con mis obligaciones de esposa y no sé cómo podré volver a estar con el sabiendo que me detesta y que soy una carga en su vida.


    A las ocho de la mañana salgo de mi habitación y bajo al comedor donde encuentro a la familia desayunando hasta las chicas están ya levantadas, pero siguen en ropa de dormir y con el pelo revuelto, entro y las dos jóvenes se ponen de pie y me abrazan dándome los buenos días.


    —Buenos días, querida Lili. —me saluda Mary.


    —Buenos días. —las saludo a las dos y les sonrío, de reojo veo la mirada que intercambian Ilse y Leo. Se dieron cuenta de mi sonrisa forzada.


    —¿Has descansado Liliana? —me pregunta Leo y asiento con la cabeza.


    —Sí, he dormido muy bien… Gracias por preguntar. —le digo sin mirarlo y me sirvo una taza de té antes de levantar la mirada y ver esos hermosos ojos azules que por tantos años soñé con volver a ver. —Ayer fue un día muy ajetreado, hoy pensé que no abriría los ojos antes de las tres de la tarde. —los miro y les dirijo una sonrisa bastante forzada.


    Leo me mira y en sus ojos azules veo la sorpresa por mi actitud tan apática y no es que quiera serlo, es solo el estado de ánimo con el que amanecí. Se pone de pie y me dice en un tono que no deja campo para la réplica.


    —Liliana acompáñame a mi despacho en este momento. —no aparta su mirada de mí.


    —¿Tiene que ser ahora? —le pregunto haciendo una mueca de fastidio que lo sorprende. —¿No puedes esperar a que desayune?


    —No, desayunaras después… Te quiero en cinco minutos en mi despacho. —me dice saliendo a grandes pasos del desayunador.


    Me levanto y antes de seguirlo tomo un bollo de la canasta y voy comiéndolo por el camino. Cuando llego a su despacho me dice que pase y me mira por unos momentos y yo no dejo de comer el bollo de nuez y arándanos.


    —¡Deja de comer por un maldito momento! Necesito que me digas que es lo que te pasa esta mañana para que tengas esa actitud de perdona vidas… Toma asiento de una vez.


    —¿Actitud de perdona vidas? —le pregunto con cara de no entender de que me habla. —No comprendo que quieres decir con eso.


    —No finjas que no sabes de lo que hablo, crees que no te escuche llorando anoche ¡Duermo al lado de tu habitación! —me grita furioso.


    —Me dolía la cabeza… Quizás por eso lloraba. —le respondo sin dejar de comer trocitos de mi bollo.


    —¿Dolor de cabeza? ¿Sufres seguido de esos dolores? Mandare traer al doctor para que te revise. —por un momento creo ver en sus ojos un rayo de preocupación.


    —No te preocupes ya me trato el doctor de Norwich y las crisis no son seguidas, solo me pasan cuando estoy preocupada o muy ansiosa… Esta mañana ya estoy bien, no tienes de que preocuparte. —me levanto de la silla y me acerco a la ventana finjo poner atención a la actividad que se ve afuera.


    —¿Qué te pasa Liliana? Y quiero la verdad, no aceptare respuestas de que todo está bien.


    —Es que todo está bien… —me interrumpe y se pone de pie para acercarse a donde estoy.


    —Dime con confianza que te pasa Lili, soy tu esposo ¿Lo recuerdas? —me dice en tono bromista.


    —Claro que lo recuerdo, como podría olvidarlo… ¿Quieres que te diga la verdad? —asiente con la cabeza y sin poder evitarlo acerco mi mano a su mejilla, pero antes de tocarlo la aparto.


    —Puedes tocarme Lili, no me molesta. —toma mi mano y la pone sobre su mejilla y cierro los ojos antes de seguir hablando.


    —No quiero ser una carga para ti o tu familia. —va a interrumpirme y le digo que me deje terminar de hablar. —Nunca me ha gustado ser una carga para nadie y no voy a empezar ahora, sé que ya no trabajo para ti y que no recibiré paga y eso implica que no puedo pagar la deuda que tengo contigo, pero encontrare la manera que mis hermanos paguen ese dinero.


    —Liliana no hace falta, eres mi esposa y no tienes que devolverme nada. - me dice y sus ojos están fijos en mis labios y cuando habla su voz sale ligeramente mas ronca.


    —Claro que debo hacerlo… No voy a ser una carga para ti y tampoco lo será mi familia. —levanto la mirada y lo miro a los ojos. —Anoche te escuche hablando con tú tía y sé que has cometido un error al casarte conmigo por lo tanto no voy a permitir que cargues con mi familia, si ya tienes que cargar conmigo por lo menos hasta que tú quieras porque podemos buscar la manera de que anulen nuestro matrimonio. —se aleja de mi lado y lo veo caminar por la habitación hasta ponerse frente a la ventana de nuevo.


    —No, no vamos a anular nada y no quiero hablar sobre ese tema. —se acerca de nuevo a su escritorio y se recarga sobre el y está mirándome de una manera que me pone muy nerviosa.


    —Leo no puedo, ni quiero permitir que te quedes a mi lado. Sabía que era un error el que nos casáramos, pero ayer todo fue tan rápido que no me detuve a pensar... —vuelve a interrumpirme.


    —Te he dicho que no vamos a anular nada. Así que deja ese tema a un lado.


    —Tu no me amas y por lo que dijiste ayer sé que nunca podrías hacerlo. Reconozco que fui muy ilusa y tonta al creer que sentías algo por mí y también sé que no podrías quererme porque amas a otra mujer. —al decirlo siento que mi corazón se rompe.


    —Nunca te dijeron que escuchar conversaciones ajenas no es de buena educación. —está mirándome de esa manera que hace mis huesos casi se derritan.


    —Ni siquiera te caigo bien Leo y es cierto que dije cosas que no debía. Mi debilidad se debió a que soy una solterona y ya sabes lo que se dice de una. —le digo tratando de hacer una broma, pero se escucha más como un reproche.


    —Dejemos esta conversación que nos llevara a ningún lado, ayer hice una promesa y tengo la intención de cumplirla.


    —Yo te regreso tú palabra y tus promesas, puedes alegar lo que quieras para que disuelvan esta unión yo no peleare nada y no vale la pena que te imponga mi presencia.


    —Quieres de dejar de decir tonterías y mejor ve a prepararte que vamos a salir a visitar a unos amigos que me ha mandado una invitación para asistir a una comida en su casa.


    —Leo... —decido que ya no insistiré por el momento, pero lo que si pregunto es. —¿Estarán en esa reunión tu antigua prometida y tu amigo?


    —Solo es una reunión para relacionarme con nuevos posibles clientes para mis caballerizas y demás negocios que tengo por la ciudad. —me contesta sin asegurarme que esa mujer y su amigo no estarán ahí. —En unas horas salimos y por favor quítate de encima esa imagen y cara de institutriz solterona.


    —No tienes razón para insultarme. —le digo en un tono suave y levantándome de la silla, salgo rápidamente de su despacho antes de que me vuelva a insultar.


    Ya no vuelvo al comedor voy directamente a mi habitación pensando en que ponerme para ir a comer en compañía de la mujer que mi esposo ama. Mando llamar a Lucia y cuando entra me encuentra frente al espejo de mi tocador con el rostro enterrado entre mis brazos llorando.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué Llora? —al escucharla lloro más fuerte.


    Lucia se queda de pie detrás de mí esperando que deje de llorar y unos minutos después me calmo y puedo hablar de nuevo.


    —Necesito arreglarme para salir, el Duque tiene una comida en casa de unos amigos y quiere que lo acompañe. —le digo —No tengo vestido para la ocasión Lucia, el único vestido a la moda que tengo es el de novia y no sería correcto que vaya con el puesto.


    —No se preocupe milady… Ayer por la tarde la modista mando varios conjuntos de ropa para que pueda usarlos hasta que termine de confeccionar todo lo que necesitara.


    —Deja de llamarme milady a hora no hay nadie cerca, así que puedes llamarme Lili. —le digo.


    —No es correcto ahora soy su doncella señora y no me gustaría perder mi nuevo puesto si alguien me escuchara llamarla por su nombre, ¿Lo entiende verdad? —me dice con una amigable sonrisa.


    —Lo entiendo y no seré la culpable de que pierdas tu nuevo puesto.


    Dos horas más tarde bajo a encontrarme con mi esposo que me espera en el salón en compañía de la familia. Entro al salón y los cuatro se quedan mirándome asombrados y hacen que piense que me he vestido inadecuadamente para la comida y son las chicas las que me sacan de mis dudas al acercarse y decirme que me veo muy elegante.


    —Estas guapísima Liliana. —me dice la tía Ilse.


    —De verdad, porque no sabía bien cómo vestirme para una comida en compañía de personas tan importantes. —digo irónicamente.


    —El vestido es hermoso. —me dice Eliza —Me encanta el color azul claro, te queda estupendo.


    —Eres mi hermana más guapa y espero que sigas ayudándonos en temas de moda Lili, aunque ya no seas nuestra institutriz eres ahora nuestra hermana y puedes seguir aconsejándonos. —


    —Claro que si… Solo que no se mucho de moda chicas, este vestido lo mando la señora Ninet junto con otros que cuando regrese se los muestro.


    Las dos chicas sonríen alegres volteó a mirar a Leo que desde que entre no ha dicho nada. solo me mira, su tía me sonríe complacida.


    


    El vestido que estoy usando es azul claro con flores blancas y azul oscuro, tiene un escote es redondo que baja un poco sobre la espalda donde tiene una hilera de pequeños botones de plata y las magas son pegadas con un ribete plateado en el puño, la falda es amplia y también lleva un ribete color plata en el ruedo de la falda. Lucia me peino el cabello en un recogido de lado y lo adorno con unos broches de plata que me presto tía Ilse.


    Nos despedimos de la familia y salimos Leo y yo hacia la casa de sus amigos.


    


    Llegamos a una casa a las afueras de la ciudad y antes de subir las escaleras me detengo un momento a admirar el hermoso jardín que tiene esta enorme casa. Sigo a Leo por el camino de piedras y subimos una larga escalinata para llegar a la puerta de entrada, por lo visto mi ahora esposo no tiene el detalle de tomarme de la mano, como lo haría cualquier caballero al ver a una dama subir por una escalera. Se abre la puerta y un hombre del servicio de la casa nos guía hacia la parte trasera que es donde están los invitados disfrutando de un hermoso día soleado.


    Bajo unas carpas blancas que han colocado a la orilla de un lago están sentadas las mujeres resguardándose del sol y todos están vestidos muy elegantes y yo que pensé que Lucia se había excedido al ayudarme a vestir y peinarme creo que soy la que más sencilla viste. Leo está a mi lado tomándome del brazo, vemos que se acerca una mujer y al llegar a nuestro lado saluda muy efusivamente a Leo.


    —Querido Leo que gusto que hayas aceptado la invitación, ¿Cómo se encuentra mi queridísima Ilse y las jovencitas? —lo toma del brazo para comenzar a caminar por el lugar y yo voy detrás de ellos.


    —También es un gusto verla de nuevo señora Donovan ¿Espero que todo esté bien por España? Y antes de seguir saludando a sus invitados quiero presentarle a mi esposa la Duquesa Liliana de Harrison. —le dice sonriendo.


    La mujer por un instante perdió la serenidad de su rostro, pero al segundo se recuperó.


    —¿Esposa? ¿Por qué no fuimos avisados para asistir a tu matrimonio? Por dios Leo cuantas preguntas tengo y sobre todo que paso con mi… —se calla y voltea a mirarme.


    Con una enorme sonrisa me saluda ahora al saber el rango social al que pertenezco no puede seguir tratándome como una cero a la izquierda de Leo.


    —Discúlpeme milady, pero cuando veo a mi queridísimo Leo olvido mis formas sociales… Debe saber que en mi familia tenemos un gran aprecio por su esposo y su familia.


    —Lo puedo imaginar. —y veo que la mujer lo toma como una llamada de atención. —Porque no me presenta a sus amigos. —le digo y le sonrío tiernamente.


    Leo me lleva del brazo y la mujer que nos recibió camina a nuestro lado y va presentándome a sus invitados como la duquesa de Harrison y todos se han quedado muy sorprendidos de conocer a la esposa de Leo.


    En la siguiente carpa donde nos detenemos a saludar a otra parte de los invitados, hay una pareja que nos miran muy sorprendidos e inquietos. Puedo intuir que esa pareja es la que forman el mejor amigo de Leo y su ex prometida.


    Llegamos a donde se encuentran y puedo ver a la mujer de cerca, es una belleza etérea si le pusieran un vestido de gasa blanco y una corona de flores la confundirían con una ninfa de los bosques. Es hermosa y con una apariencia de sosegada ternura y es muy joven estoy segura rondara entre los veinte o veintitrés años. Ahora puedo entender porque Leo esta desilusionado y furioso la mujer es todo lo que un aristócrata quiere por esposa, no una ex solterona desgarbada como yo.


    Cuando les toca el turno de saludarnos, siento como mi ahora esposo se queda en silencio y hasta logro ver como sus manos temblaron ligeramente al tocar las de la mujer por encima de sus guantes, y sin poder evitarlo me siento molesta y celosa que sea esta ninfa traicionera la que tenga en su poder el corazón de mi esposo. Me toca el turno de tener la atención de la pareja y los saludo como si tal cosa fuera normal y ellos no fueran unos traidores.


    —Es un gran placer conocerla duquesa. —me dice el hombre y toma mí mano para llevarla a sus labios.


    —Gracias, que amable de su parte señor. —es lo único que le contesto.


    Ellos saben que estoy enterada de su jugarreta y esperan que les haga algún comentario que los deje en evidencia y con gusto lo haría, pero por Leo es que me muerdo la lengua y no digo nada.


    Terminan las presentaciones y sé que el chisme del casamiento de duque de Harrison correrá como reguero de pólvora por la ciudad. Estoy cansada de tener que sonreír a todo aquel que se me acerca a felicitarme por la suerte que he tenido de pescar un pez de los gordos entre la buena sociedad.


    A las seis de la tarde nos despedimos y salimos hacia nuestra casa, Leo me ayuda a subir al coche y nos ponemos en camino. Quiero preguntarle cómo se encuentra y no es buena idea porque su semblante es adusto y en sus ojos veo furia, pasan unos minutos sin cruzar palabra y no aguanto y le pregunto cualquier cosa con tal de sacarlo de ese silencio en el que viene instalado.


    —Creo que después de todo lo que comí esta tarde, no volveré a probar bocado en lo que resta del día… ¿Cómo estás? —le pregunto.


    —¿Crees que debería de sentirme mal o algo parecido? Sabía que en algún momento me tendría que cruzar con ellos.


    —Si, que bueno que ya pudiste enfrentarte a eso… Lo siento Leo. —le digo.


    —¿Lo sientes? No creo que sepas de lo que estamos hablando, así que no digas que lo sientes. —me mira furioso.


    —Algo puedo imaginarme. —me gano otra de sus miradas llena de odio, pasan unos minutos y sigo sintiendo sus ojos clavados en mí. —Si Leo, algo puedo imaginar de lo que tu sientes, porque te han traicionado y eso es exactamente lo que sentí anoche cuando te escuché hablar con tu tía… Me sentí traicionada por ti.


    —No es lo mismo, no puedes comparar y no quiero seguir hablando sobre el tema contigo. —deja de mirarme y vuelve su atención al paisaje al abrir la ventana.


    —No es lo mismo dices, entonces déjame decirte que una traición sea cual sea el origen o tamaño no deja de ser una traición y eso duele en el alma.


    No me contesta nada, viene medio recostado sobre el asiento y tiene los ojos cerrados por eso cuando vuelve hablarme no puede ver que tengo los ojos llenos de lágrimas


    —Cuando lleguemos a casa vas a cumplir una de tus obligaciones dentro del matrimonio. —me dice sin abrir los ojos.


    Por eso no ve los nervios de anticipación que se me instalan en el cuerpo al saber que volverá a amarme.


    —Nunca he tenido intención de no cumplir ninguna de mis obligaciones en este matrimonio Leo.


    Después de ese pequeño intercambio de palabras nos sumimos en un silencio que solo es roto por el ruido que hacen las ruedas del coche sobre las calles empedradas. Entramos a casa y sin que nos detengamos a saludar a nadie de la familia subimos a nuestra habitación y lo que resta de la tarde la pasó dentro de sus brazos.


    Otro día cuando despierto Leo ya se ha ido.


    Me levanto y llamo a Lucia para que me ayude a peinarme yo nunca he sido diestra para arreglarme el cabello y si ahora tengo una doncella aprovecho ese privilegio para que sea ella quien me arregle mi abundante cabellera. Hoy llevare a las chicas a un paseo por el parque, anoche hable con Leo y le dije que no tenía caso que contratara a otra institutriz que yo podía seguir con las clases.


    Bajo a desayunar y me encuentro de frente con mi esposo y me contengo para no correr y tirarme en sus brazos debo de guardar las formas y además no creo que para él sea muy agradable que le demuestre lo que siento porque soy la esposa equivocada.


    —Buenos días. —le saludo y sin que yo espere su reacción lo veo acercarse a mí y me toma por la cintura.


    —Buenos días señora de Harrison… ¿Cómo se siente? —me dice y acerca sus labios a los míos y me besa.


    Unos minutos después sigo dentro de sus brazos y sin importarnos que los sirvientes vean este despliegue de arrumacos de parte de los duques.


    —¿Vas a desayunar? Te acompaño un rato mientras bajan mis hermanas y mi tía.


    —Amanecí con mucha hambre es como si toda la noche me hubiera ejercitado. —le digo sonriendo.


    —Creo que ejercitarse todas las noches puede servirle mucho para cuidar la línea milady —bromea conmigo y mi corazón late lleno de amor por él.


     Caminamos tomados del brazo hacia el desayunador y cinco minutos más tarde llega su tía Ilse y él se despide diciéndonos que tiene que asistir al parlamento a una sesión de votos.


    —Estoy feliz de ver a mi sobrino contento y por lo visto feliz por la enorme sonrisa con la que se despidió. —me dice Ilse y yo me sonrojo.


    —Me gusta verlo contento. —le digo mientras me sirvo un té.


    – Es bueno que hayas vuelto a nuestra vida Lili y si en algún momento me porte grosera contigo hoy me disculpo y te digo que lo mejor que ha pasado en mi familia ha sido tu llegada.


    —No tiene que pedir ninguna disculpa y yo soy muy feliz de formar parte de la familia Ilse.


    Estamos tomando nuestra segunda taza de té cuando entran las chicas al comedor y todo se llena de alegría y risas.


    —¡Lili me encanta tu vestido! —Mary se acerca y se sienta a mi lado. —Se que cada vez que te veo con un vestido nuevo te digo lo mismo, pero es que todo lo que has elegido esta bellísimo... ¿Te importaría que elija alguno modelo parecido a los tuyos? —me pregunta mientras le pone mermelada a su panecillo de nuez.


    —Claro que no me importaría y si quieren pueden usar algunas cosas de las que me ha mandado madam Aldrich.


    Las dos se levantan y dan gritos de alegría y su tía y yo sonreímos al verlas tan animadas y felices.


    —¿Podemos ir a dar un paseo en carruaje tía Ilse? Hoy el día esta hermoso y nos encantaría pasear un rato por el parque y después ir a la bonetería nos hacen falta un par de sombreros.


    —¿No les hacen falta sombreros? Pero esta bien, pueden pasear y salir a comprar con la condición de que Lili las acompañe. No pueden salir sin acompañante y yo esta mañana tengo una reunión con las mujeres que están organizando el baile de caridad… ¿Podrías tu acompañarlas Liliana? —me pregunta Ilse mientras me sirve otra tasa de té.


    —Si puedo acompañarlas, pero también tengo una condición. —les digo mirando a las chicas. —Que cuando regresemos nos pongamos con las clases de francés ¿Están ustedes de acuerdo? —les pregunto a las dos muchachas.


    —Por mi no hay problema quiero aprender francés para cuando vayamos a visitar a nuestros parientes a Paris.


    —Si también yo quiero aprender francés, aunque yo no podré acompáñarles al viaje a Paris para ese tiempo estaré ya casada con el viejo rabo verde que Leo ha elegido para qué sea mi esposo.


    Y sin poder evitarlo las cuatro nos reímos a carcajadas.


    

  


  
    


    


     CAPITULO 7


    


    


    


    Han pasado cinco meses del día de mi boda con Leo y las cosas han marchado por buen camino, aunque él no me haya dicho que me quiere estamos en una relación en calma. Llevamos un matrimonio normal, salimos a Fiestas, cenas o al teatro y cuando estamos en casa pasamos tiempo hablando y conviviendo en familia. Leo sigue siendo muy protector de su familia, cuida a su tía y las chicas con mucho cariño.


    Con el debut de Mary vinieron las visitas de pretendientes y las salidas donde tuve que fungir como carabina tanto para Mary como para Eliza y contra todo pronóstico, cuando conoció a su prometido se enamoró de él y el joven militar también quedó prendada de ella y ahora estamos en los preparativos de la boda y sido un ir y venir preparando todo.


    Estamos en el salón de la casa en compañía de la próxima futura novia, la tía Ilse, Mary y yo estoy sentada en el suelo rodeada de telas, estamos escogiendo colores y texturas para las cortinas de la nueva casa de Eliza.


    Entra Lucia al salón y me dice que ha venido mi abuelo a verme, me pongo de pie rápidamente y les digo que regreso después para seguir con la elección.


    Sin darme cuenta me retuerzo las manos en un gesto de nerviosismo. A mi abuelo le mande una carta avisándole de mi matrimonio con Leo y él se encargó de poner al tanto a mis hermanos y lo que me sorprendió fue que los gemelos no se molestaron por mi decisión tan precipitada y hoy es la primera vez que lo veré desde que me case.


    Me acerco a donde me está esperando y estoy muy nerviosa.


    —Hola abuelo, ¿Cómo estás? —me acerco y nos damos un fuerte abrazo.


    —Yo estoy bien y tú dime como te trata la vida de la ciudad. —me dice sonriendo.


    —Todo va bien abuelo. —me acerco a darle un abrazo —Ven sentémonos, en un momento nos traerán el té.


    —Gracias hija, la verdad es que si necesito algo caliente con el frío que hace fuera he llegado congelado. —nos sentamos los dos en el mismo sofá.


    —Y dime abuelo ¿Como están los gemelos? ¿Te vas a quedar aquí verdad? —le pregunto tomando su mano.


    —Quisiera regresar hoy mismo a Norwich, si la tormenta de nieve me lo permite. —toma mis manos y me da un beso en cada una de ellas.


    —No es buena idea que te vayas hoy abuelo, puedes quedarte aquí y cuando el clima este mejor puedes ir de regreso a casa.


    —No quiero ser una molestia para tu nueva familia. —me sonríe.


    —No lo serás, está dicho te quedas aquí. —le digo y en ese momento entran con la bandeja del té.


    —Señora Miller —me dirijo al ama de llaves que viene guiando a una nueva sirvienta que trae la bandeja del té. —Podría por favor ordenar que preparen una habitación para mi abuelo.


    —Ya le están preparando una habitación milady… Mandare a un criado por el equipaje del señor.


    —Gracias y por favor que alguien se encargue de mantener la chimenea de la habitación encendida, a mi abuelo no le gusta el frío. —le comento al ama de llaves sonriendo.


    —Tendremos eso en cuenta, con su permiso nos retiramos y si necesitan algo más por favor nos llama.


    —Gracias, y por ahora estamos bien y muchas gracias. —tomo una de las tazas y le pongo un poco de agua caliente y le doy unas vueltas para que la taza se caliente un poco antes de preparar el té. 


    Cuando nos quedamos de nuevo a solas mi abuelo me sonríe divertido.


    —Eres toda una señora, tu madre estuviera contenta de saber que ahora eres toda una duquesa. ¿Cómo va todo Lili? En casa te extrañamos hija, esa casa no es la misma sin ti.


    —También los echo mucho de menos abuelo y sin querer sonar malagradecida te puedo decir que también aquí soy feliz. —le sonrío. —¿Te pongo dos de azúcar abuelo?


    —Si cariño con dos de azúcar… Me deja tranquilo verte contenta hija, pero la casa se siente muy vacía y triste sin ti.


    —Pronto regresaremos a Norwich. —le informo y le paso la taza con el té preparado como a él le gusta fuerte y dulce. —Leo ya casi termina los asuntos que lo trajeron a la ciudad y regresaremos a pasar las fiestas navideñas y el invierno en casa.


    —Que feliz me pone esa noticia hija, porque no sabes cómo te extraño mi niña. —me dice y los ojos se le llenan de lágrimas.


    Me acerco más hacia él y lo abrazo, en ese momento entra Leo al salón y al verme abrazada a mi abuelo se acerca a donde estamos.


    —Buenas Tardes señor Smith, es un gusto verlo por casa. —lo saluda y le extiende la mano a mi abuelo y sin que Leo lo espere mi abuelo se pone de pie y le da un fuerte abrazo.


    Leo le devuelve el abrazo y mi abuelo le palmea la espalda.


    —Espero no ser inoportuno con mi visita mi lord, pero ya no podía esperar para ver a mi nieta… La echamos mucho de menos.


    —No se preocupe y no es inoportuno ni nada parecido… Usted es de la familia y lo mismo es para sus nietos pueden venir cuando deseen visitar a Liliana. Y por favor llámeme Leo, dejemos las formalidades para los que no son de la familia.


    —Gracias Leo por la confianza y sobre todo porque mi nieta se ve feliz.


    Mi esposo se queda acompañarnos a tomar el té y después de unen las chicas y la tía Ilse pasamos una tarde muy agradable y me encanta ver a mi abuelo tan relajado y feliz.


    Antes de la cena nos retiramos cada uno a su habitación tenemos que arreglarnos para cenar.


    Estamos sentados a la mesa esperando que nos sirvan el siguiente plato que consiste en ternera en salsa de setas con mantequilla y nueces, acompañado con zanahorias caramelizadas y puré de papas y nabos.


    —Abuelo, la cocinera es muy buena te encantara la cena estoy segura.


    —Si todo lo que prepara tiene la calidad de esta sopa de apio puedes estar segura qué vas a tener que hacer un gran esfuerzo para sacarme de tu casa hija. —dice mi abuelo y todos reímos.


    —Puede quedarse el tiempo que quiera Albert. —le dice Leo —Su nieta estaría más que encantada de tenerlo en casa.


    —Si, abuelo puedes quedarte, nosotros regresamos a Norwich antes de navidad puedes regresar con nosotros. —le sonrío esperanzada de que acepte quedarse hasta nuestro regreso a casa.


    —Me gustaría mucho quedarme hija, pero tengo que regresar para ayudar a tus hermanos, necesitamos sacar la cosecha de invierno. En mi próxima visita a la ciudad prometo quedarme un par de días contigo y tu nueva familia.


    —¿Porque tienes que ayudarles abuelo? —lo miro y lo veo beber de su copa de vino. — Mis hermanos son mayores ellos pueden con la cosecha.


    —Hemos tenido algunos contratiempos y mis manos en estos momentos hacen falta.


    —¿Contratiempos? ¿A qué te refieres con eso abuelo? Habla claro por favor.


    —No es nada para que te preocupes hija, Harry tuvo un accidente, pero no te preocupes no pasó nada grave solo tendrá que guardar cama un tiempo.


    —¿¡Qué le paso a Harry!? Puedes decirme sin dar tantas vueltas.


    Los demás solo nos escuchan hablar y Leo me toma de la mano por encima de la mesa para que me calme, no me había percatado que estaba subiendo el tono de voz y tenemos invitados a cenar y debo de estar dando un espectáculo.


    —No te preocupes hija, tu hermano está bien un poco dolorido, pero nada de cuidado cuando regreses a Norwich tu hermano te contara.


    —Dile que me escriba… —le digo y me llevo la copa de agua a la boca para evitar seguir bombardeando a mi abuelo con preguntas.


    Terminamos de cenar y los hombres se retiran al despacho de Leo donde tomaran una copa de oporto o una taza de café.


    Me despido de las chicas y de tía Ilse este día ha sido algo movido y me siento cansada. Las chicas tratan de convencerme para que me quede a jugar cartas con ellas, pero rechazó la invitación y me retiro a mi habitación a descansar. Estoy sentada frente al fuego de la chimenea peinando mi cabello cuando escucho que la puerta se abre y veo entrar a Leo y al sentir su mirada recorrer mi cuerpo me estremezco de deseo.


    Sin dejar de mirarlo me pongo de pie y me acerco despacio hacia él y cuando mis manos se posan sobre su pecho, sin perder tiempo comienzan a acariciar mi cuerpo y su boca busca la mía, nos fundimos en un beso y solo deseo sentirlo mío, aunque sea por unos momentos cada noche. 


    Otro día después de desayunar Mary y yo salimos de la casa para ir a una tienda a recoger encargos para la decoración de la boda de Eliza. Vamos entrando al lugar y nos topamos de frente con la ex prometida de Leo y no puedo evitar sentir un dejo de rechazo por esta mujer.


    Cuando se percata que Mary me acompaña su rostro por un momento molesto cambio al instante por un gesto de alegría.


    —Querida Mary cuanto tiempo sin verte. —se acerca y la toma del brazo y a mí me da la espalda.


    —¿Cómo estás Emilia? Si tenemos tiempo de no vernos. —Le contesta Mary por su tono se que esta algo molesta. —Ya conoces a Liliana es la esposa de mi hermano.


    —Oh si, nos conocimos en casa de mi tía la señora Donovan. ¿Cómo le va señora? —me pregunta y noto en su voz un dejo de enojo.


    —Muy bien Emilia, es un placer saludarla —me quedo en silencio porque no sé de qué más hablar con ella y pienso rápidamente en una excusa para alejarme. — He visto algo en la tienda que quiero comprar me acercare a preguntar y así las dejo hablar.


    —En unos minutos te alcanzo Lili. —me contesta Mary.


    Me acerco al mostrador y pregunto por un par de cosas que necesito.


    La esposa del dueño se acerca y me muestras varias de las cosas que necesitaremos para el arreglo de la iglesia el día de la boda de Eliza. Le digo a la señora que envíen las cosas que compraremos a nuestra casa.


    Veo a los dueños de la tienda muy felices de que entráramos a comprar es un local muy sencillo y se encuentra al lado de otras tiendas elegantes donde todas las damas de los barrios caros vienen a comprar, pero al pasar por el escaparate de este lugar nos llamó la atención lo bonito que estaba decorado y entramos hace unos días y vimos algunas cosas que ahora compraremos.


    Unos minutos después llega Mary con cara de fastidio, le sonrío y le pregunto si está de acuerdo en lo que he elegido.


    —Me encanta… Eliza va a estar feliz de ver lo bonita que quedara la decoración de la iglesia. —la veo tomar el muestrario de encajes y al mirarla detenidamente la noto molesta.


    —¿Qué te pasa? No te agrado encontrarte con tu amiga Emilia. —le pregunto sin apartar la vista de la tela que estoy mirando.


    —Si te digo la verdad no, no me ha dado gusto encontrarla, y nunca ha sido mi amiga… Si la soportaba era solo porque mi hermano estaba enamorado de ella, perdón, perdón Lili no debí decir eso. —me dice mortificada.


    —No te preocupes querida, estoy enterada de ese asunto y no me molesta que hables de eso… Pensaba qué si eran amigas, porque eso me hizo creer Emilia el día que me la presentaron.


    —No es mi amiga y menos de Eliza, no sabes el trato que le daba a mi querida prima cuando mi hermano o mi tía no andaban cerca y como Leo siempre hacia lo que ella quería nunca dije nada porque sabíamos Eliza y yo que no iban a creernos. —tanto la ama que no se da cuenta que esta mujer es una harpía con piel oveja.


    —Que mal que tratara a Eliza así y que bien por ella que no estaba yo cerca porque no se lo hubiera tolerado.


    —Sabes que me ha dicho porque entramos a este lugar. —voltea a mirar si no están cerca los dueños de la tienda.


    —No, no tengo idea, pero creo que no ha sido nada agradable lo que ha dicho.


    —Me ha preguntado que si mi hermano está arruinado porque entramos a comprar aquí o que era de esperarse que tu tuvieras estos gustos.


    —¿Por qué tendría que esperarlo? No somos amigas para que elle supiera mis gustos.


    —Ha dicho qué porque fuiste empleada de nuestra casa, tus gustos no daban para más… Te prometo que me contuve para no borrarle esa sonrisa autosuficiente que siempre tiene tatuada en esa boca de pescado que tiene.


    Escucho como la señora que nos atiende suelta un leve quejido de frustración. No nos dimos cuenta cuando se acercó a nosotras y debe de estar mortificada y pensando que nos iremos sin comprar nada por culpa del comentario venenoso de la tonta que acaba de salir.


    —No hagas caso a los comentarios tontos de una mujer que estoy segura habla desde su frustración, tu hermano está casado conmigo y no con ella. —y no puedo dejar de reírme desde que me imagine a esa mujer llena de escamas como un pescado.


    —Te quiero mucho Liliana has sido la salvación de Eliza y mía porque al estar tú todo ha sido tan fácil y divertido en nuestras vidas. —nos damos un abrazo muy cariñoso.


    —También te quiero mucho también y no te preocupes. Ya veras como se pone verde de enojo cuando vea que no caes en sus provocaciones… Ahora cambiemos de tema y dime que te parece este encaje.


    Terminamos de escoger las cosas y le digo a la señora que lleven todo a casa del Duque de Harrison y antes de irnos Mary le promete que se encargara de decirle a todas las damas que asistan a la boda de su prima donde compramos todos los encajes, brocados y demás accesorios.


    Llegamos a casa después de estar varias horas comprando y después salir de la tienda fuimos de visita a casa de una amiga de Mary donde tomamos el té de la tarde. Se acerca el mayordomo junto con otro de los mozos y nos quitan de las manos las cajas que traemos en las manos, voy a subir las escaleras para ir a mi habitación a refrescarme cuando me intercepta tía Ilse.


    —Buenas tardes Lili ¿Cómo les fue de compras? Necesito decirte algo ven acompáñame a la salita del té.


    Su tono de confidencia me pica la curiosidad y la sigo.


    —¿Qué pasa? ¿Porque el tono de confidencia? —le sonrío y hablo en su mismo tono confidencial.


    —A que no te imaginas quien ha venido a ver a Leo. —Niego con la cabeza y sigue hablando —Emilia ha venido hablar con mi sobrino y se encerraron en su despacho y por más que he querido escuchar algo no he podido… Los muros de esta casa son enormes. —me dice molesta y después me mira.


    —¿Qué negocio trajo a mi casa a esa mujer? Y que mal que los muros sean tan anchos aquí. —le respondo y sigo sonriendo al ver la frustración tan divertida de Ilse y para su descanso del alma le digo —En un minuto nos enteramos, pensaba ir a refrescarme un poco antes de ver a Leo, pero esto es mas importante.


    Sin perder la sonrisa, pero por dentro me molesta que mi esposo este solo en su despacho con esa ninfa harpía camino con rumbo al despacho. Ilse va detrás de mí y le digo que me de cinco minutos dentro del despacho y que después llegue ella con algún pretexto.


    Antes de abrir la puerta respiro y entro al despacho.


    Lo que veo me retuerce el estómago Leo y la ninfa traicionera están en el sofá sentados y él la tiene abrazada y la mujer llora con su rostro enterrado en el cuello del Duque. Tengo que morderme la lengua para no dar un grito de guerra y tomar de los pelos a esa mujer y arrancarla de sus brazos y a Leo con gusto le daba una patada como me enseñaron los gemelos para que me defendiera si algún hombre se propasaba conmigo.


    —Buenas tardes, disculpen la interrupción. —miro a mi esposo y lo veo separar con ternura a la ninfa harpía de sus brazos y aprieto los puños para contener mi furia.


    —Buenas tardes Liliana. —me responde Leo y su voz suena preocupada. —Estaba hablando con Emilia de un problema que tiene.


    —Que conveniente que corra a tus brazos a que le resuelvas un problema. —mi voz suena tan tierna que veo el desconcierto en los dos.


    La ninfa traicionera se pone de pie y con los ojos llenos de lágrimas y voz de ternura dice:


    —Por favor Duquesa discúlpeme, ha sido un tremendo error venir a exponer mi problema a su esposo, pero no sabía a quién más recurrir.


    Suena tan sincera que me cuesta no tragarme su cuento aun después de todo lo que me ha contado Mary sobre las maquinaciones de esta mujer así que respiro y me acerco.


    —Quiero que salgas de mi casa en este momento. —le digo —Y para el futuro próximo cuando tengas un problema y no sepas a quien recurrir, hazme el favor de ir a buscar a tu esposo estoy segura y él te podría ayudar con más gusto que nosotros.


    En ese momento entra tía Ilse y alcanza a escuchar mi sermón y sonríe feliz de que puse en su lugar a la ex prometida de mi esposo.


    —Yo te acompaño a la puerta querida. —le dice Ilse.


    Cuando nos quedamos solos sé que se aproxima una épica discusión porque me atreví a correr a su amor pasado o presente por la mirada furiosa que me dirige sé que esa mujer sigue importándole.


    —No tenías que ser tan grosera y no tienes ningún derecho a correr a nadie de mi casa.


    —Es mi casa también y puedo decidir quién entra en ella o no. —le contesto en su mismo tono prepotente y furioso igualando el suyo.


    —No vuelvas a tratarla de ese modo y menos delante de mí. —me grita furioso.


    Escucharlo por un momento me va a doblar de desilusión al escuchar cómo la defiende, pero la furia y desilusión que siento me hace tomar fuerzas para seguir con la discusión.


    —Te recuerdo Duque de pacotilla que soy tu esposa y como tal merezco respeto.


    —En mala hora me fui a casar contigo y todo por querer reparar una falta que tu gustosa aceptaste. —al escucharle me siento tan humillada.


    —Te equivocas, nunca te pedí que te casaras conmigo, eso lo decidiste tú cuando te enteraste qué tu princesita te traiciono con tu mejor amigo… Yo nunca te hubiera pedido ni reclamado nada ¡Todo esto lo decidiste tú!


    —¡Cállate! No tienes derecho de hablar de una relación de la que tú no tienes ni idea… Emilia es una dama y por esa razón le debes respeto.


    —Una dama no va y se tira en brazos de otro hombre cuando tiene un marido esperándola en su casa… No Leo a mí no me vas a ver la cara de imbécil, te di la oportunidad de que anularas este matrimonio y no quisiste hacerlo… Así que ahora no vengas con que yo te obligué.


    —Es bueno que tocas ese tema porque te lo aviso anulare esta farsa de matrimonio, no te quiero y lo sabes. —sus palabras me golpean en el corazón fuertemente y parece no darse cuenta porque sigue con su insulto. - Y si crees que fingiendo ser una mujer dócil y tierna voy a enamorarme de ti… Por Dios vete en un espejo.


    Al escuchar su ofensa los ojos se me llenan de lágrimas, pero las contengo con rabia y cuando hablo mi voz suena tan fría y sin emoción que hasta a mí me sorprende.


    —No vayas por ese camino Leo porque no te va a gustar que te haga pagar cada una de tus humillaciones y no tengo que ir a verme a un espejo, para saber que nunca podría competir en juventud y belleza con tu princesa. Por mi puedes buscar desde este momento la anulación de este matrimonio y te libero de todas tus obligaciones de esposo hacia mí. —me doy la vuelta y salgo de su despacho dejándolo de pie en medio de la habitación.


    Subo corriendo las escaleras y entro a mi habitación cerrando las puertas con llave porque conociendo a Leo sé que no tardara en subir para seguir con la discusión aquí y terminar después enredados en la cama reconciliándonos… Solo que ahora no sube a mi habitación.


    Esto se acabó y tendré que enfrentar a las lenguas de todo Londres cuando se enteren de la anulación de mi matrimonio. Seré el chisme más jugoso por un tiempo hasta que llegue otro y se olviden de la tonta que creyó que su marido un día podría amarla.


    No puedo dejar de llorar, las lágrimas brotan solas y sin control. Un día me dije podría acostumbrarme a no tener su amor y que me conformaba con solo estar a su lado.


    Fui una ilusa al creer que podría con su desamor y solo tuvo que llegar está mujer para que toda mi vida se fuera al traste.


    Camine todos estos meses por el sendero que él trazo, sin darme cuenta vivía presionada por no dar un paso fuera de su camino y me entregue sin reservas y me olvide de mí y de mi familia. Quise ser indispensable en su vida y no me sirvió de nada porque al final me he quedado sin él. Paso toda la noche despierta y llorando por su traición.


    A las ocho de la mañana Lucia toca a mi puerta y me levanto abrir.


    —Cierra con llave no quiero que mi esposo entre a mi habitación. —le digo y sin poder evitarlo vuelvo a llorar.


    —No te preocupes Lili —me habla de tú por primera vez después de casarme, al verme tan deshecha de dolor se acerca y me abraza con el cariño de una mejor amiga. —El duque salió muy temprano a montar y no ha regresado.


    —Lucia puedes ayudarme a hacer mi equipaje hoy quiero irme a casa, pero antes tengo que arreglarme para bajar y hablar con la tía Ilse.


    —Claro que sí yo puedo hacer el equipaje, pero antes déjame decirte que no puedes irte. La boda de la señorita Eliza es en tres días y tienes que asistir… Ella te quiere mucho y si no asistes le darás una gran tristeza y es el día que debe ser el más feliz para ella.


    —No tiene sentido que me quedé, ella va a ser feliz estando yo o no. —me pongo de pie y me acerco a la ventana.


    —Puedes retrasar unos días tu partida y a lo mejor resuelven en este tiempo sus problemas el duque y tú.


    —Lo de nosotros no tiene arreglo él va a pedir la anulación de nuestro matrimonio a lo mejor esta mañana salió temprano para eso. —volteo a mirar a Lucia y se a quedado muda al escuchar lo de la anulación.


    —¡No puedes hablar en serio! El duque no es un hombre que se retracte de su palabra eso rompería su imagen de un hombre justo. No creo que haya salido a eso. Venga, te ayudare a cambiarte y hoy bajaras más hermosa que los otros días.


    —¿Hermosa? No me has visto bien verdad. —le digo tristemente. —Ya no soy una mujer joven y no tengo la lozanía que tiene una mujer como Emilia, así que no me quieras endulzar el oído que yo sé que disto mucho de ser bella.


    —¿De qué hablas? No te has visto en un espejo… Eres una mujer muy bella Liliana y no entiendo porque crees lo contrarío y ¡Claro que no eres vieja! Soy un año más grande que tú y todavía no me caso. —me dice bromeando.


    —Cumplí treinta años hace unos días, pero no quise decirle a nadie me daba pena que supieran que soy tan mayor.


    —¡¿Fue tu cumpleaños?! ¡Por Dios Liliana! No tiene nada de malo cumplir treinta años y referente a que no eres guapa quiero que te veas bien en el espejo. Te diré como te vemos nosotros.


    —¿Cómo me ven ustedes? Claro que me deben ver como soy una vieja.


    —¡Como dices eso! Vemos a una mujer alta y esbelta con una cintura de muerte que no necesita del corsé para marcar su figura y con una abundante melena larga y risada de un hermoso color castaño que hace resaltar la blancura cremosa de tu piel, pero lo que merece especial atención son tus ojos que aparte de ser hermosos y tan azules como el cielo tienen una claridad que nos deja ver la humildad y ternura de tu alma.


    —¿Así me ven de verdad? O solo quieres que levante el ánimo.


    —Así te vemos y si quieres traigo de uno en uno a los demás criados para que te digan lo que pensamos todos de ti… Si el duque no se da cuenta de la clase de mujer que le ha entregado su amor, entonces no se lo merece y si él está buscando en otra lo que tú le has entregado desde hace diez años cuando lo conociste, lo reitero no te merece.


    —Gracias por levantarme el ánimo y tienes razón en que no debo de irme antes de la boda de Eliza no puedo hacerle eso.


    —Bueno por lo menos con esa parte de convencí para que no te fueras hoy. —me sonríe.


    —No solo ha sido esa parte. —le contesto y sonrío tristemente.


    —Entonces vamos a demostrarle al duque lo que va a dejar por una enana insípida como es Emilia. —sin las dos nos reímos.


    La veo ir hacia el armario y saca un vestido de mañana en un tono rosa claro muy bonito y sencillo porque dice que no necesito de tantos adornos como otras mujeres y yo le agradezco la buena opinión que tiene de mí.


    Lucia termina de hacerme una recogido con trenzas y me pongo un poco de bálsamo de rosas en los labios y estoy lista para la siguiente batalla. Salgo de mi habitación y voy bajando las escaleras y veo a Leo que sale de su despacho al verme se queda esperando que llegue a su lado y cuando me tiene cerca me dice.


    —Necesitamos hablar Liliana. —su tono es tan frío y seco.


    Y ese tono de voz me dice que de nada bueno hablaremos, asiento con la cabeza y lo sigo hacia su despacho.


    Al entrar me quedo sorprendida al ver a dos hombres muy elegantes, vestidos con trajes negros y al verme los dos se ponen de pie.


    —Buenos días señora milady. —me saludan.


    Al tener un nudo en la garganta que no me deja hablar solo los saludo con un movimiento de cabeza y tomo asiento frente al escritorio.


    —Ya estoy sentada ahora puedes decirme que pasa aquí. —un leve temblor en mi voz delata que me encuentro muy nerviosa.


    Leo se acerca a la ventana y me da la espalda al ponerse a mirar a través de ella.

  


  
    


    


    


     CAPITULO 8


    


    


    Estoy esperando a que alguno de ellos incluyendo a Leo me digan que estoy haciendo aquí, tengo las manos sobre mi regazo fuertemente apretadas y ese gesto vuelve a delatar que estoy nerviosa. Antes de que alguno se atreva hablar se abre la puerta y entra la tía Ilse y pregunta muy enojada.


    —¿Qué está pasando aquí? ¿Qué hacen estos buitres aquí Leo? Vamos a desayunar Lili no tienes nada que hacer aquí.


    —¡Tía no te metas donde no te llaman! —le dice su sobrino fuertemente.


    —¿Que no me meta donde no me llaman? —repite la pregunta y voltea a ver a los dos caballeros que siguen de pie a un lado de la chimenea. —Salgan de aquí y de mi casa en este mismo momento… ¡Que se vayan no escuchan! —les grita molesta y los dos hombres salen sin decir nada.


    —¿Porque estás haciendo esto Leo? Humillando de esta manera a tu esposa, solo porque la tonta traicionera de Emilia ha venido a llorar en tus brazos. No sobrino esto si no te lo voy a permitir… A Liliana no la vas a humillar anulando el matrimonio ¡¿Me has escuchado?!


    —¡Te he dicho que no te metas tía! Este asunto no te incumbe. —le vuelve a decir.


    Y para mi sorpresa y para el mismo Leo su tía se acerca y le da una bofetada.


    —Nunca te creí tan imbécil sobrino, como puedes ser tan inteligente y a la vez un imbécil y correr a los brazos de una mujer que te ha engañado con cuanto hombre se le ha puesto en el camino.


    —No hables así, porque no sabes nada. —le contesta y en sus ojos brilla la furia que lo embarga.


    —Porque lo sé te lo digo ¡imbécil! Y que te quede claro Leo a Liliana no la vas a tratar como aun peón en un juego de ajedrez. Si quieres tener a esa mujer de cascos ligeros de Emilia tenla, pero a Lili no la humillas me entiendes… No te lo voy a permitir.


    Hasta este momento no he dicho nada porque con la presencia de esos hombres me sentía intimidada y después la defensa de tía Ilse no me dejaba hablar.


    —Ilse por favor no discutas con tu sobrino, lo de la anulación lo hemos hablado y estoy de acuerdo.


    —¡Pero yo no lo estoy! No hablemos más del asunto tú seguirás siendo la señora de esta casa y si Leo quieres algo con la tonta de Emilia ya conoces cual será el camino. Ahora acompáñame a desayunar Liliana que después necesito que me acompañes a visitar a una vieja amiga.


    Miro a Leo y me dice que me vaya.


    Cuando salimos del despacho tía Ilse ve a los dos hombres esperando fuera del despacho y los vuelve a correr, pero Leo, les grita que vuelvan al despacho y entran como alma que lleva el diablo.


    Me siento en la mesa del comedor y rápidamente el mayordomo me sirve un plato con mi desayuno preferido que consiste en unas tostadas de pan que son pasadas por huevo batido y después fritas en mantequilla y antes de comerlas se les pone miel o mermelada de frutas, no es un desayuno común en Inglaterra la cocinera solo en ciertas ocasiones las prepara y sin poder evitarlo al ver mi desayuno me pongo a llorar.


    Ilse se pone de pie y me abraza.


    —No llores cariño todo se va a arreglar ya lo verás en algún momento mi sobrino dejara de ser un imbécil y se va a dar cuenta de lo que está perdiendo por un capricho.


    —No me ama Ilse y nunca lo hará por eso no me puedo quedar a su lado arruinándole la vida.


    —¿Y si arruinando la tuya al dejarlo libre? No va a pasar y tú no te mereces el trato que te está dando y se merece que le des una lección para que reaccione y de eso también me voy a encargar yo con la ayuda de todos ¿Verdad George? —le pregunta al mayordomo.


    George se acerca a la mesa y me mira con la ternura de un buen amigo.


     —Usted ordena señora Ilse… Y si me permite el atrevimiento milady… Quiero decirle que todos la apreciamos mucho porque se ha sabido ganar el corazón de todos sus empleados hasta el de la cocinera que usted sabe lo duro que es. —dice bromeando cuando se refiere a la cocinera.


    —Gracias George, también yo les tengo mucho aprecio a todos y si me fuera los extrañaría mucho.


    —No te vas a ir, así que no tendrás tiempo de extrañarnos. —me dice Ilse. —Y ahora basta de llanto que tú y yo después de desayunar saldremos a pasear y a que nos vean por la ciudad muy felices cuando todos creen que hoy sería tu última cena y todo por la lengua tan larga que tiene esa tonta de Emilia.


    —¿Qué es lo que ha dicho? —le pregunto antes de comer un trozo de tostada con miel. —George dígale a la cocinera que muchas gracias por preparar nuestro desayuno preferido esta mañana… Lo necesitábamos.


    —Se lo diré de su parte milady. —el mayordomo se acerca y pone otra jarrita con miel en la mesa.


    —No te preocupes por lo que dijo esa cabeza hueca de Emilia, lo bueno es que tú vas a dar batalla de ahora en adelante y llevas ventaja cariño, eres la duquesa de Harrison y eso nadie te lo va a quitar. —y de repente cambia de tema y sé que Leo ha entrado al desayunador.


    —Esta niña ahora quiere llevar un velo estilo mantilla española,… me tiene vuelta loca con sus cambios de organización cada dos que tres.


    —Liliana cuando regreses de acompañar a mi tía tenemos que ir a una cena a casa de los Ferguson.


    —¿Estás seguro qué quieres que te acompañe? —le pregunto sin dejar de comer.


    —Si te estoy diciendo que iremos los dos es porque quiero que me acompañes.


    —Bien, estaré lista para acompañarte a la cena.


    Sale del comedor a grandes zancadas y escuchamos como azota la puerta de su despacho al volver a encerrarse en él.


    —No te preocupes Liliana iremos todos y de ahora en adelante siempre te acompañare a los eventos hasta el día que el cabezón de mi sobrino entienda lo importante que eres en su vida.


    —Gracias por tu ayuda, intentare desplegar mis encantos. —le digo batiendo mis pestañas y ella y George se ríen.


    —Y si tienes que desplegar todos tus encantos para que mi sobrino comience a volverse locos de celos eso da más intimidad a las parejas… ¿Verdad George? —le pregunta de nuevo al mayordomo.


    —Si señora, es correcta esa información.


    Una hora después salimos a visitar a la amiga de tía Ilse.


    Después de tomar el té en casa de los Collingwood. Seguimos con el recorrido a los lugares donde sabemos que el chisme de que la duquesa de Harrison está feliz y contenta paseando por la ciudad va a correr rápidamente por todos los círculos nobles de la ciudad.


    Son las cuatro de la tarde y me siento agotada ha sido una mañana muy ajetreada, siento como si hubiera corrido de ida y vuelta desde Londres a Norwich.


    Una hora después Lucia me despierta tengo que cambiarme para la cena. Después de darme un baño me pongo un vestido rojo con un escote bastante atrevido y deja los hombros descubiertos es tan ligero el estilo que parecería que en cualquier momento podría caerse y dejar mis atributos a la vista, mi cabello luce lleno de rizos que caen por mi nuca y al comienzo de mis hombros y sentir mi cabello sobre esa parte desnuda es una sensación muy sensual. Estoy poniéndome los guantes blancos que después de esta noche van a ponerse muy de moda.


    Ahora la tienda va a crecer después de que las Harrison escogieran esa tienda las otras damas de la sociedad compraran ahí. Por eso la señora Mars eligió que esta noche las Harrison pongan de moda los guantes largos.


    Bajo al salón y encuentro a mi familia esperándome cuando entro Leo esta de espaldas a la puerta sirviéndose una copa de licor y no me esperaba las reacciones de las chicas y de tía Ilse al mirarme.


    —Estas hermosa querida ese vestido te sienta de maravilla. —me dice tía Ilse sonriendo.


    Y los mismos comentarios escucho de Mary y Eliza.


    —Me encanta como te queda ese color Lili, y ahora que ya has bajado podemos irnos estoy ansiosa por encontrarme en el baile con Harvey —dice Mary emocionada.


    —Venga niñas vayamos adelantándonos al coche. —dice tía Ilse.


    Salen las tres del salón y espero que leo termine su copa para irnos, cuando se da la vuelta se queda mirándome fijamente por un par de minutos y la sorpresa de su reacción pasa y me dice que nos vayamos. Quiero decirle que esta noche se ve arrollador vestido con un traje negro y camisa blanca. Leo es un hombre muy atractivo, esbelto y alto, su cuerpo da fe que es un hombre que hace actividades que lo han dotado de fuerza y masa muscular.


    Voy caminando detrás de él por el pasillo que lleva a la calle y por el trayecto me encuentro con la cocinera que al verme me sonríe y levanta los dos pulgares en símbolo de aceptación, le devuelvo la sonrisa y aprieto el paso para alcanzar a mi esposo antes de que suba al coche y se vaya sin mí.


    En el trayecto a la cena en casa de los Ferguson las chicas no han dejado de parlotear y reír que no habido campo para otro tipo de conversación.


    Por momentos he sentido la mirada de Leo sobre mí, pero no me ha dirigido la palabra.


    Al llegar el lacayo del cochero nos ayuda a bajar y Leo nos espera para entrar con nosotras, me acerco a su lado y sin esperarlo me ofrece el brazo para que entre a su lado a la casa. Llegamos al salón donde estás reunidos los invitados antes de la cena y los anfitriones llegan hacia nosotros y nos dan la bienvenida, otros invitados también se acercan a saludar a al duque de Harrison y a su familia.


    Un par de parejas más adelante distingo a Emilia esta del brazo de su esposo y previendo que el Leo no querría saludarlo, el hombre que hasta hace unos meses fue el mejor amigo de Leo se aparta para dejar que a otras parejas se acerquen a saludarnos.


    No puedo evitar mirar al esposo de Emilia y no es un hombre de mal ver. Todo lo contrario, es casi tan alto como Leo y su complexión también es parecida, pero lo que no tiene es ese temple y esa imagen aristocrática que Leo ha desarrollado y que es como un imán que hace que las miradas se posen a cada momento en él. Y también está el titulo social que abre tantas puertas y hace que seamos tan bien recibidos en las reuniones o cualquier evento.


    Terminando las presentaciones los anfitriones nos guían hacia un enorme comedor donde entramos dependiendo del nivel que se ostenta entre los invitados, mi lugar queda al lado del señor de la casa y de la esposa de un marques.


    La cena consistirá en ocho platos comenzando con tres tipos de sopa cuando se acercan a mi lado con las soperas elijo la crema de salmón con hinojo porque se ve deliciosa. Estoy probando una cucharada de una crema dulce de limón que nos han dado para el cambio de sabor y cuando se acercan con las demás viandas el ultimo platillo salado que elijo es rollo de carne de ternera en salsa de naranja.


    Estoy hablando con la esposa del Marques y siento que alguien me mira, levanto la mirada y me encuentro con los hermosos ojos azules de Leo fijos en mí. Al ver que lo he descubierto me sonríe y mi corazón comienza a bailar emocionado.


    Después de la cena vamos al salón de baile y como Mary no tiene acompañante voy a fungir como tal y tendré que estar atenta a sus movimientos y de Eliza se encargará tía Ilse.


    —Mary no puedes bailar más de tres piezas con Harvey porque no está bien visto, después las lenguas van a empezar a moverse en tu contra. —le digo a una Mary enfurruñada.


    —Pero, Harvey es mi prometido. —replica molesta.


    —Lo sé querida, pero ya sabes cómo es todo esto… Piensa que dentro de unos meses ya estarás casada con él y podrán bailar todo lo que deseen y aun eso iba a levantar las lenguas. —le sonrío. —Venga cariño cambia esa cara.


    Estoy conversando con Mary y de lejos veo que Emilia se escurre por una de las puertas que dan al jardín. Y unos minutos después veo a mi esposo seguirla y pienso que eso no se los voy a consentir, que me deje como una imbécil delante de su familia es una cosa y otra distinta es que me sirva en la mesa de todos estos chismosos como un lechón en la cena de navidad.


    Dejo a Mary a cargo de una dama de compañía que tiene una mirada de halcón que da miedo y salgo detrás de mi marido por la misma puerta por donde se escabulleron él y la ninfa adultera.


    Camino por el sendero hacia una pérgola que hay en medio del Jardín.


    Antes de llegar a ella escucho la voz sollozante de Emilia y sin hacer ruido me acerco despacio para escuchar de que hablan. Esto de andar espiando ya se está volviendo costumbre en mí.


    —No puedo seguir soportando el verte al lado de esa desgarbada y vieja mujer. —dice la ninfa llorona refiriéndose a mí.


    —No llores querida no soporto ver tus hermosos ojos tristes. —le contesta el imbécil de mi marido.


    Y su voz está cargada de ternura y eso me desbarata el alma y hace que mis ojos se llenen de lágrimas de dolor e impotencia. Sigo casada con él, pero entiendo que jamás va a amarme como la ama a ella.


    —Me siento llena de impotencia porque cometí el error más grande de mi vida al casarme con Michael y dejarte. Ahora no se puede arreglar todo esto, porque tu estas con esa vieja y tonta mujer y yo con Michael.


    Tonta y vieja eso lo será la más fea de su casa, le paso lo de tonta, pero lo de vieja no se lo perdono a la imbécil e hipócrita esta.


    —Tenemos que aprender a vivir con los errores que hemos cometido Emilia tienes que seguir al lado de tu esposo y tratar de ser feliz y yo seguiré con mi vida al lado de Liliana. —le dice el imbécil de mi esposo.


    Me conforma al escuchar que no piensa seguir con eso de la anulación, pero me molesta que no le dice que el también tratara de ser feliz a mi lado.


    —Como me pides eso amor mío sin ti, mi vida será de los más triste y tienes razón cometimos un error… Maldigo las normas sociales que nos mantendrán alejados por siempre… Podemos vernos a escondidas, no puede terminar lo nuestro me niego a creerlo.


    —Nunca te haría eso amor mío, jamás te expondría al escarnio de la buena sociedad pidiéndote que tuviéramos una relación extramarital.


    Y exponerme a mí al escarnio público al anular nuestro matrimonio ¿No le hubiera importado? Un enojo hacia Leo comienza a crecer dentro de mí, no podría decir que lo odio porque eso sería mentira y de una cosa estoy segura Leo nunca volverá a tratarme como un cero a la izquierda. Me ha pisoteado delante de su familia y de los criados y ahora delante de esta imbécil, pues va siendo hora qué el duque de Harrison me pague cada una de sus humillaciones.


    Y lo primero con lo que empezare es con algo que lo hará rabiar y con un plan trazado en mi mente, me doy la vuelta despacio sin hacer ningún ruido que pueda alertarlos de mi presencia. Regreso al salón de baile y me las ingenio de una manera muy sutil para terminar bailando un vals en los brazos del esposo de Emilia.


    Sin que se note, no he perdido de vista la puerta por donde sé que entrara mi esposo y a medio vals lo veo entrar y se queda mirando hacia donde estoy dando un giro en los brazos de su acérrimo enemigo. Al terminar la pieza Michael me acompaña a donde esta tía Ilse que me mira sonriendo, pero en sus ojos veo la duda y sin palabras le digo que más tarde le explicare.


    Mi acompañante se despide rápidamente antes de que mi esposo vaya a decir algo indecoroso, veo la mirada llena de furia de Leo y sin poder evitarlo eso me da una sensación de bienestar. Sin dejar que me siente me toma del brazo y me guía de vuelta a la pista de baile.


    —No quiero bailar, me duelen los pies. —le digo sonriendo cómo si le dijera que lo quiero mucho.


    —Hace unos momentos estabas muy feliz bailando en brazos de Michael… ¡No vuelvas a dejarme en evidencia porque te vas a arrepentir!


    —¿Mas? —le pregunto poniendo mi mano sobre su hombro y el me rodea por la cintura y me atrae hacia él.


    —¿Mas qué? No entiendo tu pregunta. —me dice empezando a guiarme por el salón de baile.


    —Mas arrepentida no puedo estar de haberte vuelto a ver. —le contesto sin dejar de sonreír.


    —Te lo advierto Liliana no vuelvas acercarte a Michael o te arrepentirás


    – ¿Estamos en la hora de las amenazas? Entonces también te daré una querido, esposo… No vuelvas a ponerme en evidencia saliendo de una fiesta detrás de las faldas de esa ninfa hipócrita porque te arrepentirás cariño. —le digo sin quitar mi cara de felicidad.


    —¿Me has seguido? ¿ninfa hipócrita? —quiere seguir hablando y lo interrumpo.


    —Primera respuesta, no, no te seguí estaba muy contenta aquí dentro haciendo nuevos amigos como para perder el tiempo siguiéndote querido esposo. Y segunda respuesta es que lo de ninfa hipócrita, es para tu amorcito.


    —Si no me seguiste ¿cómo sabes que me reuní con Emilia? Y no vuelvas a ofenderla no te lo permito.


    Seguimos dando vueltas por el salón de baile y siento que me ajusta fuerte la cintura y hago un gesto de dolor y el relaja su abrazo. Mañana tendré unos cardenales en la parte donde sus dedos se clavan en mi cintura.


    —Te vi seguir a Emilia, no son muy discretos que digamos y creo que media fiesta los vio, se enteró todo mundo y por el chismorreo, deberían de ser más discretos.


    —Ah y otra cosa lord Harrison no vuelvas a ofenderme tú a mí Leo, porque no te lo voy a permitir. —creo que mi voz suena muy convincente porque lo veo sorprendido al escucharme.


    Dos horas más tarde nos despedimos de los anfitriones de la casa y salimos hacia nuestro hogar. Lo que resto de la fiesta, Leo no se separó de mí. Volvimos a bailar y estuvo muy atento a mis necesidades como si en verdad fuera un esposo solicito a las necesidades de su mujer.


    Al llegar a casa sin esperar que suba conmigo me despido y me encierro en mis habitaciones y como es más de media noche me desvisto sola, le dije a Lucia que no me esperara despierta que sola puedo prepararme para dormir.


    Estoy sentada frente al espejo quitándome las horquillas que sujetan mi cabello. Lucia tiene que usar tantas para que mi cabello se quede en el lugar. Ya que tengo el cabello libre me doy un ligero masaje en el cuero cabelludo y después lo cepillo y lo dejo suelto por un rato.


    Le toca el turno al vestido y puedo desabrocharlo, pero con lo que estoy teniendo problemas es con el corsé, aunque no lo llevo muy ajustado las cintas que lo atan me quedan muy cortas y no puedo llegar a ellas para desabrocharlo.


    Por un momento pienso en tomar las tijeras y cortarlo por el frente, pero si lo hago Lucia va a poner el grito en el cielo. Destrozaría una hermosa obra de arte es como se refiere ella a los infames corsé, así que alejo esa idea de mi mente y lo que hago es acercarme a la puerta que comunica mi habitación a la de Leo.


    Sin tocar abro la puerta y asomo la cabeza para ver si ya está en su habitación, me quedo pasmada mirándolo ¿Porque tiene que ser tan atractivo? En su cuerpo no hay un gramo de grasa, cierro los ojos para despejarme de la hermosa imagen que es ver a mi esposo medio desnudo. Esta desvistiéndose y ya se ha quitado la camisa y los zapatos. Esa imagen es tan sensual que hace que mis manos tiemblen y apunto estoy de desnudarme y correr a sus brazos.


    Se da cuenta que estoy en la puerta y me mira con esos ojos tan bellos que tiene.


    —¿Necesitas algo Liliana? —me pregunta y se acerca hacia donde estoy.


    Antes de hablar tengo tranquilizarme en un segundo para que no note el descontrol que siento al verlo y desearlo tanto.


    —Disculpa que te moleste Leo, es solo que necesito ayuda para quitarme el corsé le dije a Lucia que no me esperara despierta, como es muy raro que lo use siempre puedo prepararme sola para dormir. —le suelto una retahíla de cosas y me doy cuenta de lo que estoy diciendo y se me suben los colores a la cara.


    —¿No usas normalmente corsé? —me pregunta sonriendo porque sabe que estoy avergonzada. —Vaya que noticia tan interesante y sorprendente.


    —¿Podrías ayudarme a soltar los cordones? Te voy a estar agradecida porque así no tengo que cortarlo.


    —Claro que te puedo ayudar, siempre es un gusto ayudar a una dama en apuros. —me susurra muy cerca de mí oreja y siento como el deseo corre por la piel y se anida en mí vientre esperando por ese momento donde puedo explotar y saciar este deseo que hace que mí sangre esté a punto de hervir. Leo se pone detrás de mí.


    Vuelvo a cerrar los ojos porque es tan intenso lo que siento con un solo roce de sus dedos sobre mi espalda, trato de no pensar en que sería tan fácil darme la vuelta y entregarme de nuevo al placer de amar a Leo, pero me concentro en el ruido que hace el viento en los árboles que están bajo la ventana de la habitación, no quiero hacer algo de lo que mañana me pueda arrepentir.


    Cuando siento que el aire entra libremente en mis pulmones respiro profundamente voy a darme la vuelta para salir de la habitación, pero Leo me atrae a su pecho y sin poder evitarlo me relajo al sentir la dureza de su cuerpo, sus manos recorren mi espalda en una sensual caricia y hace que mi piel ya de por si ardiendo de deseo casi se incendie y esas mismas manos vagan por dentro del corsé que hace unos momentos el mismo abrió.


    Siento la caricia con la que recorre esa parte de mi piel cuando sus manos toman mis senos me pego más a su cuerpo y cierro los ojos, Leo baja la cabeza y comienza un camino de besos por mi cuello sus dedos toman las puntas que coronan mis pechos en una erótica caricia que me hace estremecer entre sus brazos.


    Y tomando toda la fuerza de voluntad que puedo reunir en un momento como este, me separo de sus brazos y camino hacia mi habitación sin hablar y sin mirarlo porque si lo hago no voy a poder contener el torrente de amor y deseo que siento por él. Cruzo la puerta que comunica a mi habitación y ahí me giro a cerrarla y él mira cómo me alejo de su lado.


    Cierro la puerta con llave y me apoyo en ella, dejo correr las lágrimas de frustración al saber que puedo tener su deseo mas no su corazón y con eso no me basta yo lo quiero todo y si él no puede dármelo, los dos vamos a padecer este ensayo de matrimonio.


    


    


    


    

  


  
    


    


     CAPITULO 9


    


    


    


    Al otro día me levanto tarde hoy es sábado y no tenemos compromisos pendientes así que me doy el lujo de quedarme unas horas más en la cama. Estoy pensando que ya mañana es la boda de Eliza y todavía quedan algunas cosas que terminar para el gran día, me voy a levantar cuando se abre la puerta de mi habitación y entra tía Ilse.


    —Buenos días hija, toque antes de entrar, pero creo que no escuchaste por eso me tome la libertad de entrar. —me dice disculpándose.


    —No tienes que darme ninguna explicación, ¿Cómo dormiste? —le pregunto poniéndome de pie y entrando al retrete, hago mis necesidades matutinas y salgo a buscar mi cajita con polvos para cepillarme los dientes.


    —Dormí como un bebe en cuanto puse la cabeza en la almohada, todo este ajetreo de la boda va a terminar por matarme, ya no soy joven y mis huesos están cansados.


    —No digas que estás vieja, todavía eres una mujer en buena edad y muy guapa tía. Y si me permites, puedo preguntarte que paso con tu esposo ¿Por qué no vino contigo a Inglaterra?


    —Claro que te permito que me preguntes lo que desees hija, y de verdad que admiro que no hayas hecho preguntas antes sobre todo esto. Salimos de Norwich una madrugada acusados de ladrones y después regresamos a lo grande y con un nivel importante dentro de la sociedad Inglaterra.


    —No deseaba que pensaras que soy una chismosa, pero si te soy sincera si me he preguntado muchas veces eso que dices, pero si no me hablaban ustedes de eso creo que no me tocaba preguntarles, todos tenemos derecho aguardar secretos.


    —Cierto, pero el nombramiento de Leo como duque de Harrison no es un secreto ni tampoco nos inventamos el título. —me dice sonriendo.


    —Yo no he dicho que se lo inventaran, perdón si lo entendiste así y nunca me atrevería a cuestionar sus asuntos como ya dije antes todos podemos hablar de lo queremos sin sentirnos presionados.


    —Eres una gran mujer Lili y desde que te conocí hace diez años lo supe. Bueno voy a empezarte por contarte sobre mi esposo, el murió hace cinco años tuvo una fiebre infecciosa que se contagió al conocer a todas las prostitutas de la ciudad donde vivimos al salir de Inglaterra.


    —Lo siento mucho, si es difícil para ti hablar de eso no tienes que contarme.


    —Esta bien, hace tiempo que ya lo supere y como dicen la vida tiene que continuar. Me volqué a cuidar a mis sobrinos y a Eliza que llego un día a nuestra vida, una mujer que había sido amante de mi esposo tuvo a la niña y un día al saber que ella también pronto moriría fue y dejo a Eliza en el portal de nuestra casa con una nota donde explicaba quién era su padre y como la niña es la menos culpable. Leo y yo llegamos a la conclusión de que Eliza no tenía la culpa de nada y que se merecía una mejor vida así que la adopte como mi hija.


    —Que bueno es tu corazón Ilse porque no cualquier mujer aceptaría el fruto de un desliz de su marido… ¿Y Eliza conoce su historia? —le pregunto sentándome frente a mi tocador para peinarme el cabello.


    —Si, Leo creyó que era lo mejor así evitábamos que sufriera por alguna indeseable indiscreción.


    —También creo que siempre la verdad es mejor que cualquier otra cosa. —le digo pensando en mi historia con su sobrino.


    Quiero seguir preguntando, pero entra Lucia y como necesito que me ayude con este cabello mío porque yo lo único que puedo hacer es una trenza o un recogido estilo institutriz.


    —No te preocupes hija, podemos seguir hablando. Lucia conoce toda la historia familiar y como te abras dado cuenta es una tumba andante y una persona cien por ciento confiable.


    —Siendo así ahora cuéntame cómo es que Leo llego a ser duque. —le digo haciendo una mueca cuando Lucia me da un tirón de cabello al enrollarlo sobre un tubo caliente que usa para hacerme rizos definidos que después sujetara con horquillas y algunos listones.


    —La belleza cuesta. —me dice Lucia y las tres reímos.


    —Y referente al título de Leo, llego cuando su abuelo murió era el padre de su madre y el mío. —me dice sonriendo tristemente.


    La miro por el espejo y le sonrío con cariño.


    —Entonces eres de sangre azul ya decía yo que todo lo que sabes sobre las normas sociales no las habías aprendido de un libro.


    Pasamos un buen tiempo hablando sobre su vida y la de su familia y del porque su padre las había rechazado cuando ellas se casaron con hombres fuera de la nobleza, y al morir su abuelo Leo al ser el único en línea directa del duque de Harrison paso a ser el señor de todo lo que era de su familia y ahora es de los hombres con más poder y prestigio entre la buena sociedad.


    —Tuvieron una difícil travesía hasta aquí, pero ahora se ve que eres feliz al ser la matriarca con más poder de Inglaterra. —le digo bromeando.


    —Con toda sinceridad y pena te digo que siempre fui muy feliz cuando mi padre nos protegía. Aunque también fui feliz a lado de mi esposo, hasta que el decidió que le aburría la vida a mi lado y empezó a frecuentar las casas donde compraba los favores que su esposa gustosa le hubiera proporcionado.


    —Espero que no me pase eso con tu sobrino, aunque no creo que el termine en casas llenas de prostitutas ya tiene a Emilia muy dispuesta a calentar su cama.


    Prosigo a contarle todo lo que paso anoche en la fiesta.


    Hoy es el día de la boda de Eliza y después de que salgan de viaje de bodas nosotros nos pondremos en camino a Norwich. Por fin vuelvo a casa y me siento tan feliz de regresar, estoy deseosa de ver a mis hermanos y al abuelo. A mi tía Eloísa la he visitado seguido y hoy vendrá a la boda junto con su prometido a sentado cabeza por fin y dentro de unas semanas van a ir a Norwich a casarse en presencia de mi abuelo.


    Al terminar la misa hemos venido todos a celebrar el desayuno de la boda en los jardines de la casa y el día amaneció muy soleado y hermoso, aunque estamos a unos días de que comience el invierno esté día la nieve nos dio tregua y hoy no ha nevado. El l paisaje es hermoso, la nieve ya cubre con su blancura la ciudad y aun así Eliza quiso tener el desayuno al aire libre y han acondicionado unas carpas en la parte del jardín donde el suelo está cubierto de baldosas.


    Hasta ahora todo parece ir bien los invitados se ve que la pasan bien. Eliza y su ahora esposo se ven felices para este evento estoy usando un vestido verde de lana y encima me cubro con una capa no quiero pasar frío, me acerco a donde está el Leo hablando con el mayordomo.


    —¿Pasa algo? —les pregunto y los dos voltean mirarme.


    —George me está comunicando que han llegado Michael y Emilia, y que no sabía si dejarlos pasar. —me mira y lo noto molesto.


    —La decisión es tuya milord, si te interesa saber a mí no me importa si pasan a felicitar a Eliza y a su esposo. ¿Quieres que te acompañe a recibirlos?


    Le pregunto y se gira a mirarme extrañado porque mi tono es apacible y neutral.


    —Lo hago por Eliza, no quiero un espectáculo el día más feliz de su vida.


    —Gracias Liliana, por favor acompáñame no quiero que este día se empañe con chismes. —me ofrece su brazo.


    George el mayordomo camina delante de nosotros, llegamos a donde espera la pareja, Leo saluda a Michael y noto en su voz la dureza de tener que hablar con alguien que te ha traicionado. Y sin poder evitarlo con un apretón en su brazo le doy ánimo.


    —Pasen, estamos a punto de despedir a los novios que parten a su viaje de bodas.


    —Que bonita emoción el poder tener un viaje en compañía del hombre que amas. —dice Emilia.


    —Tú has pasado ya también por eso imagino. —la miro esperando su respuesta.


    —Oh no, todavía no hemos podido tener nuestro viaje de novios Michael ha tenido muchos asuntos que atender en la ciudad, pero me ha prometido llevarme pronto. ¿Su viaje debió ser increíble verdad? —dice venenosa.


    Y me salva la interrupción de George que me dice que Eliza requiere de nuestra presencia. Miro a Leo y sonriendo le digo que nos espera la familia, nos damos la vuelta y caminamos hacia el jardín en ningún momento deje de tomarlo del brazo.


    Después de despedir a Eliza y sin poder evitar las lágrimas de alegría y tristeza porque nuestra jovencita ya no vivirá con nosotros en casa.


    Ella y su esposo vivirán en Londres en un sector no muy lejos de aquí y aun así sabemos que ella empieza su vida y tendrá nuevas obligaciones y amistades, sabemos que ya no la veremos como antes.


    Ya que se han ido todos los invitados nos preparamos para partir hacia Norwich, bajo vestida para el viaje y estoy ajustándome la capa para salir y subirme al coche.


    —Liliana —escucho la voz de Leo que me llama me giro y lo miro esperando que hable. —Gracias por todo lo que has hecho por Eliza, ha sido muy feliz el día de su boda y sé que en parte es gracias a ti.


    —No lo hice sola, tú tía y Mary ayudaron mucho… Lo bueno es que todo salió perfecto y Eliza estuvo feliz. —le sonrío y salgo de la casa para subir al coche.


    Llevamos de viaje un par de horas y lo que antes había sido un día soleado ahora es oscuro. El frío es fuerte y la nieve cae sin dar tregua y siento mis pies helados y eso me hace sentir incomoda.


    Miro a Ilse y a Mary ellas ya vienen dormidas y no sé cómo pueden hacer, el carro da tantos brincos que estoy sorprendida del equilibrio y resistencia que muestran. No puedo evitar un bostezo y me tapo la cara, lo que diera por estar ahora en mi cama acorrucada y bajo las mantas calientitas.


    Vengo sentada al lado de Leo y este se da cuenta que estoy muy cansada y se mueve en el asiento llevándome con él y quedo completamente rodeada por sus brazos y entre sus piernas.


    —¿Qué haces? —le pregunto, pero no me muevo de su abrazo tan acogedor y tibio.


    —Nos espera un viaje de varias horas, así que relájate y descansa. —me dice y siento sus labios sobre mi cuello. —Lo siento cariño, pero tu olor me embriaga los sentidos y no me deja pensar bien.


    —Leo por favor deja de decir esas cosas que tu tía y tu hermana pueden oírte.


    —¿Y eso qué? Eres mi esposa. —vuelve a pasar sus labios por mi cuello y cierro los ojos al sentirlo.


    Un rato después cuando deja acariciarme y besarme me quedo dormida. El cansancio de los días pasados y el de hoy me pasan factura y me duermo dentro de los brazos de mi esposo.


    Despierto y por un momento me siento desubicada y no tengo idea de donde estoy hasta que el traqueteo del coche me recuerda que vamos a casa. Me muevo y las manos de Leo me sostienen por la cintura y recuerdo que estoy en sus brazos.


    —No te muevas de esa manera cariño. —me dice en el oído para que solo pueda escucharlo yo.


    —¿Te estoy lastimando? —le pregunto y me quiero levantar y no me deja.


    —No cariño no me lastimas es todo lo contrario a lastimar. — vuelve a besarme el cuello.


    Sonrío al entender de qué habla y como estamos viajando en plena noche dentro del coche está muy oscuro y no puede ver mi sonrisa.


    —¿He dormido muchas horas? Lo siento Leo debes de venir cansado por tener que soportar mi peso encima de ti.


    —No pesas cariño y me gusta que estés dentro de mis brazos y contestando tu pregunta, has dormido algunas horas y dentro de poco llegaremos a cambiar las postas y después seguiremos el viaje, estaremos llegando a casa antes del amanecer.


    —¿No te gusta descansar en el camino? A lo mejor sería menos pesado el viaje. —le digo y pienso en su tía, en Mary y en mí misma.


    —No, no me gusta perder tiempo que podemos usar llegando más rápido a casa y descansar en la comodidad de nuestras habitaciones.


    —Que practico. —le digo en tono de broma.


    —Muy práctico si soy que no se diga lo contrario. —me dice y me besa, la oscuridad nos da la intimidad para podernos soltar y disfrutar de nuestros labios.


    Después de que cambiaron las postas seguimos nuestro camino y ahora estamos llegando a casa y me siento emocionada al saber que dentro de unas horas podré abrazar a mi abuelo y a los gemelos.


    Cuando entramos a la mansión todavía tengo la bruma del sueño nublándome la mente y no me doy cuenta qué voy hacia la habitación que ocupaba cuando empecé a trabajar aquí. Leo me alcanza antes de que baje las escaleras y me toma en sus brazos y sube conmigo a la que ahora es mi habitación.


    Pasado el desayuno bajo al salón y ahí encuentro a Ilse me acerco y tomo asiento frente a ella, veo que una de mujer del servicio le ayuda a desenredar una bola de hilo rojo.


    —Buenos día tía Ilse… Has empezado pronto con el bordado. —le digo.


    —Es que ya casi es navidad y no he terminado el mantel que llevara debajo el árbol de navidad. —me muestra una tela dorada con algunas partes bordadas con unas enormes flores rojas.


    —Quedará muy bonito y la pregunta es ¿Qué día quieres que empecemos a adornar la casa?


    —Por mi empezaba hoy mismo, pero primero necesito terminar esto y creo que hoy quedara listo.


    —Si necesitas ayuda puedo bordar una parte mientras tu estas con otra y terminamos más rápido.


    —Acepto tu ayuda y muchas gracias cariño, siempre tan atenta a echarnos una mano.


    Llevo un par de horas sentada en el suelo bordando unas flores sobre la tela dorada cuando entra mi esposo y me dice que necesita que lo acompañe al pueblo y después a ver a mi abuelo y a mis hermanos que ya han regresado de entregar la cosecha se los encontró en el camino.


    —Tía, más tarde regreso ayudarte ahora voy a mi casa. —me pongo rápidamente de Pie.


    —Claro querida no te preocupes has ayudado mucho y en una hora o menos queda terminado.


    —Que bien, porque mis dedos te lo agradecerán enormemente. —nos reímos las dos. —Debiste de darte cuenta que no soy nada diestra con la costura.


    Me despido y salgo en compañía de Leo hacia la casa de mi abuelo.


    —Liliana quiero decirte algo antes de que lleguemos a casa de tu abuelo. —me dice y el tono de su voz me pone en alerta.


    —Te escucho Leo. —le digo y espero que hable.


    —No vayas asustarte cariño, pero no vi bien a tu abuelo, se ve enfermo y cansado y por lo que me dijo Harry no quiere que lo revise el doctor.


    —No debí quedarme tanto tiempo en Londres… Mi abuelo desde hace un tiempo está enfermo y yo debía de estar al pendiente de que tomara el medicamento… Me prometió que se cuidaría.


    —Que fue lo que le dijo el doctor, podemos llevarlo a Londres para que lo vean los doctores de la ciudad.


    —Nunca aceptara, no conoces a mi abuelo es terco más terco que una mula. Tiene un mal en los pulmones y tiene que cuidarse mucho.


    Llegamos a mi casa y me bajo casi corriendo, entro a la casa y escucho que el abuelo esta con un ataque de tos y corro a su lado. Cuando me ve en su mirada veo la ternura y el amor que siempre me ha demostrado.


    —Hola abuelo, ya estoy de regreso. —me acerco a la ventana de la cocina y la abro para que comience a circular el aire y lo escucho que empieza a respirar mejor.


    Llega mi hermano Harry y nos fundimos en un abrazo, después entra Sebastián y también nos abrazamos con cariño. Me acerco al abuelo lo abrazo con mucho amor.


    —¿Cómo te sientes abuelo? ¿Has tomado la medicina? ¿Te has alimentado bien estos meses que estuve fuera? —sonríe al escuchar todas las preguntas que le disparo.


    —En respuesta a todas tus preguntas más o menos, he tratado de tomar la medicina, pero hay días que se me olvida y la comida que preparan tus hermanos no esta buena.


    —Abuelo no eres un niño y tienes que cuidarte, pero ya estoy cerca ahora si no te me vas a escapar. —pone cara de miedo y todos nos reímos.


    —Bienvenido milord a nuestra casa. —le dice a Leo.


    —Dejemos lo milord para la gente que nos es de nuestra familia. —les dice amablemente. —Pueden llamarse simplemente Leo.


    Y yo quiero comérmelo a besos, cuando se pone en esa tesitura no puedo con él.


    —Bien, entonces déjame servirte una copa de coñac casero que prepara el abuelo. —le dice Sebastián.


    Los dejos en la cocina hablando y voy hacia la habitación del abuelo y la veo toda desordenada, lo primero que hago es airarla abriendo las ventanas.


    Regresamos a la mansión cuando comienza a caer la tarde y no puedo evitar llorar en el viaje de regreso porque el abuelo no se ve bien. Quiere dar la apariencia de que todo va bien, pero el tono gris de su rostro no me deja tranquila y sobre todo que no se está alimentando como debe ser. Aunque trato de que Leo no vea mis lágrimas, las nota y se pasa al asiento donde voy y me abraza.


    —No llores cariño porque cuando lo haces no sé qué hacer para que tus lágrimas cesen… haremos todo lo posible para que tu abuelo este bien.


    —Lo vi tan frágil Leo, no quiere que lo notemos, pero sé que no se siente bien. Tengo que regresar a cuidarlo, no voy a soportar si le pasa algo malo.


    —No puedes regresar a vivir a tu casa cariño, sabes lo que eso implicaría, pero puedes traer a casa a tu abuelo o buscar a alguien que lo cuide yo correré con todos los gastos para que te sientas tranquila.


    —¿De verdad harías eso por nosotros? Le digo limpiándome las lágrimas con su pañuelo.


    —Te lo debo y aunque no te lo debiera cariño, es mi obligación que estés bien, eres mi esposa. —me dice posando sus labios sobre los míos con ternura.


    —No me debes nada Leo, lo que paso hace años ya quedo olvidado. —le digo.


    —Yo no estoy hablando de ese asunto del pasado —me dice.


    —Nada me debes Leo, si me casé contigo fue porque quise no me obligaste a nada.


    —No me porte bien contigo cariño, pero tratare de enmendar ese error y quiero ser sincero contigo. —lo miro confundida y el sigue hablando. —Estoy arrepentido de portarme contigo como un desgraciado, y quiero intentar cambiar esa imagen… Quiero que olvides lo mal que me porte contigo y que me dejes reparar ese daño.


    —Que quieres decir con todo eso Leo.


    —Quizás te pedí matrimonio en un arranque de venganza y me porte mal. Quiero poner remedio a esa parte, quiero que me perdones y que me des una nueva oportunidad de hacer las cosas mejor.


    —¿Qué te ha hecho cambiar de idea? Tú amas a Emilia y sé que no puedo competir contra eso y no quiero obligarte a que hagas algo que no sientes.


    —No hagas esto más difícil Liliana, me he portado como un canalla, pero quiero recuperar lo que teníamos al principio, quiero sentir de nuevo tu ternura, la pasábamos bien hasta que se me revolvieron los sentimientos.


    —Tu no me amas y eso duele mucho Leo cada rechazo, cada humillación se clavan dentro del alma y del corazón. Tengo miedo qué me vuelvas a lastimar. Escucharte hablar de esa manera sobre mí, me rasgo el alma.


    —Dame una oportunidad. Déjame intentarlo, no puedo decirte que ahora te amo, pero siento algo por ti que nunca había sentido y me siento incompleto sin tener tu sonrisa, sin tener tus caricias, sin tener tu ternura, déjame intentar recuperarte cariño.


    —Una vez más Leo y no sé si podré volver a perdonarte si vuelves a lastimarme. —me muerdo el labió nerviosa, y al mirarlo a los ojos veo en ellos honestidad.


    —Lo hare bien, lo intentare con todo lo que soy. —acerca sus labios a los míos y soy yo quien lo besa.


    Y ese beso lleno de ternura sella el trato conmigo de que volveremos a intentarlo.


    


    

  


  
    


    


    


    


      CAPITULO 10


    


    


    Está mañana tengo que buscar a una mujer para que se haga cargo de la limpieza de casa de mi abuelo y antes de ir al pueblo a preguntar por alguien que necesite trabajo voy a ir hablar con mis hermanos, ellos también tienen que estar de acuerdo sobre ese tema.


    Antes de salir de la casa busco a Leo para informarle mis planes y lo encuentro en su despacho firmando unos documentos.


    —Leo, voy a casa de mi abuelo, tengo que hablar con los gemelos y después pasare por el pueblo.


    Levanta la mirada del documento que lee y al verme su mirada se vuelve tierna y llena de deseo, eso me hace recordar la noche que pasamos donde me entregue como nunca y a cambio me correspondió con una noche llena de ternura y pasión que me dejo agotada y con una sonrisa satisfecha.


    —¿Prepararon el coche para llevarte? —me pregunta y lo miro con cara de culpa.


    —Pensaba caminar, Estamos en Norwich no en Londres. —me acerco hacía el escritorio y me acerca a donde está sentado.


    —Por si no te has dado cuenta, eres la duquesa de Harrison y eso te hace un blanco fácil para los maleantes. —me toma la mano y me jala hacia el y me siento sobre sus piernas. —Eso te debe de dar una idea que no puedes salir sin acompañantes cariño mío.


     —¿Crees que alguien quisiera hacerme daño? Que miedo Leo… Le diré a Lucia que me acompañe ¿Te parece bien? —acerco mi boca a la suya y sin perder más tiempo me besa.


    Un rato después de estar perdidos entre nuestros besos vuelve a la carga para dejar bien claro que no puedo salir sola de casa.


    —Me parece bien y que también te acompañen el cochero y el lacayo no quiero andes sola de ahora en adelante y eso va para todos los miembros de esta familia.


    —Uy pero que gruñón amaneció hoy el señor de la casa. —le hago un gesto de fastidio y me deshago de su abrazo y salgo corriendo hacia el salón.


    Y nunca espere que me siguiera el juego y saliera detrás de mí queriendo darme alcance, pero soy ágil y me escurro de sus brazos y así correteando como un par de chiquillos nos encuentran tía Ilse y su hermana.


    Entre risas las dos se unen a los vítores de Lucia y George que con sus gritos han atraído a más personas de la casa y por lo que puedo escuchar, las apuestan están divididas. Salgo corriendo del comedor en busca de la cocina y creo que voy a ganar cuando veo la puerta despejada, y estoy a punto de cruzarla cuando Leo me sale al paso y me agarra por la cintura, me toma en sus brazos tal como si fuera yo un costal de papas.


    Las risas y aplausos no se hacen esperar entre los empleados apoyando a su Lord, va subiendo las escaleras con dirección a la habitación y es cuando comienzo a decirle que tengo que irme y me cuesta convencerlo. Solo cuando le digo que mi abuelo espera por mí me baja y me dice que esta noche cobrara su premio.


    Llego a mi antiguo hogar y encuentro en la cocina al abuelo queriendo prepararse el desayuno. Lucia entra detrás de mí con una cesta llena de comida preparada y comienza a vaciar la canasta y le sirve una generosa ración de lonchas de jamón y al lado le pone puré de manzana y zanahoria, patatas hervidas sazonadas con cebolla y apio. De postre le deja un pudding de leche. Mi abuelo va a protestar porque no lo deja poner mantequilla al pan y me mira y yo alzo los hombros en señal de no saber qué pasa.


    —¿Porque no puedo comer mantequilla? Me has atiborrado de jamón y salchichas y ahora no me dejas comer mantequilla. —le reprocha molesto a Lucia.


    —Yo sé porque lo deje atiborrarse de carnes —le dice en tono sospechoso.


    —¿Que les has puesto dentro? Condenado demonio con cara de mujer. —le dice a Lucia fingiendo miedo.


    —Nada malo no pienso envenenarlo, porque su nieta me retiraría su amistad y eso no podría soportarlo es mi única amiga.


    —Es bueno saberlo… ¿Y bien que les has puesto? —le vuelve a preguntar.


    —Nada raro, es carne de las que ha comido toda su vida, solo qué si come esa grasa, no hay necesidad que coma más untando la mantequilla en los panes. —le contesta y veo a mi abuelo nada convencido con su respuesta.


    Mi abuelo y mi amiga siguen discutiendo cuando entra Sebastián y capto su mirada al ver a Lucia.


    Es como si el sol lo hubiera iluminado por dentro y me encanta la idea de que mi mejor amiga y mi hermano se enamoren y así va a ser cuando veo la reacción de Lucia hacia Sebastián.


    —Hermano te presento a Lucia, es mi mejor amiga. —le presento a mi amiga.


    —Y también soy su doncella personal. —dice muy orgullosa.


    —Vaya pues mucho gusto en conocerla señorita… —espera que Lucia le diga su nombre con ese tono tan español que tiene al pronunciarlo.


    Y mi abuelo y yo nos vemos con cara de que estos dos ya cayeron.


    Más tarde nos vamos al pueblo a buscar a la mujer que me recomendó la señora Brown. Después de hablar con ella quedamos de acuerdo y se trasladara a casa del abuelo. Es una viuda muy joven si acaso tiene veinte años y tiene dos hijos que son gemelos y son muy pequeños todavía.


    —El trabajo es tuyo Natalia solo quiero preguntarte algo por curiosidad ¿Crees que vas a poder con el trabajo? ¿Y a la vez cuidar a tus hijos?


    —Si señora, le prometo que mis hijos no van a interferir en mi trabajo son muy buenos niños. Y la verdad es que no tendría quien me los cuidara. Soy nueva en este pueblo mi esposo y yo llegamos un mes antes de que nacieran los niños y cuando el murió no tenía caso marcharme de aquí tampoco tengo a nadie en otra parte.


    —Lo siento, y no me molesta que lleves a tus hijos a casa del abuelo. Solo era curiosidad, como te dije antes a mi abuelo le encantan los niños así que va a estar feliz de conocerte a ti y los niños.


    —Gracias milady le prometo que hare muy bien mi trabajo y no va a tener quejas. —me dice emocionada y se pone a llorar.


    Lucia y yo nos miramos y se nos parte el corazón al ver el sufrimiento de esta joven. Me acerco a ella y le doy un abrazo.


    —No llores, ya no estás sola… Ya verás que las cosas van a ir mejor para ti y para tus hijos. Que te parece si ahora mismo te llevamos a casa y descansas todo lo que resta de este día y mañana comienzas tus labores, así no pagas otro día en este lugar. —veo el cuartucho que le rentan y pienso que nadie debería de vivir en estos cuartos llenos de basura.


    —Venga Natalia, te ayudare a recoger tus pertenencias y milady te llevara a casa. —le sonríe Lucia y me siento orgullo de tener a Lucia a mi lado es una gran persona y la mejor amiga que alguien puede tener.


    Me acerco a tomar a uno de los bebes que acaba de despertar llorando, Lucia le ayuda rápidamente a recoger todo y salimos hacia la casa del abuelo.


    Cuando mi abuelo escucha llegar de nuevo el coche sale de la casa y espera que se detenga para abrir la puerta.


    Me bajo y lo miro y como siempre mi abuelo entiende la razón de mi regreso por la relación tan cercana que hemos desarrollado desde el día que vine a vivir con él y con solo cruzar una mirada con él sabe lo que quiero decirle.


    —Hola abuelo, he regresado muy pronto. —me mira sonriendo. —Ven Natalia te presentare a mi abuelo, ella es la persona que te ayudara con la casa abuelo.


    —Mucho gusto en conocerte muchacha. —le dice.


    —Buenas tardes señor Smith… Muchas gracias por aceptar que viniera a trabajar aquí.


    —No tienes que darme las gracias muchacha… Cuando veas todo el trabajo que hay en esta casa lo más probable es que salgas corriendo.


    —No esta tan desordenado abuelo, nos pasamos toda la mañana Lucia y yo poniendo un poco de orden… Ven Natalia te mostrare donde vas a dormir con tus hijos y más tarde conocerás a mis hermanos.


    —Oye muchacha por favor no me llames señor Smith, dime Albert, abuelo, viejo o como quieras, pero nada de señor que me hacen sentir un anciano.


    —Como usted decida se… abuelo. —le contesta y comienza a llorar de nuevo.


    Y mi abuelo que es un abuelo tan tierno y bonachón se acerca a ella y toma a uno de los bebes de Natalia y sonríe al verlo.


    —No llores muchacha aquí van a estar bien tu y tus hijos… Y no te preocupes si ellos llorar o cuando caminen tumban algo aquí en mi casa quiero que sean felices y este no es tu lugar de trabajo muchacha… Todo esto que vez aquí es ahora su hogar.


    Y si mi abuelo quería lograr que la chica dejara de llorar no lo ha logrado porque Natalia llora más y abraza a mi abuelo.


    Quedo con Natalia en regresar mañana para mostrarle las ocupaciones en la que debe de tener especial cuidado porque estos hombres solos son muy desordenados y dejan todo regado por la casa.


    Vamos entrando a la mansión y Lucia se va a sus habitaciones para refrescarse y más tarde subirá para ayudarme con mi eterno suplicio que es peinarme. Me acerco al salón que es donde encuentro a la familia reunida, tía Ilse está subiéndole el dobladillo a un vestido y Mary lee cerca de la ventana.


    —Buenas tardes. —las saludo y pregunto por mi esposo. —¿Leo se encuentra trabajando todavía en el despacho? —dejo mi sombrero sobre una mesa cerca de la entrada.


    —Buenas tardes hija, Leo salió se iba a reunir con los arrendatarios para algo sobre unas nuevas siembras y después visitaría unas bodegas.


    —Todo este día ha estado muy raro mi hermano, aparte de ocupado escuche algo de que también iría a ver al agente de la policía.


    —Eso no tiene nada de raro, el agente es su amigo desde la juventud. —le contesta su tía.


    —Tienes razón, tía puedes pedir que nos sirvan el té, ha llegado Lili y muero por unos pastelillos de limón.


    —Muchacha glotona, —le dice a su sobrina y se levanta para llamar a una criada.


    —Yo también quiero un pastelillo es que los que prepara la cocinera son para morirse de lo bueno que son.


    —Ya las quiero ver dando largas caminatas alrededor del jardín para equilibrar tanto pastelillo en el cuerpo.


    Estoy sirviendo una taza de té para Mary, cuando veo pasar a Leo directamente hacia su despacho y viene acompañado del agente, me voy a levantar para ir detrás de ellos, pero decido esperar que Leo tenga un tiempo libre antes de la cena para preguntarle qué está pasando. Terminado el té me levanto para ir a la habitación a cambiarme de ropa.


    Antes de subir me asomo hacia el despacho y veo que la puerta está cerrada decido que puedo esperar, no es necesario que todo el tiempo atosigue a Leo con mis preguntas. Entro a mi habitación y saco el vestido que voy a usar para la cena, estoy terminado de abrocharme los zapatos y entra Lucia y me avisa que Leo me necesita en el despacho y que ya están ahí la tía Ilse y Mary.


    Bajo rápidamente y como hoy no tendremos invitados a cenar opte por dejarme el cabello suelto, me puse unos broches que eran de mi madre y con ellos evito que el cabello me caiga sobre el rostro. Antes de entrar al despacho toco y Leo abre la puerta y se aparta para que pase.


    —Liliana no hay necesidad que toques la puerta antes de entrar. —me toma de la mano y me ayuda sentarme en una silla al lado de su tía.


    —Hermano estamos ya toda la familia aquí, ahora puedes decirnos que pasa.


    —En un minuto te enteras —le contesta. —Las cosas en estos momentos no van bien en cuestión de seguridad por eso tengo que tomar algunas precauciones en torno a la familia.


    —¿Qué tipo de precauciones? —le pregunto.


    —Esta mañana te pedí que cuando salgas lleves contigo al cochero y al lacayo sobre todo que no salgas sola a Caminar son ese tipo de precauciones uno de los motivos es que los trabajadores de las fabricas quieren irse a huelga.


    —¿A la huelga? ¿No están conformes con su paga o condiciones de trabajo? —pregunta Mary


    —En parte es por eso y algunas otras razones, si pueden evitar salir de casa lo menos posible es mejor, espero que las cosas se calmen pronto y que no haya estallidos de violencia y otra cosa es que he recibido algunas amenazas de alguien desconocido.


    —¿Qué tipo de amenazas? —le pregunto— No sería mejor que regresaras a Londres Leo quizás allá todo esto puede resolverse con más prontitud.


    —Las amenazas vienen de una fuente de Londres lo sabemos por el sello del correo he hablado con el agente de Norwich y me ha dicho que pedirá que se investigue esto también en Londres.


    —¿Y qué es exactamente lo que dice esa carta? Si es tan peligroso ese asunto para la seguridad de todos, quiere decir que también vas a tener cuidado.


    —No sé hasta qué punto puede ser peligroso, porque tal vez es solo una broma de mal gusto, pero por lo pronto me preocupa más el estallido de violencia que podría darse aquí.


    —Haremos lo que nos digas Hijo, pero por favor Leo cuídate también por favor.


    —Tendré cuidado, por lo pronto como pedí a Liliana, si salen de la propiedad que sea acompañadas nunca solas y por un tiempo traten de abstenerse de salir de compras al pueblo, podría no ser un sitio seguro por algunas semanas.


    —¿Podré seguir visitando a mi abuelo? Sera seguro para ellos este tiempo no dejan de ser mi familia. Mi abuelo no está muy bien de salud y no quisiera dejar de verlo.


    —Si estalla la huelga no podrás salir de casa y si es necesario traeré a tu familia a casa no te preocupes Liliana tu abuelo estará bien y el entenderá que tengo que resguardar tu integridad.


    —Sé que lo entenderá, Leo por favor cuídate también tú. —lo miro preocupada. —Toma las precauciones que estás tomando para nosotras y algo me dice que no debes echar en saco roto esa amenaza que viene desde Londres.


    —No te preocupes cariño, todo estará bien. —se acerca a donde estoy y me toma de las manos para que me ponga de pie. —Me voy a cuidar no te preocupes por mí, ahora vamos a cenar que ese asado huele muy bien y ya mi estómago está deseoso por probarlo.


    Van pasando los días y todo sigue en calma he podido seguir visitando a mi abuelo, solo en una ocasión vi una revuelta, pero la huelga no ha estallado y parece que los trabajadores están logrando llevar las negociaciones en relativa calma. De lo que Leo no ha vuelto hablar es de las cartas que recibe de Londres y sé que han seguido llegando Lucia es la encargada de recoger el correo y me ha tenido al tanto de sus llegadas.


    Hace unos minutos que he despertado y estoy pegada al cuerpo de mi esposo, me tiene rodeada con sus brazos. Abre los ojos y me mira y me atrae más hacia su cuerpo.


    —Buenos días milady. —sin poder evitarlo le mordisqueo el cuello.


    —Buenos días milord. —le contesto y mi voz suena amortiguada porque tengo pegada mi boca a su piel.


    Siento como sus manos comienzan a recorrer mi cuerpo desnudo y me pierdo en todas dentro de todas las sensaciones que me hace sentir y por un buen rato los únicos sonidos que se escuchan son los que brotan después de cada caricia.


    Estoy terminando de lavarme cuando mi esposo entra al baño y antes de que me escabulla del cuarto me toma de la cintura y me atrae hacia su cuerpo sus labios buscan los míos y me besa, cada vez mi deseo y amor por él crece más y yo creía que con el tiempo una pareja casada dejaba olvidada la pasión y entraban a una amable convivencia y lo que me pasa a mi es completamente al revés entre más tiempo paso al lado de Leo más falta me hace.


    Bajamos a desayunar juntos y en el comedor encontramos a Mary y a tía Ilse que esta plena de emoción hoy comenzaremos con la decoración de navidad en la casa y Leo sale huyendo antes de que lo reclutemos para que nos ayude.


    Me despido de mi esposo en la puerta de la casa y me quedo viéndolo partir va a caballo en compañía del administrador y de Harry mi hermano, veo que antes de salir de la propiedad los alcanza el agente con varios de sus hombres y eso me deja algo intranquila. Cuando los veo perderse por el camino entro y voy al salón donde encuentro a Mary y tía Ilse rodeadas de adornos navideños y veo llegar a Lucia con otra caja más.


    —Por dios que vamos a decorar todas las casas de Norwich esto es demasiado. —les digo riendo.


    —Y todavía nos faltas algunas cajas más. —me informa Lucia.


    —¿Más? ¿Vamos a decorar cada habitación de esta casa? —les pregunto.


    —Y las caballerizas, no sabes las coronas de muérdago con moños rojos que tía Ilse hizo el año pasado, se verán chulísimas. —dice Mary emocionada.


    —También decoraremos las habitaciones de los empleados y algunas cajas las mandare a casa de tu abuelo, así Natalia puede decorar un árbol en el salón y los niños estarán muy felices de tener su primer árbol decorado.


    —Los niños son unos bebes de seis meses apenas y no creo que se enteren de un árbol decorado. —les digo.


    —Les encantara porque hay uno adornos que suenan y tu abuelo dijo que era muy buena idea que decoraran su casa, que los niños merecían su primera navidad llena de color y Natalia se puso a llorar de la emoción. —me cuenta Mary y me entrega un mono de nieve para que lo siente sobre el piano.


    Estoy arreglando debajo del árbol el mantel que tía Ilse bordo y volteo a la ventana ya comienzan a caer la nieve y no puedo evitar pensar que Leo y mi hermano siguen fuera de casa, regreso mi atención al mantel y lo extiendo hacia fuera del árbol.


    Unos minutos después de que comenzara a nevar, escucho que un coche se detiene frente a la casa y empieza a oírse un caos, tía Ilse y yo nos miramos y nos acercamos a la ventana en ese momento la puerta del salón se abre y el mayordomo entra sin tocar antes.


    —¿Que está pasando George? —le pregunta Mary.


    El mayordomo de la familia con voz nerviosa se dirige a mí.


    —Señora, venga rápidamente han herido al duque y lo llevan a su habitación.


    Salgo del salón y subo corriendo las escaleras hasta llegar a la habitación de Leo. Entro apartando a dos hombres que están frente a la puerta, me acerco a la cama donde lo han acostado y no puedo evitar marearme al ver su camisa llena de sangre.


    Sin perder tiempo tomo unas tijeras que Lucia me pone en las manos y comienzo a cortar su ropa, mis lágrimas me nublan la visión y las limpio con la manga de mi vestido y trato de contenerlas para poder hacer bien el trabajo de cortar la camisa.


    —Harry ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Quién le ha disparado? —le pregunto a mi hermano y no puedo contener una maldición al ver la herida que le han hecho.


    —No sabemos quién ha sido hermana, veníamos ya de regreso a casa cuando sonó un disparo y un segundo después vi como Leo caía del caballo. El agente White, salió a galope con varios de sus hombres por el medio del bosque para ver si encontraba al que le disparo.


    —¡Lucia! —llamo desesperada a mí doncella. —¡Que traigan agua caliente y muchas vendas! Y que alguien vaya a buscar al doctor rápido… ¡Harry ayúdame a detener la hemorragia!


    —Ya está aquí el agua y las vendas… George salió a buscar al doctor.


    —Lucia ve a ver como esta tía Ilse y por favor no la dejes sola.


    —Voy a buscarla milady. —sale rápidamente de la habitación.


    Mi hermano está haciendo todo lo posible porque la hemorragia cese, veo el rostro de Leo muy pálido y sus hermosos ojos cerrados.


    —No te mueras Leo, aguanta por favor, aguanta. —no puedo seguir conteniendo las lágrimas.


    —Se va a poner bien hermana, es un hombre fuerte... Ven Lili aprieta aquí mientras corto la otra parte de la camisa.


    Me acerco y pongo la mano sobre la venda y mi hermano se encarga de quitarle la camisa y lo escucho maldecir porque el doctor no aparece. Media hora más tarde que para mí fue eterna, entra el doctor seguido por el mayordomo. Rápidamente revisa la herida y voltea a mirarme.


    —Milady, tengo que extraer la bala y limpiar a fondo la herida, si es usted impresionable salga de la habitación porque no será un trabajo muy agradable.


    —Quiero quedarme puede proceder. —me acerco a la cabecera de la cama y tomo la mano de Leo, pero mi hermano me dice con voz preocupada.


    —Hermana es mejor que salgas… Yo me quedare asistiendo al doctor, tu no aguantas estas cosas y el doctor no puede dejar de curar a tu esposo por tener que cuidarte a ti.


     —Milady es mejor que espere fuera. —el doctor me mira y yo niego con la cabeza.


    —Voy a estar bien haga lo que tenga que hacer. —en ese momento Leo me dice.


    —Venga cariño, puedes esperar fuera. Sé que no te gusta ver heridas abiertas y está el asunto de mi valentía… Si te quedas no podre llorar como una niña cuando el doctor me destace como a un cerdo. –su voz suena débil y en sus labios se dibuja un amago de sonrisa.


    —Decida que va a hacer milady porque no puedo esperar más tiempo para comenzar la curación.


    Suelto la mano de Leo y me agacho y le doy un beso en sobre los labios y salgo de la habitación para dejar trabajar al doctor. No me alejo de la puerta y escucho como Leo se queja de dolor cuando el doctor empieza hacer su trabajo. Casi una hora después sale de la habitación Harry y se acerca a donde estoy sentada en el suelo y me ayuda a levantarme.


    —Fue un trabajo difícil la bala estaba muy adentro y la curación ha sido muy dolorosa. —me abrazo a él y no puedo evitar llorar.


    —Gracias Harry por estar con él… ¿Se pondrá bien verdad? —le pregunto y mi voz sale temblorosa y asustada.


    —Todo es cuestión de ver cómo va a ir reaccionando, pero creo que si se va a poner bien tu esposo es fuerte.


    —¿Quién sería el que le disparo? Leo no tiene enemigos, si la huelga no se llevó acabo fue porque el medio entre los trabajadores y los empleadores consiguiendo un buen acuerdo que beneficiaba a las dos partes. Y los arrendatarios también están contentos con los contratos… No lo entiendo Harry.


    —Quizás fue alguien que pensaba asaltarnos y al disparar al aire la bala cayo en Leo… Ya veremos que nos dice el agente White cuando venga a traer noticias.


    Sale el doctor de la habitación y me da las instrucciones de los cuidados que tenemos que tener con Leo y miro a Harry para que se haga cargo de despedir al doctor. Entro a la habitación y me acerco de nuevo a la cama y veo que Leo duerme.


    —Deberías cambiarte ese vestido Lili. —me dice tía Ilse —Yo me quedare aquí hasta que regreses, pero necesitas asearte y quitarte esa ropa manchada.


    —Regreso pronto, no lo dejes solo por favor tía.


    Voy a mi habitación y saco rápidamente un vestido para andar en casa y entro al baño a lavarme y quitarme el olor a sangre. Salgo ya con el vestido puesto estoy abrochando el ultimo botón cuando entra Lucia.


    —¿Cómo se encuentra? Su hermana quiere saber si puede subir a verlo.


    —Había olvidado avisarle… Antes de volver al lado de Leo voy a bajar para hablar con Mary.


    Estoy tratando de calmar a Mary que no puede dejar de llorar, sus ojos delatan lo asustada que esta.


    —Leo se va a poner bien, el doctor limpio y desinfecto la herida y ha dicho que si le sube la fiebre le mandemos llamar.


    —En verdad se pondrá bien, no estás ocultándome nada… Si le pasara algo a mi hermano yo no sabría cómo seguir viviendo.


    —No va a pasarle nada, debemos mantenernos positivas. —le tomo las manos.


    —¿Cuándo podré subir a verlo? Necesito ver con mis propios ojos que está bien. —me pregunta muy angustiada.


    —Ahora está dormido, el doctor le suministro láudano para que pudiera dormir sin sentir mucho dolor, pero puedes subir cuando quieras.


    Le digo que subiré para ver si Leo sigue dormido y un momento antes de salir del salón entra George el mayordomo y me dice que ha venido el agente White


    —Llévalo al despacho George… Mary sube a quedarte con tu hermano y dile a tía Ilse y a Harry que ha venido el agente que bajen para que hablemos con él.


    —Ya mismo subo. —sale rápidamente del salón.


    —Lo he dejado hace unos minutos en el despacho milady. —me informa el mayordomo


    —Gracias George, acompáñame vamos a ver que noticias nos trae el agente. —salimos del salón y nos dirigimos hacia el despacho.


    Entramos al despacho y el agente nos saluda muy amablemente.


    —Lady Harrison ¿En qué condiciones se encuentra su esposo? —me pregunta y escucho su tono preocupado por la salud de su amigo.


    —El doctor curo la herida y ha dicho que espera que pase esta noche sin que le suba la fiebre… Señor White ha logrado saber quién disparo a mi esposo.


    Antes de que pueda contestarnos entra Harry preguntando qué ha pasado con la investigación.


    —Hemos buscado tramo a tramo la parte del bosque de donde vino el disparo y no encontramos ni una sola huella y eso es normal teniendo en cuenta la tormenta de nieve que está cayendo eso ha contribuido a borrarlas.


    —¿Leo sigue estando en peligro? Si el que le disparo se entera que sigue vivo y quiere venir a terminar lo que comenzó. —le pregunto nerviosa y asustada.


    —Espero que eso no sea factible y quien haya disparado ahora se encuentre lejos de Norwich, pero para mayor tranquilidad para ustedes, pondré hombres vigilando los alrededores y otros aquí cerca de la casa.


    —Gracias señor White eso nos da un poco de tranquilidad. —me acerco a mi hermano y me siento a su lado.


    Tía Ilse se acerca a al agente y le dice emocionada.


    —Gracias Barry sabemos qué haces todo lo mayormente posible para resolver esto y te estamos muy agradecidas, sé que mi sobrino y tú han sido buenos amigos desde siempre. —le toma de las manos en un gesto muy maternal.


    —Esté tranquila señora haremos todo lo posible porque el que hizo esto caiga en manos de la ley.


    Dejo a mi hermano y a tía Ilse hablando con el agente White y yo subo a ver a como sigue Leo.


    Encuentro a Mary sentada al lado de la cama y mira fijamente a su hermano veo que lágrimas caen de sus ojos,


    —Se va a poner bien cariño, no te preocupes. Tu hermano se recuperará, antes de que el doctor procediera a curar la herida, Leo volvió en sí y estaba lucido te lo puedo asegurar, no perdió en ningún momento su esencia.


    —No me estas mintiendo y si se va a poner bien ¿verdad?


    —Claro que sí, ya verás que mañana vas a poder hablar con él y podrás comprobar por ti misma que sigue siendo el mismo gruñón.


    —No puedo entender quien ha querido hacerle daño, mi hermano es un buen hombre. Los hombres que trabajan en las fábricas de lana siempre se dirigen a él con respeto cosa que no pasa con otros dueños de negocios.


    —Tu hermano los hace sentir como seres humanos y trata de que tengan buenas condiciones de trabajo, ya no llores cariño, tu hermano se va a recuperar.


    —Lo espero con todo mi corazón porque mi hermano es muy importante para mí.


    —Lo sé y te prometo que todo va a estar bien. —me siento a su lado y le doy un abrazo con mucho cariño.


    —Leo es un hermano maravilloso siempre está pendiente de que yo sea feliz y si lo necesito sé que estará a mi lado sea de día o de noche a la hora que yo lo necesite… No quiero que nada le pase y quiero que sea feliz Lili se lo merece.


    Al escucharla entiendo qué si su hermano decidiera volver con Emilia, aunque ella no esté de acuerdo siempre apoyara a su hermano porque su bienestar y sentimientos son muy importantes para ella.


    —También para mí es muy importante su felicidad aun por encima de la mía. —le digo y siento que se me agolpan miles de emociones en mi pecho.


    


    

  



  

     


     


                     CAPITULO 11


     


     


    Es pasada la media noche todos se han ido a dormir, decidí quedarme a cuidar a Leo que ha estado muy inquieto a causa de la fiebre, en el transcurso de la noche le ha subido a tal punto que por momento se ha desmayado. No he dejado de humedecerle el cuerpo con paños empapados en agua fría.


    Me siento impotente al verlo en este estado, su mirada ha estado empañada con un brillo febril y no me ha reconocido. Me acerco a cambiarle el paño que tiene sobre su frente y al tocarlo me toma de la muñeca con fuerza y trato de apartarme, cuando logro soltarme de su mano Leo vuelve a cerrar los ojos y se sumerge de nuevo en un sueño febril y entre sus labios el nombre de Emilia emerge como un lamento lleno de anhelo.


    No puedo evitar sentir un latigazo de celos al saber que dentro del delirio febril es Emilia la que emerge como un frescor lleno de anhelo dentro de su mente. Me acerco al oírlo susurrar y escucho como llama a esa mujer y caen lágrimas de mis ojos.


    Mi esposo como todo un caballero ha intentado que el matrimonio entre nosotros funcione, pero el sigue amando a esa mujer y ante eso poco puedo hacer así que tomó una decisión.


    Cuando logre recuperarse de la herida que lo tiene al borde del colapso, prometo que lo dejare libre para que sea feliz al lado de esa mujer.


    No puedo obligarlo a estar a mi lado, ahora que Emilia quedo viuda Leo podrá rehacer su vida con ella. Ayer me enteré qué el marido de Emilia murió al caer de un caballo, escuche cuando Leo se lo comunicaba a su tía.


    Todo el día espere que se tomara el tiempo para decirme lo que estaba pasando y no lo hizo, el siguió actuando como si todo estuviera en orden dentro de nuestro matrimonio. Aunque estoy segura qué si no lo hubieran herido estaría en Londres en brazos de su amada.


    Su regreso a mi vida fue todo un impacto y más porque el ya no era el joven aquel que yo conocí. Me trato como una desconocida y fue cruel conmigo, volvió como todo un Lord, el duque de Harrison y me miraba con tanto desdén que me dolía en el corazón su rechazo.


    Y fui tan tonta e ilusa al creer que llegaría a amarme estoy segura qué piensa que soy una tonta que se conforma con cualquier migaja de su amor, pero no me conformo y he luchado por ser alguien en su vida. Me hizo promesas de que estaríamos juntos y tendríamos un matrimonio como cualquier otro y de un tiempo para acá ha sido un esposo del cual no me podría quejar sin parecer injusta.


    Me acerco a Leo y lo hago tomar un trago de agua. Todo lo que resta de la noche sigo con el mismo tratamiento de bañar su cuerpo con una esponja impregnada de agua y poniendo paños mojados para así impedir que la fiebre suba más.


    Por fin alrededor de las cinco de la mañana Leo cae en un sueño tranquilo y la fiebre ha remitido. Me siento en una silla cerca de la cama porque estoy agotada toda la noche estuve despierta a las seis de la mañana comienzo a escuchar ruidos en señal de que la casa está empezando a despertar a un nuevo día.


    Me acerco al tirador de llamada que está al lado de la cama y tiro del cordón para llamar a la cocina, espero cinco minutos cuando escucho que tocan despacio a la puerta me levanto de la silla y antes de ir abrir me acerco a la cama para ver a Leo y noto el rastro de un apacible sueño. Voy hacia la puerta y abro.


    —Buenos días milady. —me saluda una de las ayudantes de la cocinera.


    —Buenos días, Podrías por favor traerme una taza de té y dígale a la cocinera que por favor preparé un caldo para Lord Harrison… Y que sea lo más rápido que pueda. —le digo y sonrío.


    —Como usted ordene milady… Regreso en un momento con el té… Milady puedo preguntar cómo sigue lord Harrison.


    —Claro que si puedes preguntar. —le sonrío y sé que nota el cansancio en mi semblante.


    —Se ve cansada milady, debería ir a su habitación y descansar un rato.


    – Un poco más cansada de lo normal, pero ya abra tiempo para descansar. Lord Harrison ha pasado una noche bastante difícil y la fiebre ha remetido gracias al cielo por eso necesito ese caldo lo más pronto que se pueda.


    —A todos les alegrara que lord Harrison este recuperándose, regreso en un momento con su té señora y daré su orden a la cocinera.


    —Gracias y por favor que mi té sea un poco más fuerte que de costumbre.


    Le pido y veo que la doncella sale rápidamente hacia la cocina. Regreso a sentarme a la silla y no puedo evitar un bostezo, necesito un baño con urgencia tengo el vestido húmedo y el olor a hierro que suelta siempre la sangre lo siento impregnado en mi nariz y en mi piel.


    Estoy tratando de que mis ojos no se cierren de cansancio y en ese momento vuelven a tocar a la puerta, me levanto y voy a abrir. Es tía Ilse que entra a la habitación y ya está cambiada con ropa de andar por casa.


    —¿Cómo paso la noche mi sobrino? —es lo primero que pregunta al entrar. —No sé quién tiene el rostro más pálido si Leo o tú. —me dice sonriendo tiernamente. —¿Has pasado una noche difícil cuidando a tu esposo verdad? Pediré que te suban un té y que venga Lucia para que te ayude a quitarte ese vestido húmedo y manchado de sangre. —me dice


    —Ya he pedido un té y también que preparen un caldo para que Leo tomé algo que no sea solo agua. —me siento de nuevo. —Paso la noche delirando por la fiebre, pero ya ha bajado y ahora duerme en un sueño tranquilo, hace dos horas que he vuelto a cambiar el vendaje de la herida, tal como dijo el doctor que hiciéramos por la noche.


    —Gracias Liliana por cuidar de mi sobrino. —se acerca a la cama para ver a Leo.


    —Es mi obligación soy su esposa. —vuelvo a bostezar sin poder evitarlo.


    —Después de tomar el té deberías ir a descansar por unas horas, yo me quedare cuidando a Leo y ya que repongas fuerzas regresas a cuidar de tu esposo. —me dice y va a servirme un té de la bandeja que ha subido la doncella.


    —Necesito un baño y cambiarme de ropa. —escucho que le dice a la chica del servicio que avise a Lucia que la duquesa necesita de su ayuda.


    —Señora Ilse ¿Quiere que le suba una bandeja de desayuno?


    —Es una buena idea muchacha, por favor que nos manden algo ligero para desayunar y que sea pronto porque lady Liliana tiene que descansar un poco después de desayunar.


    Tía Ilse está dándole instrucciones a la doncella cuando Lucia entra a la habitación y se acerca a mí, me pone en las manos una bandeja con un desayuno ligero.


    —Buenos días milady —me saluda —Desayune antes de que nos dediquemos a quitarle ese olor a Láudano y ese vestido húmedo. —me ordena sonriendo tiernamente.


    —Buenos días Lucia… No tengo hambre. —le digo y miro lo que me ha trajo en la bandeja, veo un plato con fruta picada, pan tostado con mantequilla y algunos bollos recién horneados.


    —Necesitas reponer fuerzas cariño. —me dice tía Ilse.


    A regañadientes desayuno un poco de todo lo que me ha puesto en la bandeja Lucia. Estoy a punto de salir de la habitación cuando Leo despierta.


    —¿Cómo te sientes hijo? Le pregunta su tía.


    —Siento como si una bala me hubiera atravesado el cuerpo. —dice despacio y con una media sonrisa. —¿Y mi esposa dónde está? —pregunta.


    —Aquí estoy Leo —le contesto acercándome a su lado.


    —Te vez cansada Liliana. Deberías ir a descansar un poco. —me mira con un semblante muy serio y cansando.


    —No es una mala idea, pero si necesitas algo… —me interrumpe y siento un golpe en el corazón al escucharlo.


    —No, hay necesidad que me acompañes. —cierra los ojos con un gesto de dolor.


    —Bien, como tú lo decidas. —tengo ganas de gritar que no volveré a rogar por un poco de su atención.


    Salgo de la habitación y Lucia viene detrás de mí, no comentamos nada sobre la actitud del duque. Una hora más tarde bajo y decido que daré un paseo antes de la hora de la comida. llego hasta las caballerizas y una sonrisa se dibuja en mi rostro al ver las coronas de ramas secas y adornos navideños en color rojo.


     Entro al lugar donde resguardan a los caballos y me acerco a uno de ellos y le paso la mano despacio por el pelo del cuello y el acepta mis caricias.


    —Ese es un caballo de un temperamento muy voluble. –dice una voz y volteo para ver a mi hermano que viene entrando a la caballeriza.


    —¿Es tuyo Harry? —le pregunto sin dejar de acariciar al caballo.


    —Ya quisiera yo, pero no querida hermana, ese caballo le pertenece a tu marido.


    —¿Porque has dicho que es un animal voluble? Mira le encanta que le acaricien, se le ve feliz. 


    —Lo mismo puede estar ahora muy feliz y un minuto cambia y puede morderte la mano. —ve que aparto la mano rápidamente y suelta una carcajada divertida.


    —Quizás no lo tratan como le gusta ¿verdad, chico? Te deben de tratar muy rudamente por eso te pones rebelde. —le digo


    —Si quieres montar ese caballo hermana, lo mejor es que antes le preguntes a Leo.


    —No, no lo montare, por ahora… Con un herido en casa es suficiente.


    —Voy a casa a cambiarme de ropa y vuelvo más tarde por si necesitan ayuda. Lili deberías descansar, me ha dicho Lucia que no has querido descansar después de pasar toda la noche cuidando a tu marido.


    —No tengo sueño, me siento muy ansiosa por el accidente ya dormiré por la noche… No creo que Leo vaya a necesitar mi presencia así que podre irme temprano a la cama.


    —¿Qué está pasando Lili? No puedo imaginar que un marido no quiera la presencia de su esposa en un momento como este. Los hombres somos peor que niños al estar en una cama sin que podamos practicar nuestro pasatiempo preferido.


    —¿Pasatiempo preferido? —en mis ojos se refleja una pregunta y caigo en cuenta a que pasatiempo se refiere.


    —¡Harry!  - le reprendo y los dos reímos, mi hermano se despide y se va.


    Unos minutos más tarde después de la partida de mi hermano regreso a casa, cuando entro me topo de frente con una chica de la limpieza que va hacia el despacho de Leo a limpiarlo, lo deduzco por las cosas que lleva en la mano.


    —¿Quién ha venido de visita? —le pregunto y la chica me hace una reverencia y se acerca para contestarme la pregunta.


    —Ha venido el doctor y en este momento se encuentra en la habitación de su esposo milady.


    —El doctor ¿Y porque nadie ha ido a avisarme que el doctor está aquí? —le pregunto molesta y veo que la chica está a punto de ponerse a llorar y le sonrío para tratar de calmar sus nervios.


    —No lo sé milady, estuve fuera en los establos por eso no sabría contestar a su pregunta.


    —Está bien, puedes seguir con tus labores. —le sonrío y me doy la vuelta para ir hacia el salón.


    Entro al lugar donde siempre nos reunimos y pienso que esta mañana no he visto a la hermana de Leo y estoy pensando en sí debería de subir para saber el estado de mi esposo y el sonido de un coche que se detiene frente a la casa me saca de mis cavilaciones, me acerco a la ventana y descorro un poco la cortina para ver con claridad quien viene en ese carruaje.


    Veo al lacayo abrir la puerta y lo primero que distingo es el color de un vestido negro, me quedo mirando por la ventana como Emilia camina hacia la puerta de la casa y llama y unos minutos después escucho como uno de los sirvientes habla con ella y un momento después tocan la puerta del salón.


    —Milady… La señora Emilia viuda de Ferguson pide hablar con usted. —escucho la voz de uno de los ayudantes del mayordomo.


    —¿Conmigo? Está bien dígale que pase. —le contesto y unos minutos más tarde entra Emilia la viuda de Michael Ferguson y el amor de Leo.


    —Buenas días Liliana. —me dice retadoramente.


    —Buenas días señora Ferguson —le devuelvo el saludo ya que no quiero caer en su juego prepotente y grosero.


    —No tiene caso que ande con rodeos… Leo me ha mandado llamar, pero antes necesito hablar contigo.


    ¿Qué Leo la mando llamar? Qué tipo de juego es esté. Ahora que a quedado viuda Leo ha retomado sus esperanzas de convertirla en la duquesa de Harrison.


    —No estaba enterada… Llamare para que te acompañen a la habitación de mi esposo. —le digo remarcándole lo de esposo.


    —No por mucho tiempo, ahora nada se interpone entre Leo y yo para qué seamos felices. Imagino que ya estarás enterada… Michael ha muerto.


    —Mis condolencias por la pérdida de su esposo. —me acerco a tirar del cordón para llamar a un sirviente.


    —¿Por qué no te vas de una vez? ¡Leo no te ama! Eres solo un estorbo en su vida. Como te has dado cuenta en cuanto supo de la muerte de Michael no perdió tiempo y me ha llamado a su lado para que lo acompañe en su convalecencia.


    —Te voy a dejar esto claro. —me sorprende que mi voz suena tan serena y clara. —Soy la duquesa de Harrison te guste o no y por lo tanto debes respetarme porque puedo mandarte echar de mi presencia. Soy la señora de esta casa y estoy por encima de ti así que no vuelvas a levantarme la voz de esa manera… Ah, y otra cosa, soy la esposa de Leo y te guste o no… ¡Lo seguiré siendo!


    —¡No tienes orgullo! ¡Leo no te ama ni te amara nunca! ¡Eres una vieja!


    Suspiro tratando de no perder la cordura y en ese momento se abre la puerta.


    —Te lo advierto Emilia no voy a tolerar ni media ofensa más de tú parte.


    —Quítate de nuestro camino… Leo me ama a mí y ahora podemos ser felices juntos.


    —Si en verdad amas a mi esposo, vas a tener que conformarte con ser su amante porque jamás vas a ocupar el puesto de esposa ¡No mientras yo viva! —miro hacia la puerta y ahí está tía Ilse que me sonríe apoyando mis palabras.


    —¿Qué haces aquí Emilia? —le pregunta molesta y se acerca.


    —He venido a ver a Leo, pero esta mujer no me deja subir tía. —le contesta con voz llena de sufrimiento.


    —Primero que nada, Emilia esta mujer como la llamas es la duquesa de Harrison y por lo tanto cuando te dirijas a ella debes de hacerlo con respeto, si no quieres que yo misma te llame la atención por tu falta de decoro. Y con respecto a mi sobrino en este momento se encuentra indispuesto y no recibe visitas.


    —Pero él me ha mandado llamar tía Ilse… No puedo irme sin ver que Leo se encuentra bien.


    —No has escuchado muchacha… Mi sobrino no puede recibir visitas y además como te atreves a faltarle el respeto de esta manera a la memoria de tu esposo ¡Tiene menos de un mes de luto! Está muy mal visto que salgas de casa y menos a hacer visitas.


    —Leo es lo único que me importa y no me iré sin verlo. —su semblante se pone rojo por la furia al ver que la tía de Leo no la apoya.


    —No, no lo veras mi sobrino no se encuentra en condiciones de recibirte. Ya te lo hemos dicho, así que has el favor de volver en otro momento.


     


       —Pero Leo me mando llamar y no me iré hasta hablar con él. —dice furiosa y se acerca a la puerta con la intención de salir y subir a las habitaciones a buscar a su enamorado.


    Cuando pasa al lado de Ilse esta la toma del brazo y la detiene y se dirige al mayordomo.


    —George has el favor de acompañar a la señora a la salida y di a todos los criados que no se permiten visitas.


    —Por favor acompáñeme señora Ferguson. —le dice a una Emilia que está más roja que una remolacha y también muy furiosa.


    Sale del salón escoltada por el mayordomo, Ilse cierra la puerta y ve que estoy luchando por no ponerme a llorar de rabia y frustración y cuando no puedo más me siento en la silla y me tapo el rostro con mis manos y dejo salir las lágrimas que estuve conteniendo.


         Tía Ilse se acerca a donde estoy y se sienta frente a mí en otra de las sillas y me toma las manos haciendo que me destape el rostro. —No, no más llanto Lili tienes que ser fuerte, mi sobrino no puede volver a lastimarte como lo ha hecho desde que volvió a ver a la tonta e insulsa de Emilia… Y no creo que le haya mandado esa nota, pero para estar más segura le preguntare a su valet.


    —Leo ama a Emilia. En su delirio estuvo llamándola y diciéndole que la amaba. En ningún momento menciono mi nombre y tampoco me quiere a su lado… Debo dejarlo libre para que sea feliz. —un mar de lagrimas vuelve a brotas de mis ojos.


    —No, no debes dejar libre a mi sobrino… Porque será un completo imbécil si te deja ir. Por favor lucha hija no te des por vencida.


    —Desde que me case con Leo lo único que hago es luchar por mantenerme a su lado sin importarme sus desplantes o el amor que siente por otra mujer… Cerré los ojos ante eso, pero anoche Leo pedía a gritos la presencia de Emilia a su lado no la mía.


    —Mi sobrino es un completo idiota… Me va a escuchar y no me importa que este herido… es un imbécil si te deja ir.


    —Estoy cansada tía muy cansada de rogar por un poco de su amor, antes de este accidente llegamos a un acuerdo de intentar mantener una buena relación, pero no puedo competir ante la belleza y juventud de Emilia… Por eso cuando se recupere le diré que me voy para que pueda hacer su vida al lado de la mujer que ama.


    —Te das cuenta de lo que estás diciendo, no solo vas a perder a tu esposo, si no que vas a ser repudiada de la buena sociedad y esa mancha no podrás borrarla. —me dice llorando.


    —La sociedad poco me importa nunca he necesitado de ella, lo que me parte el corazón es tener que alejarme de Leo y de ustedes…. Porque de algo estoy segura es que nunca dejare de amarlo… Lo amo desde que lo conocí.


    —¡No lo voy a permitir! Escúchame Liliana no arruinaras tu vida por culpa de la víbora de Emilia.


    —Has visto como me aparto hoy de su lado para llamar a Emilia... ¿Dime que significa eso? Significa que la ama a ella y que quiere tenerla a su lado.


    Me pongo de pie y salgo del salón y subo a mi habitación.


    Entro y me tiro a la cama con un dolor lacerante en mi corazón un rato después tocan la puerta que comunica mi habitación con la de Leo, me levanto y antes de abrir la puerta me limpio las lágrimas.


    —Miladay… Lord Harrison necesita hablar con usted. —es el valet del conde el que ha llamado a la puerta.


    —Dígale al duque que en un momento voy. —le contesto sin mirarlo no quiero que vea el rastro que dejaron las lágrimas en mi rostro.


    Cierro la puerta y me acerco al espejo y veo mi reflejo, mi rostro no es tan lozano como el de Emilia ni mi figura es como la suya eso es obvio no puedo tener su imagen ella es una joven de veintitrés años hermosa y con una figura delicada y modales de princesa. Voy al baño y me lavo la cara para borrar el rastro del llanto. Vuelvo hacia el tocador y me siento para arreglarme el cabello y al verme en el espejo no puedo evitar que mis ojos se vuelvan a llenar de lágrimas pestañeo varias veces y las aparto. Me doy prisa en mi arreglo y antes de entrar a la habitación del duque respiro profundo para calmar mis nervios y entro.


    Me acerco a la cama donde mi aun esposo esta recostado y puedo ver que su rostro se nota desmejorado y pálido con la herida que tiene no es para menos. Cuando mis ojos se topan con su mirada en ella veo determinación y me pongo nerviosa y ansiosa al verla.


    —Buenas tardes Leo ¿Cómo te sientes? —le pregunto sin apartar la mirada de sus hermosos ojos azules.


    Al acercarme hacia la cama no puedo evitar notar la palidez de su rostro, tiene un aspecto bastante cansado.


    —No tan bien como quisiera, el doctor estuvo aquí. Me hizo una curación y ha dicho que si todo sigue así en unos días podre estar de nuevo haciendo mi rutina normal.


    —Espero que suceda así y que no tengas ninguna complicación. ¿Para qué me has mandado llamar? —por primera vez desde que entre a la habitación le sonrío.


    No me devuelve la sonrisa y eso me entristece.


    —Necesito hablar contigo, sé que Emilia ha venido y que hablaste con ella.


    —Que rápido te llegan las noticias. —digo molesta.


    —Yo mande llamar a Emilia porque necesitaba hablar con ella y ha venido aun en contra de lo establecido en un caso como el suyo.


    —Me has mandado llamar para reclamarme que no deje que tu amor subiera a verte, creí que no era conveniente dado el caso, estas postrado en una cama.


    —Debiste preguntarme primero si quería recibirla y no echarla de mi casa.


    —¿Echarla de tu casa? —le pregunto irónicamente y siento como la furia nos está invadiendo a los dos.


    —Si, echarla de mi casa… —sin poderlo evitar lo interrumpo.


    —Soy tu esposa por si no lo recuerdas y no vas a humillarme más, bastante he soportado ya para que ahora tenga que aguantar que esa mujer venga a gritarme en mi propia casa… Si Leo ¡Mi casa! Porque estoy casada contigo y por lo tanto te guste o no, es mi hogar.


    —¿Humillarte? Jamás te he humillado que tu sientas lo contrarío es tu problema… siempre estás en tu papel de víctima. ¡Me case contigo! Reparé el error que cometí… ¡El error que cometimos! —me grita mirándome furioso.


    —Nunca te pedí que lo hicieras ¡Maldita la hora en la que regresaste! Eres un odioso y prepotente crees que voy a estar siempre esperando migajas de tu amor… Me has hecho daño Leo… Mucho daño. Y si he soportado tus dudas y las miserables sobras que me has dado de tu tiempo, fue porque te amaba.


    —¿Me amabas? No tengo la culpa de tus sueños de juventud…Todo este Lio por un beso de hace diez años atrás y ahora tengo que pasar mi vida a tu lado.


    —Nunca te pedí que pasaras tu vida a mi lado… Nadie me ha lastimado como lo has hecho tú. —me siento tan humillada y con el corazón roto y para mi vergüenza lagrimas a raudales salen de mis ojos.


    —No llores Liliana, nunca fue mi intención lastimarte. —trata de levantarse y al hacerlo el dolor lo hace maldecir y se vuelve apoyar en las almohadas.


    —Para no ser tu intención lo has hecho muy bien. —voy a salir de la habitación y recuerdo que no me ha dicho para que me llamo. —Antes de irme puedes decirme para que me has mandado llamar.


    —Quería… ya no importa Liliana después de lo que hemos hablado ya no importa.


    —Bien… Te dejo descansar y te aviso que me iré a casa de mi familia. No quiero seguir aquí a tu lado, soportando que pases frente a mis narices a tu querida Emilia… Ya sabes donde vivo, puedes mandarme los documentos de la anulación.


    —¡De qué demonios hablas! ¡Tú no te vas a ninguna parte! —suena furioso e impotente porque no se puede levantar de la cama. —Está es tu casa y no te permito que te vayas a ninguna parte soy tu esposo y debes obedecerme.


    —¡En tus sueños voy a obedecerte! —le grito —Me voy a mi casa el lugar de donde nunca debí alejarme y así te dejo el camino libre para que puedas tener a tu querida Emilia. —salgo de su habitación y de su vida.


    Bajo corriendo las escaleras y escucho a Leo llamándome a gritos y ahora no me detengo, salgo corriendo de la casa y comienzo a recorrer el camino que lleva a mi casa. George el mayordomo sale detrás de mí y me alcanza antes de que traspase la cerca blanca que rodea toda la propiedad.


    —¡Milady espere por favor! ¡Ya soy viejo y correr así me deja agotado! —me dice y me detengo a esperar a que llegue a mi lado. —Milady por favor regrese a casa Lord Harrison quiere hablar con usted.


    —Yo no quiero hablar con él y no voy a regresar. Me voy a mi casa. — antes de que pueda seguir hablando me dice y lo noto preocupado.


    George ha sido un gran amigo desde que llegue a trabajar aquí.  


    —También aquí tiene familia señora, y en estos momentos las he dejado llorando cuando ha la han visto salir de casa.


    —Dile a la señora Ilse que mañana vaya a casa de mi abuelo y ahí hablaremos. Y a Mary dile que sigo siendo su hermana y que estaré siempre para ella, pero no puedo seguir aquí George ya no puedo.


    George se queda mirando como emprendo de nuevo la caminata y ve que salgo de la propiedad de los Harrison con paso decidido.


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    


    


    


    


    


     CAPITULO 12


    


    


    Estoy de pie frente a la ventana mirando como los arboles se mueven al compás del viento estos meses han sido muy difíciles y por más que intento no puedo sacar de mi corazón el amor que siento por mi aun esposo ni tampoco puedo apartarlo de mis pensamientos. Siempre estoy diciéndome que tengo que continuar con mi vida que todo lo que viví al lado de los Harrison fue solo un sueño del que tuve que despertar el día que entendí que hiciera lo que hiciera Leo jamás llegaría amarme.


    De nuevo un torrente de lágrimas caen de mis ojos y las limpio con furia y me regaño por no poner ya final este desanimo, ya debo de dejar todo atrás y seguir adelante con mi vida.


    Estoy segura qué Leo ya olvido ese tiempo que pasamos juntos, en todos estos meses no he vuelto a saber de él ni de su familia y sin poder evitarlo guardo todavía una esperanza de que mi aun esposo regrese un día por mí.


    Una semana después de que Salí de la vida de los Harrison, Lucia mi antigua doncella y aun amiga vino a despedirse. La familia regresaba a Londres, el duque había decidido continuar su recuperación en la ciudad.


    La tarde que vi entrar a Lucia al escucharla entendí que estaba fuera de la vida de los Harrison. La familia por mandato de Leo iba a regresar a Londres donde celebrarían la noche de fin de año en la residencia que tenían en la ciudad.


    Me conto que Leo había mandado órdenes expresas de que prepararan todo en Londres para dar una celebración por todo lo alto y sin poderlo evitar comencé a llorar y mi amiga se acercó y me dio un fuerte abrazo.


    —No debiste irte de casa —me dijo Lucia. —Lord Harrison está muy dolido porque te fuiste dejándole convaleciente y cree que no te importo que estuviera mal.


    —¡Si me importaba! Claro que me importaba y me importa, pero no podía seguir a su lado Lucia… No entenderías lo que tuve que soportar por estar con él… —me interrumpió y se le veía triste porque tendría que regresar a Londres y eso implicaba estar alejada de mi hermano Harry.


    —Claro que lo entiendo Lili, todos los entendemos. Lord Harrison y su hermana discuten como nunca lo habían hecho y su tía no le dirige la palabra, con decirte que hasta la cocinera ha tenido algunos descuidos al servir la comida del duque.


    —¿Descuidos? ¿Qué tipo de descuidos? Me cuesta creerlo si la señora Miles es muy metódica y cuidadosa por no decir obsesiva con todo lo referente a su trabajo. —le digo con voz llorosa.


    —Digamos que te aprecia mucho y que los descuidos se deben a su enojo por cómo te ha tratado Lord Harrison. —me dijo sonriendo tristemente.


    —¿No he sido muy discreta verdad? Ese es otro punto negativo a mi favor que no tengo absolutamente nada parecido a la discreción en mi forma de ser.


    —La mitad del servicio de la casa hemos venido desde España con los señores y como es normal los que trabajamos para la familia somos los que nos enteramos de todo y no porque seamos chismosos solo que a veces pasamos desapercibidos por ser solo criados.


    —Los Harrison los tratan bien ¿No es cierto? —le pregunto


    —Si muy bien se puede decir que son los mejores, pero aun así los del servicio deambulamos por toda la casa libremente haciendo nuestro trabajo por eso nos enteramos de todo, pero no vine aquí hablar de los cotillas de mis compañeros si no de ti y que debes hablar con el tu esposo antes de que nos vayamos.


    —No, no puedo hacer eso. —le digo con la voz cargada de sentimientos. —Si Leo quiere que regrese a su lado tiene que ser él quien venga a buscarme porque jamás volveré a rogar por migajas de su amor.


    Después de hablar por unos minutos más, mi amiga se despide y se va.


    Han pasado seis meses que partieron a Londres y por Harry que se escribe seguido con Lucia sé que Leo está cien por ciento recuperado y que su vida ha vuelto ser como antes.


    Dejo a un lado el bordado que estoy haciendo y me levanto para ir a la cocina a preparar la cena, entro en la cocina y me encuentro con un cuadro que me llena de ternura el corazón y es ver a mi hermano Sebastián con los hijos de Natalie en brazos.


    —Buenas tardes hermano —lo saludo y me acerco a hacia donde esta y tomo a uno de los niños en mis brazos. —Hola cariño, ¿cómo estás? —le doy un beso en su sonrosada mejilla al hermoso niño.


    —Estoy muy bien hermana, gracias por preguntar. —me contesta Sebastián bromeando.


    —No te pregunte a ti. —le devuelvo al Peter para tomar ahora en mis brazos a su hermano William.


    —Estos niños me han robado el protagonismo del corazón de mi hermana. —dice poniendo cara triste.


    —Quien te manda crecer. —le sonrío y después de hacerle arrumacos al niño también se lo regreso y tomo algunas verduras para comenzar con la preparación de la cena. —¿Y Natalie dónde anda? —le pregunto mientras a saco el bote donde guardamos harina para preparar el pan.


    —No tarda en regresar, fue a buscar zanahorias. ¿Cómo estas Lili? Hoy me encontré con la señora Brown y me pregunto por ti.


    —Estoy bien, ¿Y cómo viste a la señora Brown? Mi abuelo me había dicho que estaba algo mal de salud.


    —Pues no se veía mal, la encontré saliendo del almacén de Simón y venia discutiendo con él por el precio de unas cintas de seda. —me cuenta divertido.


    —Simón siempre está subiendo mucho los precios, es bueno que alguien no le tenga miedo y le diga que es un abusivo.


    —La señora Brown me dijo que fueras una de estas tardes a tomar el té a su casa, dice que debes de salir ya del encierro al que te has sometido.


    —No estoy encerrada, simplemente me siento feliz en casa. —le digo mientras vierto harina en un cuenco y le sonrío.


    —Lili, tu nunca has sido de esas personas a las que les guste vivir encerrada entre cuatro paredes, lo sabemos nosotros que siempre teníamos que buscarte fuera porque nunca estabas bajo techo a menos que lloviera y aun así siempre te ha gustado estar al aire libre.


    —Quizás cambie, por mi edad creo. Ya era hora que fuera más sensata y no andar correteando por ahí. —le contesto.


    —¿Edad? Lili eres una mujer joven y te has casado… por eso no entras en el perfil de solterona, aunque tu creas que esa imagen das... Así que por favor vuelve hermana, echamos de menos tus risas, tus bromas, hasta los regaños los extrañamos hermana.


    No puedo replicar a lo que mi hermano me está diciendo porque en ese momento entra Natalie con las zanahorias.


     Se ofrece ayudarme a preparar la cena y dejo la plática pendiente con Sebastián. Después de cenar subo a mi habitación donde doy rienda a la tristeza que me inunda y como viene pasando desde el día que me aleje de Leo, me pongo a llorar.


    Entierro mi cara en la almohada para que mis sollozos no preocupen a mi abuelo y por unos minutos ahogo en ella el dolor que no me deja ni a sol ni asombra. Un buen rato después por fin puedo calmarme y me siento en la cama y decido que tengo que dejar de estarme lamentando y sufriendo por alguien ahora debe de estar muy feliz viviendo al lado de la mujer que ama.


    Despierto y el sol llena con su luz mi habitación y me sorprende que he despertado tan tarde. Recuerdo que hoy es domingo y que mi abuelo a esta hora ya salió hacia la iglesia, me quedo media hora más en la cama meditando en la decisión que tomé anoche. Sin prisas me levanto y me arreglo para salir de casa he decidido alcanzar a mi abuelo en el pueblo y antes de tener tiempo de cambiar de opinión bajo rápidamente los escalones y antes de salir de casa me topo con Harry.


    —Buenos días Lili ¿A Dónde vas con tanta prisa? —me pregunta al verme.


    —Voy al pueblo alcanzare al abuelo en la iglesia y después pasare por los almacenes a comprar algunas cosas.


    —En domingo has decidido poner fin a tu encierro, ¿Sabes que hoy te vas a encontrar a todos los cotillas por el pueblo? —me pregunta y lo noto preocupado.


    —No pasa nada Harry todo está bien… Solo necesito hacer unas compras y los cotillas del pueblo trabajan cualquier día de la semana no solo el domingo. —le digo y me acerco a darle un abrazo cariñoso.


    —Tengo una noticia que darte… —me dice sin soltarme.


    —¿Una noticia? Sobre que es. —lo miro esperando que me diga la noticia.


    —He recibido carta de Lucia y me ha comunicado que llegan mañana de Londres.


    Y sin poder evitarlo mi corazón da un vuelco emocionado de saber que Leo vuelve. —Es buena noticia para ti hermano, que tengas cerca a Lucia es algo bueno para ti… Ya deberías de decidirte a pedirle que sea tu esposa.


    —Eso es lo que he pensado hacer, no creo soportar volver a tenerla lejos. —me dice sonriendo.


    —Que gusto saber que has encontrado a alguien especial en tu vida Harry, estoy muy feliz por ti hermano y por Lucia también es una buena chica y la aprecio mucho.


    —Ella también te aprecia mucho… Lili hay otra cosa Leo regresa y trae con él a Emilia, lo siento hermana odio que te haga esto y no le voy a permitir que te humille de esa manera al traer consigo a su amante.


    Quiero ponerme a llorar, pero aguantó las lágrimas y me trago el gemido de dolor que quiere salir mi alma.


    —No te metas en problemas Harry, no importa lo que Leo haga, tomé una decisión tonta al casarme con él creyendo que podría hacer que me amara, pero él ama a esa otra mujer y ante eso nadie puede hacer nada… Así que prométeme que no vas a hacer nada que avergüence o preocupe al abuelo y también piensa en Lucia ella trabaja para los Harrison.


    —No puedo prometerte eso, eres mi hermana y te amo muchísimo y quien te lastime no es alguien grato. Mi abuelo lo entenderá, el mismo ha dicho que si tuviera a ese duque enfrente el misma le daría una paliza por hacerte sufrir tanto.


    —Por favor Harry no se metan en problemas. No podría soportar si a ustedes les pasara algo, así que calma los ánimos del abuelo y de Sebastián junto con el tuyo propio… Yo estoy bien.


    —No ha sido fácil verte todos estos meses tan callada y triste, es más de lo que podemos soportar. Siempre has sido la alegría de nuestras vidas y verte así no ha sido fácil… Por eso maldigo la hora en la que te topaste con el imbécil de Harrison.


    —Es normal que me sintiera triste, pero ya estoy de vuelta hermano y todo caminara de nuevo bien en esta familia. —hago un gran esfuerzo por sonar normal.


    —Quiero verte feliz hermana, ya sea con el imbécil ese de Leo o quien tu elijas solamente quiero verte de nuevo feliz.


    —Soy muy afortunada de tenerlos como hermanos a Sebastián y a ti… Te amo hermano.


    —También te amo cariño. —nos abrazamos y yo cierro los ojos y descanso sintiéndome segura en los brazos de mi hermano.


    Dejo a Harry en casa y salgo para ir a buscar al abuelo y al llegar al pueblo veo que la gente ya sale de la iglesia después de que terminara el servicio. Me acerco despacio dando tiempo que las personas se alejen del lugar, veo a mi abuelo y lo saludo de lejos, se acerca hacia donde estoy y viene acompañado de la señora Brown.


    —Hola cariño, ¿Has venido al pueblo por algo especial? —me pregunta y se acerca a darme un abrazo cariñoso.


    —He venido a comprar algunas cosas. ¿Quieres acompañarme a los almacenes? —le pregunto y me acerco a saludar a la señora Brown. —¿Cómo esta señora Brown? Espero no estar interrumpiendo sus planes.


    —Para nada cariño, puedes acompañarnos a desayunar. Dejemos las compras para otro día…


    Se queda callado mirando un carruaje que viene por la avenida y volteo a ver que ha llamado tanto su atención y se me va el alma a los pies al ver que es el carruaje negro con el sello de la familia Harrison adornando las puertas del coche. Quiero salir corriendo y ocultarme de la vista de los que ocupan el carruaje sé que en el viene Leo y su familia junto con Emilia y quiero esconderme donde no me vean.


    —Estas preciosa cariño y levanta la cabeza que tú no tienes nada que ocultar —me dice la señora Brown. —Que vea lo que ha dejado ir por un capricho.


    No podemos seguir hablando porque el coche se detiene frente a nosotros y se abre la puerta y es Leo quien baja del coche. Cuando sus ojos conectan con los míos, siento que las piernas se me aflojan y porque mi abuelo me tiene tomada de la cintura es que no caigo redonda al suelo.


    Lo miro y no puedo dejar de notar que esta igual o más atractivo que antes, en sus ojos veo un brillo de felicidad y su mirada me recorre de pies a cabeza. Cuando sus ojos se posan de nuevo en los míos no puedo sostenerle la mirada y aparto la mía antes de que pueda notar el dolor que siento de volverlo a ver y saber qué esta con otra mujer.


    —Buenos días señor Smith, señora Brown que gusto verla. —saluda y tanto mi abuelo como la señora Brown lo saludan con un parco buenos días.


    —Liliana… Necesito hablar contigo. ¿Podrías acompañarme a casa? —me pregunta.


    No puedo evitar que la furia comience a apoderarse de mí, ¿Qué es lo que le pasa? Cree que voy a correr a su lado como lo hice antes. Han pasado seis meses donde no supe absolutamente nada de él y ahora cree que voy a volver a tirarme a sus brazos dejando mi dignidad a un lado.


    —No, no puedo acompañarte a tu casa. —mi voz suena tan seca que veo como da un paso atrás. —¿Nos vamos a desayunar? Muero de hambre —les digo a mi abuelo y a la señora Brown.


    Los tomo del brazo a cada uno y nos damos la vuelta sin decirle nada más al duque de Harrison y nos alejamos dejándolo de pie frente a la iglesia y mientras me alejo siento su mirada sobre mi espalda y quiero volverme y correr a sus brazos sin importarme nada más que sentir sus brazos rodeándome.


    Uso toda la fuerza de voluntad que me queda y no derramo una sola lagrima ni hablo sobre el encuentro con mi aun esposo. Llegamos a casa de la señora Brown y no me hacen preguntas y al despedirnos me acerco y le doy un fuerte abrazo.


    —Gracias señora Brown por todo el cariño que siempre nos ha dado a mí y a mi familia siempre voy a estar agradecida con usted.


    —Llámame Alberta cariño, y es muy fácil quererte desde que llegaste a vivir con tu abuelo me di cuenta de lo bello de tu corazón al ver cómo te volcaste cuidar a tus hermanos y a tú abuelo sin importarte tu propia felicidad todos en este pueblo te respetamos y te queremos por lo hermoso de tus sentimientos.


    —Gracias por pensar así de mí. —le digo sonriendo tristemente.


    —No más lágrimas cariño, que ese tonto de Leo vea a la mujer hermosa y fuerte que ha perdido. Aquí todos cuidaremos de ti hasta el odioso de Simón ha dicho que no puede creer que el duque haya dejado que te fueras de su lado.


    Estamos en casa reunidos en el salón con mis hermanos que juegan con los niños mientras Natalie me ayuda a poner unas cortinas, mi abuelo está sentado en su sillón leyendo y disfrutando una copa de vino. Estoy subida en el último escalón de la escalera poniendo unos broches en la cortina cuando veo que llega el coche de Leo y antes de que pueda siquiera reaccionar Leo ha entrado al salón y mi abuelo se ha puesto de pie para recibirlo. 


    —Buenas tardes señores…- saluda y se acerca a la escalera donde estoy montada y me dice.


    —¿Qué haces ahí arriba? —me pregunta —Baja que necesito hablar contigo. —al ver la cara de mis hermanos y de mi abuelo sé que les ha molestado el tono con el que me ha hablado.


    —Por si no lo has notado estoy en este momento ocupada y no puedo hablar contigo, vuelve mañana Leo hoy no voy a hablar contigo.


    —Ya has escuchado a mi nieta, así que puedes irte y regresar mañana y quizás Lili desea hablar contigo.


    —He venido desde Londres solo para tener esta conversación contigo Liliana así que hazme el favor de bajar de ahí para que hablemos.


    —Ya has escuchado que no quiere, así que has el favor de irte Leo. —es Harry el que se pone frente a él.


    Estoy a punto de bajar y me tengo que contener, no puedo dejarme vencer por la añoranza de estar cerca de él. He llorado mucho por todo lo que paso porque me entregue de una manera muy tonta solo porque no me apartara de su lado.


    —No voy a bajar de aquí por ahora porque estoy ocupada y ya te dije que no quiero hablar contigo. Mañana quizás pueda darte unos minutos de mi tiempo, pero tampoco prometo nada, ahora vete de mi casa que aquí no eres bienvenido.


    Veo que va a decirme algo y se arrepiente se da la vuelta y sale furioso de mi casa estoy mirándolo por la ventana y antes de que suba a su coche voltea y nuestros ojos se encuentran y no puedo evitar sentir dentro de mi corazón el dolor que me causo su ausencia.


    Su coche se pone en camino y me limpio las lágrimas que caen por mis mejillas y me prometo que no volveré a llorar una vez más por el amor de Leo.


    Terminamos con la nueva decoración del salón y vamos a cenar todos juntos y nadie ha comentado nada sobre la visita del duque a casa, cuando Natalie se retira para ir a acostar a los niños y Sebastián la acompaña y aprovecho para despedirme y subir a la intimidad de mi habitación.


     Meses sin saber nada de él y no hizo nada por ponerse en contacto conmigo y ha sido solo verlo para que todos mis sentimientos se revuelvas y verlo me ha dejado nerviosa y con deseos de correr a sus brazos y olvidarme de todo lo que ha pasado entre nosotros.


     Pienso en él y no puedo evitar que el deseo se enrosque en mi vientre deseo que solo en sus brazos puedo calmar, hoy lo he visto más atractivo que nunca se ha afeitado la barba que antes usaba y su cabello es mucho más corto, el azul de sus ojos tenía un brillo de felicidad que antes nunca había visto y eso dolió porque el tiempo que estuvo a mi lado nunca me miro con ese brillo en ellos.


    A las ocho de la mañana salgo a dar un paseo por el campo.


    Voy caminando por el sendero que me lleva al pueblo voy tan sumida en mis pensamientos que no escucho cuando se acerca el trote de un caballo, esta mañana me he puesto un vestido sencillo en color amarillo claro y me hice un moño bajo, y ahora luce adornado con un par de pequeñas flores azules que he cortado en el camino.


    —Buenos días Liliana. —me saluda una voz que hace que mi corazón de un brinco emocionado.


    —Ahora ya no lo son tanto. —digo en voz baja —Buenos días Leo.


    —Para mí será un día muy bueno y ahora más que te he encontrado por el camino.


    —Imagino qué si puede serlo, siento decirte que no quiero hablar contigo y si de algo te sirve acepto cada una de tus disposiciones sobre el termino de nuestro matrimonio…Que tengas una buena mañana. —me despido y emprendo de nuevo el camino hacia el pueblo.


    Siento su mirada sobre mi espalda desde el día que lo conocí su mirada la siento cómo una caricia sobre mi cuerpo, y me deja bloqueados los sentidos. Ruego porque no me siga porque no creo poder aguantar sin estar dentro de sus brazos mucho tiempo… Es tan fuerte lo que siento por él.


    Escucho el trote lento de su caballo y sé que viene detrás de mí. Me doy la vuelta y lo miro sobre los lomos de su caballo que es tan imponente y fuerte como es su dueño.


    —Quieres dejar de seguirme ¡Te he dicho que puedes terminar como te parezca mejor con nuestro matrimonio!… ¿Que más quieres Leo? —le pregunto furiosa. —¡Deja de seguirme! —le grito y camino más rápido.


    —Te he dicho que necesito hablar contigo, es importante Liliana. Detente por favor y acompáñame a casa y hablamos.


    —He dicho que no quiero hablar contigo. —le grito sin dejar de caminar.


    —Tanto miedo tienes estar a solas conmigo… No me voy a abalanzar sobre ti. —está sonriendo. —Simplemente debemos dejar algunos asuntos arreglados.


    Me detengo y me doy la vuelta para mirarlo y su caballo se descontrola. Al detenerme tan bruscamente lo asuste y comienza a relinchar, se levanta en dos patas y sin pensarla demasiado me aparto de un brinco cayendo de espaldas al lado del camino, si no hubiera reaccionado rápido el caballo me hubiera golpeado con sus patas delanteras al caer.


    No me doy cuenta qué Leo baja de un salto y se arrodilla dónde estoy tirada, al caer me he golpeado la cabeza con una piedra no fue un golpe fuerte, pero sí bastante doloroso.


    —¡Lili! No te levantes, déjame ayudarte cariño te has golpeado la cabeza al caer


    —en su voz noto preocupación. —¿cómo te sientes? —me pregunta sin dejar de mirarme.


    Verme reflejada en sus pupilas me emociona y mi corazón brinca de emoción.


    No puedo contestarle y no es porque el dolor me haya dejado sin habla más bien ha sido el ver la preocupación en sus ojos y escucharla en su voz es lo que me ha dejado sin poder reaccionar. Respiro para tranquilizarme y le contesto sin que mi voz de escuche temblorosa.


    —Estoy bien, ha sido más el susto que el golpe. —trato de ponerme de pie, pero al enderezarme me mareo.


    —No, no estás bien, venga te ayudare a ponerte de pie y te llevare a casa.


    Al escucharlo deduzco que se refiere a casa de mi abuelo, me ayuda a subir al caballo y después sube él, me rodea la cintura con su brazo y me atrae hacia su pecho con suavidad y firmeza.


    —Estoy bien, puedo caminar. —le digo y mis labios rozan sin querer su cuello.


    —No esta demás que te revise el doctor cariño. —y noto un temblor en su voz.


    Es como si estuviera tratando de controlar sus emociones.


    Lo que resta de camino hacia la casa no vuelvo a dirigirle la palabra y cierro los ojos porque el reflejo del sol me molesta y hace que las sienes me palpiten y maldigo en voz baja porque sé que el golpe ha desencadenado un episodio de migraña. 


    —¿Qué pasa Liliana? ¿Te sientes mal? —me pregunta y siento cosquillas por todo al cuerpo cuando siento su aliento sobre mi frente y me estremezco entre sus brazos.


    —Creo que la caída me va a dejar una migraña de regalo. —le contesto en voz baja.


    —Lo siento cariño, el caballo se sorprendió y me tomo desprevenido.


    Al abrir los ojos veo que no me ha llevado a casa de mi abuelo, sino que me ha trajo a la suya. Me revuelvo entre sus brazos y le digo que me suelte que quiero bajarme del caballo para poder irme a casa.


    —Está sigue siendo tu casa cariño, deja de moverte así, porque no estás en condiciones de que te haga el amor. —me dice como si tal cosa pudiera ser un hecho.


    —No digas tonterías y bájame, quiero ir a mi casa… Por favor Leo. —no puedo contener un gemido de dolor, la migraña ha subido a cien decibeles de dolor en un par de minutos.


    Leo me sacude despacio al bajarme del caballo y su voz me llega de lejos cuando comienza a dar instrucciones al entrar conmigo en brazos a la casa, por la fuerza del dolor que siento retumbando en mi cabeza me recargo en su pecho tratando de acallar el dolor.


    Sube conmigo en brazos y entra a mi antigua habitación y me pone sobre la cama, siento que alguien se acerca a mí y me comienza a desabrochar el vestido mientras mi aun esposo sigue dando órdenes.


    Abro los ojos y veo la cara bonachona de Lucia que me mira sonriendo.


    —Hola querida amiga. —me dice.


    Le regreso la sonrisa, pero ese pequeño gesto hace que me sienta peor y se da cuenta y vuelve hablarme.


    —Descansa querida, aquí me quedare para cuidarte. —me dice.


    No puedo contestarle nada porque en ese momento pierdo el conocimiento.


    


    


    

  


  
    


    


    


    CAPITULO 13


    


    


    Un leve quejido de dolor sale de mi boca cuando al despertar quiero levantarme de la cama y me doy cuenta qué no puedo hacerlo porque cualquier movimiento hace que el dolor se agudice.


    Es ya de noche lo sé por la pequeña luz de una lámpara de gas que está encendida al lado de mi cama.


    Trato de levantarme de nuevo y el zumbido en los oídos me desubica y vuelvo a recostarme sobre los cojines que tengo en la espalda.


    Unos brazos fuertes y con movimientos delicados me ayudan a que vuelva a recostarme cómodamente y trato de abrir de nuevo los ojos y al sentir la molestia de la migraña dejo de intentarlo y en voz baja le doy las gracias a la persona que me ayuda y al distinguir su presencia descubro que es el duque quién está a mi lado.


    —Gracias Leo, pero no deberías de perder tu tiempo aquí conmigo, tendrás cosas más importantes que hacer. —le digo despacio.


    —Nada más importante que te recuperes… Venga, toma un poco de agua. —me dice y me pasa el brazo por la espalda para ayudarme a sentarme para poder beber del vaso.


    Al probar el agua no puedo evitar una arcada el líquido sabe muy amargo y es algo espeso. —Sabe horrible, no me obligues a tomar más de esto. —se pido al sentir de nuevo entre mis labios el borde el vaso.


    —Toma un poco más cariño, solo un trago más y podrás descansar de nuevo.


    —¿Por qué no me has llevado a mi casa? No quiero ser una molestia aquí, además en casa tengo mi medicina.


    —Estas en tu casa y lo que has tomado es la nueva medicina que trajo tu abuelo. El doctor dijo que esto es el nuevo descubrimiento medicinal para migrañas como la tuya.


    —Sabe horrible y al tomarlo se olvida el dolor por el sabor tan feo que tiene. —le digo y escucho la risa leve de Leo.


    —Es una mezcla de diferentes componentes medicinales y están tratando de mejorar el sabor, es lo que ha dicho el doctor Donovan.


    —No me has contestado porque me trajiste a tu casa Leo.


    —Si te contesté, te dije que esta es también tú casa Liliana, y aquí puedo cuidarte sin el peligro de que tu abuelo o tus hermanos me rebanen en pedacitos si me quedo dormido. —me replica bromeando.


    —Aquí también pueden hacerlo, los Smith son muy silenciosos para trabajar. —y quiero asustarlo con mi comentario.


    —Espero que mis empleados velen por mi seguridad, pero estoy seguro qué les abrirán las puertas si llegan a venir los Smith para asesinarme.


    —No eres su persona favorita en este tiempo Leo. —le digo quedamente porque si subo el tono de mi voz me retumba la cabeza.


    —Lo sé y tienen razón al odiarme… Al igual que todos mis empleados y mi familia, me he portado muy mal contigo y todos ellos te adoran cariño.


    —¿De veras tu familia te odia? Ellas te quieren mucho Leo.


    —Desde el día que te deje ir ya no me quieren tanto... Más bien a ti es a quien adoran.


    —No voy a volver a vivir contigo Leo, no quiero ser más la duquesa de Harrison, le dono muy amablemente el título a la mujer que amas.


    —Sé que me he portado como un imbécil y que te he maltratado cuando tú lo único que me diste fue tu amor y yo lo desprecie porque creí que amaba a otra mujer.


    —¿Amabas? No me mientas Leo estoy enterada que Emilia ha venido contigo.


    —Si, ha venido, pero no es importante su presencia cariño… Lo que importa es que me di cuenta qué a la mujer que amo es a ti.


    —Yo, ya no te amo Leo. —tengo los ojos cerrados por eso no me doy cuenta de que se tambalea al escuchar mis palabras como si hubiera recibido un golpe muy fuerte.


    —Yo haré que me ames de nuevo. —escucho como estuviera haciendo un esfuerzo para que su voz se escuche normal.


    —Perdiste esa oportunidad. —le digo y me quejo al sentir una fuerte punzada de dolor en mi cabeza.


    —Descansa mi amor que aquí estaré cuidándote y esperando que estés bien para que podamos hablar.


    —No voy a hablar contigo de otra cosa que no sea la manera de que revoquemos nuestro matrimonio y te quiero fuera de mi vida… Ahora si para siempre. —le digo antes de quedarme dormida al hacerme efecto el medicamento.


    Por eso no escucho las palabras de Leo.


    —Cada momento que he pasado sin ti a mi lado Liliana ha sido mi castigo por hacerte sufrir… No te voy a perder mi amor, así tenga pasar el resto de mi vida rogando porque me perdones, lo haré sí con eso puedo seguir teniéndote a mi lado… Me vas a perdonar Liliana porque sé que todavía me amas, aunque ahora me odies.


    He pasado dos días durmiendo y recuperándome del episodio de la migraña, mis hermanos han venido a verme y mi abuelo se ha quedo a cuidarme en los momentos en los que Leo tenía que atender asuntos de trabajo.


    —Hola dormilona. —me dice mi abuelo cuando ve que abro los ojos. —¿Cómo te sientes hija?


    —Creo que la migraña ya se fue. —le contesto y me doy un masaje en las sienes para comprobar que el dolor ya se ha ido.


    —Que bueno mi amor, voy a avisarle a Ilse y a Mary que has despertado para que suban a verte.


    —Abuelo… —le hablo antes de que salga de la habitación.


    —Que deseas mi cielo. —se acerca de nuevo a la cama.


    —Abuelo… Quiero irme a casa. —le digo.


    —Estas en tu casa cariño y todos están felices de que hayas regresado.


    —Esta no es mi casa abuelo, por favor ayúdame a levantarme para poder irme a casa.


    —No vas a preguntar que va a decir tu esposo si te vas de nuevo.


    —Lo que diga Leo me tiene sin cuidado, este no es mi lugar y nunca lo ha sido.


    —Es tu esposo cielo, y debes obedecerle él tiene todo el derecho de obligarte a quedarte aquí y ni tus hermanos o yo podríamos hacer algo sin enemistarnos con el duque de Harrison y sabes que eso no sería bueno para nadie.


    —Te importa más la economía que lo que yo pueda sentir, eres igual de dictador y egoísta que mi aun esposo.


    —No, no cariño no es por mí, sabes que tú eres siempre lo más importante para mí. Es por tus hermanos en estos momentos están tomando decisiones de vida al comenzar sus propias familias, no es bueno que por ayudarte sus oportunidades de poder mantener a sus familias se destruyan.


    —Y mi vida no vale ni un penique solo porque soy mujer y me debo a las órdenes de los hombres egoístas como tú o Leo. —le digo furiosa y me obligo a calmarme antes de que vuelva el dolor al sentir como comienzan a latirme las sienes.


    —No mi vida, no es así y tú lo sabes… —lo interrumpo muy molesta.


    


    —¿Cómo es entonces abuelo? Tengo que quedarme al lado de un hombre que ama a otra mujer y a mi me desprecia, solo por el bien de la economía de la familia… Siempre llevo las de perder en esta familia.


    —No es así como tu lo dices mi amor… Desgraciadamente estamos en una época donde tienes obligaciones hacia tu marido haya pasado lo que haya pasado. Sé que sigues enamorada de él cariño, todos estos meses no has vuelto a ser la misma hasta el domingo pasado que te enteraste qué Leo volvía.


    —No fue por eso, que fui al pueblo abuelo… Había tomado la decisión de salir del encierro al que me sometí por tantos meses, después fue que me enteré del regreso de Leo y que traía con él a Emilia… No puedo quedarme aquí abuelo y perdónenme si con eso arruino sus vidas.


    —Está bien cariño, tranquilízate y déjame decirte que sí ha venido esa mujer Emilia con la familia, pero también viene su marido con ella y están esperando un hijo pronto… Al ver el tamaño de esa barriga de la muchacha lo he deducido. —me dice sonriendo y esperando mi reacción.


    —¿De qué hablas abuelo? El marido de Emilia murió al caer de un caballo… No puede ser Michael Ferguson el que esté aquí. —le digo asombrada.


    —Ese mismo es, Michael y algo escuche en la cena de anoche que después del accidente que tuvo al caer del caballo perdió la memoria y al que enterraron en la cripta de su familia fue a otro hombre…. Ha sido una confusión muy escabrosa, cuando me entere bien te la contare.


    —Es algo muy raro todo esto abuelo y de casualidad no te has enterado de lo que paso con Leo cuando recibió el disparo.


    —De eso no he escuchado hablar a nadie, pero puedes preguntarle, directamente a tu esposo.


    —No, no quiero hablar con él. Y con respecto al tema de mi estancia en esta casa, por el momento y para no interferir en las vidas de los gemelos me quedare aquí, pero en cuanto pueda me voy a ir abuelo.


    —La casa siempre estará esperándote mi niña y este viejo no se diga… Eres el sol de mi vida y el que hayas vuelto por estos meses a casa me ha hecho un viejo muy feliz.


    —Abuelo porque no te vienes a vivir aquí y así le dejas la casa a Sebastián para que comience su vida al lado de Natalie y los niños.


    —No me gusta dar molestias mi amor, además como bien sabes Sebastián al igual que Harry se han construido cada uno su propio hogar dentro de nuestra propiedad y es donde formaran a sus familias.


    —Tienen todo muy bien planeado y yo solo estaba interfiriendo en sus planes al quedarme en casa… Lo siento.


    —No, no cariño, Lucia acaba de regresar y Harry estaba esperando a por ella y Sebastián y Natalie acaban de decidir casarse y si te sientes más segura mi amor me vengo a vivir aquí.


    —¿Harías eso por mi abuelo? —le pregunto casi a punto de ponerme a llorar.


    —Haría lo que fuera por ti cariño y sí con venir a vivir aquí estarás tranquila sin pensarlo lo hare. —dice sonriéndome con esa sonrisa que siempre logra tranquilizarme al saber que siempre puedo contar con él. —Ahora avisare que has despertado. —Sale de la habitación y va en busca de tía Ilse y Mary.


    Unos minutos más tarde regresa en compañía de las Harrison y las dos entran a saludarme.


    —Estás de vuelta querida hermana —Mary se acerca al tocador donde estoy desenredando mi cabello con un cepillo.


    —Te hemos extrañado tanto, nuestras vidas no ha sido las mismas desde el día que te alejaste de nosotros. —Mary me abraza por los hombros y me quita el cepillo de la mano y comienza ella a peinarme el cabello.


    —¿Te sientes mejor Lili? —me pregunta tía Ilse. —Nos sentimos felices de verte ya de regreso cariño.


    —No voy a quedarme tía Ilse. —le digo


    —No puedes hablar en serio hija, esta es tu casa y esperábamos que te quedaras la boda de Mary es dentro de poco


    —¿Tienes ya la fecha elegida Mary? Me siento muy feliz de saber que vas a casarte cariño.


    —Si, por fin Harvey se decidió y estamos a un mes de celebrar nuestro matrimonio… ¡Estoy tan emocionada Lili! Y me sentía tan triste de no poder compartir contigo mi felicidad.


    —Y yo estoy muy feliz de verte tan contenta querida Mary… ¿Que noticias me cuentan sobre Eliza? No he recibido ni una carta suya desde hace meses.


    —¿No las has recibido? Qué raro, ella te escribe seguido y se sentía muy triste al no recibir respuesta a ninguna de sus cartas.


    —Preguntare en el correo porque no recibí una sola de sus cartas.


    —No es necesario Liliana —me dice mi abuelo y volteo a mirarlo.


    —¿Por qué no es necesario abuelo? —lo miro a los ojos.


    —Las cartas las tengo yo… Tome la decisión de no entregártelas, no quería que te sintieras mal si por alguna razón te daban alguna noticia sobre tu esposo que no fuera agradable.


    —Debiste decirme de ellas abuelo, le escribiré a Eliza explicándole.


    —Eliza no podrá venir a mi boda porque estará en el último mes de su embarazo y no podría hacer un viaje tan largo. Si hubiera sabido de su embarazo antes de elegir la fecha de la boda, podríamos haber esperado uno meses más para que pudiera estar presente.


    —Cuando regreses de tu viaje de bodas tu prima ya estará de regreso en la ciudad y podrás verla todos los días Mary. —le dice su tía.


    —Lo sé, solo que no puedo dejar de sentir tristeza de que Eliza no me acompañe ese día, lo bueno es que tu si estarás Lili y eso compensa en parte la ausencia de mi prima.


    —Sera un grandioso día ya lo veras y cuando regreses de tu viaje de novios podrás contarle todo mientras disfrutan de una taza de té frente al fuego del que será tu nuevo hogar.


    —¡Sera maravilloso el tener mi propio hogar! Invitare a las damas de la alta sociedad de Londres a probar la maravillosa infusión que en España es muy cotizada entre la buena sociedad y son solo flores del árbol de naranja endulzado con miel.


    —¿Te quedaras entonces Lili? —me pregunta tía Ilse


    —Si, me quedare hasta el día del matrimonio.


    —Espero que se arregle todo con mi sobrino hija, se merecen una nueva oportunidad de ser felices juntos.


    —No quiero hablar de ese tema. Me quedare hasta el día de tu boda, porque te prometí que estaría a tu lado el día de tu matrimonio, pero después me iré.


    Los tres se quedan en silencio saben que en este momento no entenderé de razones.


    Los días comienzas a pasar y entre Leo y yo hay una relación seria y cortante de mi parte, pero de él solo estoy recibiendo detalles cariñoso y demostraciones de amor como el día que lleno la casa de flores, porque me escucho diciendo que le hacia falta vida a este hogar o cuando mando traer una variedad de pasteles y postres de la mejor pastelería de Londres, porque dije que extrañaba la variedad y el sabor de ese lugar.


    Hay días que estoy a punto de ir y meterme entre sus sabanas y que me ame toda la noche hasta que el sol entre por la ventana de su habitación. Tengo unos días pensando que debería de dejar el pasado atrás y darnos una nueva oportunidad, ahora que Emilia es solo una sombra en nuestra vida debería de intentar ser feliz a su lado. Después de todo estos días conviviendo con él estoy convencida de que me ama tanto como lo amo yo a él, pero es mi orgullo mal herido el que no quiere olvidar, aunque tengo que hacerlo y seguir adelante, y creo que es lo que voy a hacer.


    Estoy sentada en la mesa de la cocina tomando un té con una rebanada del pastel de zanahoria que la cocinera preparo y estamos hablando cual es la mejor manera de ponerle las zanahorias.


    —Milady si pone las zanahorias molida no tendría el mismo impacto porque quizás al no tener los trocitos de zanahoria solo seria como un pastel con sabor a especias.


    —No había pensado en eso y si creo que tienes razón es mejor poner las zanahorias en cuadritos pequeños o rayadas. —me llevo a la boca el tenedor y al sentir que me miran volteo hacia la puerta de la cocina y ahí esta Leo.


    —Buenas tardes. —saluda al personal de la cocina y se acerca a donde estoy —Te estaba buscando Liliana… Quiero mostrarte algo que he comprado. ¿Qué estás haciendo aquí abajo? —se acerca y se sienta a mi lado en la mesa.


    —Estoy intercambiando recetas con la señora Miles. —le sonrío y le ofrezco un trozo de tarta y ese gesto tan cotidiano hace que mi mano tiemble nerviosa.


    —Que buena esta… Me alegra mucho saber que contamos en esta familia con la mejor cocinera… Señora Miles la felicito en ninguna pastelería de Londres preparan una tarta de zanahoria como la suya.


    —¿Verdad que sí? Es lo que le estaba diciendo que nunca probé en Londres, una tarta ni semejante a la suya en sabor.


    —Créale a la duquesa señora Miles, porque ella y mis hermanas no dejaron una pastelería londinense sin probar.


    —Le creo milord… ¿Han decidido ya el sabor de la tarta nupcial milady? —me pregunta la señora Miles mientras le sirve otro pedazo de tarta a Leo y él acepta encantado.


    —¿Quieres una taza de té? —le pregunto a mi esposo.


    —¿Te importa que tome del tuyo?… —me contesta con otra pregunta y en su mirada noto una chispa de confianza y diversión.


    —Claro que no me importa, puedes tomar del mío. —le sonrío —Y contestando a su pregunta señora Miles… Mary todavía no se decide, pero no pasara de hoy que le informemos su decisión.


    —Cariño ¿Podrías de hoy en adelante prepararme mi taza de té? —me pregunta Leo sonriendo.


    —Si, de ahora en adelante yo te preparare el té. —le devuelvo la sonrisa.


    —Es que el sabor del que tu preparas, siempre es perfecto.


    —Gracias milord que amable y educado es usted para pedir un favor.


    —Milady ante todo la caballerosidad. —me contesta y los dos nos reímos.


    Unos minutos mas tarde vamos a su despacho donde me mostrara lo que ha comprado.


    La señora Miles se queda con una sonrisa al ver que la relación de los duques va mejor cada día.


    —Que gusto que la duquesa haya regreso ¿Verdad señora Miles?


    —Si la verdad que le doy las gracias al cielo que haya regresado… Esta familia sin su presencia era como un barco a la deriva.


    —¿Un barco a la deriva? Que quiere decir con eso señora Miles.


    —Tu no entiendes nada muchacha… ¡Y a trabajar! —les ordena y sonríe al ver que las chicas a su mando vuelven a sus quehaceres a prisa. —En unas horas serviremos la merienda y hay muchas cosas que preparar y ustedes están aquí perdiendo el tiempo.


    La cocina vuelve a ser un lugar lleno de actividad después de que los duques se fueron.


    Entro al despacho detrás de Leo y lo veo tomar un estuche de terciopelo azul oscuro de su escritorio y se acerca a donde estoy.


    —Quisiera que me dieras tu opinión Liliana he comprado este collar de zafiros para Mary como regalo de bodas ¿Qué te parece? —espera a que le dé mi opinión.


    —Es hermoso Leo estoy segura qué le va a encantar y lo podrá usar el día de su boda.


    - También he comprado esto para mi tía. —me extiende otro estuche y al abrirlo me quedo muy gratamente sorprendida al ver el hermoso broche de diamantes y rubíes que eligió para su tía.


    —Es hermoso, Ilse se pondrá muy feliz cuando reciba este obsequio y se lo merece, ha hecho un gran trabajo educando a tus hermanas y a ti Leo.


    —Tienes toda la razón no podemos estar mas que agradecidos y orgullosos de que ella dedicara su vida a cuidarnos y mantenernos unidos… Es una gran mujer.


    —Si lo es y siempre está atenta a que todo vaya bien para ustedes.


    —Aunque no dejo de sentirme a veces avergonzado por como acaparamos su vida y ella descuido la suya por nosotros.


    —No deberías sentirte así, ella siempre habla de lo feliz que es por estar a cargo de su familia.


    —Espero que si sea feliz porque se lo merece… Ahora déjame mostrarte un nuevo collar y este es para ti. —me entrega el siguiente estuche que es de terciopelo negro con las orillas doradas.


    —No debiste hacerlo. —al abrir el estuche y no puedo evitar que de mi boca brote un sonido de sorpresa, dentro hay un juego de collar, pulsera y pendientes de diamantes blancos y rosas engarzados en oro blanco.


    —¡Leo es bellísimo! Pero no debiste hacerlo… Esto debió costarte una fortuna y no vale la pena que gastes tu dinero en mí.


    —Eres mi esposa y si quiero cubrirte de diamantes, rubíes, perlas y esmeraldas lo haré, porque quiero ver como esas joyas son empañadas por el brillo de tu belleza. —me susurra y siento su aliento rozando mi cuello y cierro los ojos.


    Toma el collar del estuche y cuando lo pone sobre mi cuello siento el frio de los diamantes y me recorre un escalofrío por el cuerpo, pero la sensación no es del todo desagradable si no que me hace querer girarme entre los brazos de Leo y después fundirme en un beso en un beso suyo. Me toma por la cintura y me atrae hacia su pecho y yo cierro los ojos para disfrutar esta sensación que me hace querer no seguir alejada de él.


    La magia del momento se rompe cuando tocan a la puerta y Leo sin ganas de soltarme pregunta quien toca.


    —Milord ha llegado el señor White que decidió a ultima hora aceptar la invitación a comer que usted le hizo. —es la voz de George el mayordomo la que se escucha al otro lado de la puerta.


    - Dile que lo veré en la sala de juegos… Gracias George.


    El mayordomo se despide y Leo vuelve a rodearme con sus brazos.


    —¿En que estábamos? —me pregunta sonriendo.


    —En que tienes que ir a atender a tu invitado y yo tengo que irme a cambiar de ropa. —acerco mis labios a los suyos y con mucha premura sus labios toman los míos y nos fundimos en beso desesperado y sus manos bajan por mis caderas y con mucho esfuerzo me separo de sus brazos.


    —Tu invitado te espera. —escucho mi voz y pareciera que acabo de caminar cien millas de ida vuelta en un minuto porque mi respiración suena muy agitada.


    —Que espere Liliana… En este momento nosotros somos lo que importamos… No podemos seguir así cariño, estoy desesperado por meterme en tu cama y hacerte todas esas cosas que estoy deseando.


    Lo miro a los ojos y en ellos veo todo ese deseo que nos esta consumiendo por igual, me suelto de su abrazo y le digo. —Todavía no estoy lista para dejar caer todas mis barreras Leo. —camino hacia la puerta.


    Y antes de salir me detiene su pregunta. —¿Cuándo lo estarás Liliana? ¿Cuándo dejaras caer esas barreras que nos separan? — nos quedamos mirando a los ojos y sin poder evitarlo le sonrío traviesa y le contesto con otra pregunta.


    —¿Podría ser esta noche? —veo como su rostro se transforma de un gesto desesperado a otro sorprendido y el brillo de sus ojos me confirma que no puede creer lo que he preguntado.


    Y sin esperar su respuesta salgo rápidamente antes de que reaccione y me quiera tomar entre sus brazos y no quiera esperar hasta esta noche. Estoy a la mitad de la escalera cuando escucho mi nombre y me giro para verlo Leo esta al comienzo de la escalera y me mira con cautela y esperanza, cuando me habla su voz suena mas ronca que hace unos momentos.


    —Liliana ¿Estás segura de lo que me has dicho? Porque esta noche ninguna puerta cerrada con cerrojo me va a detener. —me mira esperando mi respuesta.


    —Ninguna puerta estará cerrada Leo y si quieres puedes mandar quitar los cerrojos para que te convenzas de mis palabras.


    —No me des ideas mujer… Porque soy capaz de mandar quitar todas las puertas de la mansión con tal de evitar que me vuelvas a echar de tu vida.


    —¡No serias capaz de hacer eso! —le digo preocupada porque se que es muy capaz de mandarlo hacer. —Me gusta la privacidad que dan las puertas milord.


    —Si me prometes que ninguna de ella se volverá a interponer entre nosotros entonces las dejare. —me mira esperando mi contestación.


    Bajo los escalones hasta quedar a su nivel y le paso los brazos por el cuello.


    —Nunca nada ni nadie volverá a hacer que me aleje de ti… Te amo Leo tanto que todo este tiempo lejos de ti se me ha hecho eterno.


    —Y a mi el sufrimiento de creerte perdida me ha robado años de mi vida. —me dice acercando sus labios a los míos.


    —Pues tendremos que hacer algo para recuperarlos mi amor.


    - Te amo Liliana tanto que sentirte ahora entre mis brazos me parece un sueño del cual no quiero despertar nunca… Te amo como nunca pensé que amaría a nadie.


    —Te amo… Leo el chico que del que me enamore siendo una joven y estar ahora aquí entre tus brazos es mi sueño hecho realidad.


    Nos fundimos en un beso donde se desborda el amor que hemos sentido en el pasado y que seguimos sintiendo ahora en el presente y el que seguiremos sintiendo en el futuro.


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    EPILOGO


    


    


    


    Voy entrando a la casa después de haber salido a dar un paseo acompañada la tía Ilse y Lucia que hace seis meses que se caso con mi hermano Harry y ahora están esperando su primer hijo. George está ayudándome a quitarme la capa cuando sin esperarlo me desvanezco frente a él.


    —¡Liliana! ¡George haz algo! ¿Qué le pasa? —Lucia se pone a mi lado en el piso y trata de reanimarme.


    —¡Leo ven por favor! —la tía Ilse corre hacia el despacho a buscar a su sobrino.


    —¿Qué son esos gritos? Aquí estoy ¿Qué pasa? —El duque sale y al ver a su tía asustada y pálida mira por encima de ella y al ver a Liliana en el suelo tirada siente un miedo desesperante por todo su cuerpo y sale corriendo hacia donde están George y Lucia tratando reanimarla.


    —¡Liliana! ¿Qué ha pasado George? —se pone al lado de su mujer y la toma en sus brazos para levantarla del suelo.


    —No sabemos que paso milord la señora iba llegando y estaba ayudándole con su capa cuando de repente se desvaneció. —camina detrás del duque explicándole.


    Leo entra a la habitación con su mujer en los brazos y con mucho cuidado la deposita sobre la cama. —Liliana mi amor… Abre los ojos cariño… ¡George trae las sales!


    El mayordomo sale de la habitación y baja a la cocina por las sales medicinales y regresa rápidamente con ellas y se las entrega al duque.


    


    Después de que leo pone las sales debajo de mi nariz despierto y veo a varias personas mirándome, pero me siento muy desubicada y con un malestar en el estómago.


    —Cariño ¿Cómo te encuentras? —Leo me mira preocupado y está sentado cerca de mí la cama.


    —Me siento mareada y con muchas nauseas… Creo que algo me ha caído mal del desayuno. —me llevo la mano a la boca porque las náuseas están subiendo de nivel y sin poder contenerme vomito sobre la cama, cuando mi estomago se calma le pido a leo que me ayude a levantarme.


    – ¡Qué asco!… Leo ayúdame a levantarme, necesito ir al baño. —él me toma en sus brazos y como me siento muy débil me relajo y apoyo mi cabeza en su pecho.


    Cuando estamos en el baño me ayuda a quitarme la ropa y me preparara la bañera y mientras yo lo veo por el espejo es un hombre muy metódico y perfeccionista y pareciera que tiene los movimientos bien calculados y precisos. Se me llena el corazón de amor por él, pongo unos pocos de polvos en el cepillo de dientes y me doy a la tarea de lavarme la boca y cuando siento el sabor de los polvos vuelven las arcadas me enjuago rápidamente la boca y me siento sobre el retrete para tratar de tranquilizarme y que las náuseas se vayan.


    


    Cuando por fin puedo controlarlas abro los ojos y veo a Leo que esta frente a mi mirándome. —Lo siento, no se que me pasa.


    —No te disculpes no es tu culpa estar enferma… ¿Crees que podrás tomar un baño? O quieres irte a la cama el doctor debe estar al llegar.


    —Tomare es baño, porque no soportaría estar con este olor un minuto más.


    Leo me toma de los brazos y me ayuda a levantarme y cuando entro a la tina cierro los ojos porque el agua esta perfecta. —Gracias Leo.


    —No tienes que darme las gracias mi amor… Vuelvo en un segundo voy a ir a ver si ha llegado el doctor.


    Y antes de que salga del baño le digo. —Leo no vayas a asustar a las doncellas con tus gritos. —porque cuando se preocupa su genio se dispara.


    —Lo intentare cariño, pero no entiendo porque siempre son tan lentos para reaccionar en un momento como este.


    —Te amo, cariño… Ahora ve a preguntar lo que sea que preguntaras, pero regresa pronto.


    —En un minuto estoy de regreso cariño. —me contesta y me devuelve la sonrisa.


    Lo veo salir y dos minutos después comienzo a escuchar un revuelo en la habitación y sonrío, está visto que no pudo evitar no contrariar a las empleadas.


    Después de tomar un buen baño y quitarme de encima el horrible olor a vomito regreso a la cama y encuentro que todo está muy limpio y perfumado y les doy las gracias a dos de las empleadas que todavía están aquí y van de un lado a otro cumpliendo las ordenes del Duque.


    —Leo puedes calmarte y dejar a las chicas en paz… Estoy bien y el doctor ya esta aquí. —le digo cuando veo entrar al doctor de la familia Harrison.


    —Milady buenos días… Me han dicho que esta indispuesta. —el doctor se acerca a la cama y me toma la mano para tomarme el pulso.


    —El pulso esta un poco agitado debe de ser porque se encuentra nerviosa milady así que por favor relajase para poder revisarla bien y saber el origen de su malestar.


    El doctor termina de revisarme y en todo este tiempo Leo no ha parado de moverse por todo el cuarto, por lo que veo está mucho más nervioso que yo y el doctor al verlo sonríe y le dice que se acerque para hablar con nosotros.


    —Milord su esposa no está enferma de ningún mal que no tenga solución en unos meses. 


    —No le entiendo Doctor ¿Está enferma o no está enferma? Sea claro por favor.


    —Tranquilízate, creo que ya entendí lo que el doctor quiere decir… ¿Doctor y usted cree que lo que me paso esta mañana se repita todos los días? —le pregunto al doctor. —Leo ven aquí a mi lado porque creo que cuando comprendas que mal padezco te puedes desmayar. —le digo mostrándole una enorme sonrisa.


    —Milady espero que los malestares matutinos pasen en unas cuantas semanas y después todo va a seguir normal… Por la mañana trate de desayunar algo ligero y si sale a caminar nunca vaya sola para prevenir que vaya a desmayarse y no haya nadie alrededor.


    Le nos está mirando y de repente entiende de que estamos hablando y me mira y en sus hermosos ojos se refleja la alegría de su corazón.


    —¡¿Vamos a tener un hijo?! Que alegría mas grande… Un hijo voy a ser padre.


    —Sí mi amor vamos a ser Padres. —se lo confirmo y lo abrazo.


    El doctor sale discretamente de la habitación y nos deja solos para disfrutar de la buena noticia.


    —Mi amor soy el hombre mas feliz del mundo y te prometo que intentare ser un buen padre para nuestro hijo y seré un mejor esposo para ti. —me besa en los labios.


    —No tienes que mejorar nada mi amor… Ya eres lo que siempre soñé.


    Nos abrazamos y nos quedamos así por un buen tiempo imaginando cada uno como será nuestra vida dentro de ocho meses porque el doctor ha dicho que lo mas probable es que estoy de cuatro semanas.


    


    Unos meses mas tarde voy bajando las escaleras y me tengo que detener a la mitad de los escalones porque comienzo a sentir un dolor muy fuerte en el vientre que no me deja moverme.


    Estoy recargada sobre la barandilla y veo pasar a una de las empleadas de la limpieza y le hablo.


    —Rachel por favor ve a buscar al duque creo que esta en la sala de juegos en compañía del Agente White y otros caballeros. —la chica me ve y sale corriendo hacia el lugar donde esta Leo.


    Unos minutos que me parecieron siglos llega Leo corriendo y viene seguido del agente White.


    —Buenas noches milady ¿Necesita que vaya a por el doctor? —me pregunta y yo lo miro con cara te estás tardando y lo veo salir de prisa para ir a buscar al médico.


    —Mi amor ¿Llego la hora? Pero todavía te faltan unas semanas según las cuentas del doctor. —se acerca y me toma en sus brazos y sube conmigo hacia la habitación y le grita a la pobre de Rachel que sigue aquí y es la que va a inaugurar el genio preocupón de mi esposo. —Que haces todavía aquí ¡Ve en busca de mi tía! Y también busca a George y que mande avisar a casa del abuelo de mi esposa que el bebe esta al llegar.


    —Leo cálmate… Todavía pueden pasar muchas horas… Recuerdas el parto de tu hermana y el de Lucia que las dos pasaron dos días con el trabajo de parto.


    —Si lo recuerdo… Pero es mejor que todos estemos preparados para recibir a nuestro hijo.


    Tres horas después escucho el llanto de un bebe en la habitación donde mi esposa está siendo cuidada por el doctor y las mujeres de esta familia.


    Tuvieron que pedirle a Leo que saliera y esperara en el salón en compañía del abuelo y los demás miembros de la familia porque verlo tan nervioso estaba poniendo a Liliana muy preocupada


    —Unos minutos más tarde sale tía Ilse con mi hijo en sus brazos y cuando veo a ese pequeño ser humano y que es mi hijo no puedo evitar que mis ojos se llenen de lágrimas.


    —Leo aquí esta tu Hijo el futuro duque de Harrison. —Su tía hace que lo tome en los brazos.


    —¿Cómo esta Liliana? —pregunta sin apartar los ojos de su pequeño hijo.


    —Esta muy bien dada las circunstancias de que este pequeño bribón no quería dejar su lugarcito tan cómodo en el vientre de su madre.


    —Tía cuídalo por favor tengo que ver a mi esposa. —deja a su hermoso hijo en brazos de su tía y entra rápidamente a la habitación.


    Leo se vuelve a cerrar las puertas y ve a toda la familia reunida alrededor del nuevo miembro de la casa.


    —Hola mi amor. —saludo a mi esposo y extiendo mi mano y él la toma. —Has visto el hermoso hijo que tenemos.


    —Gracias mi amor… Gracias por hacerme el hombre mas feliz sobre la faz de la tierra… Gracias por no dejar de amarme cuando me comporte como el peor imbécil y gracias porque me has enseñado a conocer todas las formas del amor.


    —Gracias a ti por darme la oportunidad de amarte… ¿Leo estas borracho? —le pregunto y mi esposo suelta una carcajada llena de felicidad.


    —Tus hermanos me han hecho beber litros de whisky para que estuviera entretenido y dejara trabajar a su aire al doctor.


    —Tu hijo es igual que tú… El llego cuando quiso hacerlo y te has dado cuenta qué ha llegado el día de tu cumpleaños… Felicidades doblemente mi amor.


    —No doblemente no. Soy triplemente feliz, no más bien soy infinitamente feliz.


    Liliana eres mi pasado, mi presente y mi futuro hasta en la eternidad te amare, nunca podrás librarte de mi amor.


    —Y no quiero librarme ni en la eternidad de tener tu amor.


    Sus labios toman los míos sellando nuestro amor hasta la eternidad.
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